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 —No tenían pasado. No tenían futuro. Solo eran—.





- Paullina Simons, The Bronze Horseman










Gracias por creer en mí, Shura.

A mis lectores de Wattpad; siempre bailen despacio mientras griten. 
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Uno

U n punzante anillo resuena a través de los altavoces, despertándome de mi sueño.

—¡Estudiantes! Han sobrevivido a su primer año de universidad. Felicitaciones y no se metan en pro...

La voz del profesor se extinguió por los fuertes gritos y sonidos de mis compañeros de clase saliendo apresuradamente del edificio mientras sonaba la última campana del año, lo que significaba que era el comienzo de las vacaciones de verano.

No puedo creer que mi primer año en la universidad haya pasado tan rápido. Entrecierro los ojos al observar la masa de cuerpos en movimiento en el pasillo, sonriendo cuando veo a una rubia que se acerca a mí.

Ashley me da un codazo en el brazo.

—¿Pasaste?

—¿Los finales? Afortunadamente, sí.  No he hecho nada más que estudiar. ¿Y tú?

Enrollando los ojos, pasa el pelo por un delgado hombro.

—No quiero hablar de eso.

Me río. Ya sé que las notas de ella no son más que brillantes.

Hombro con hombro, nos abrimos camino hacia nuestra libertad. El aire inusualmente cálido de Oregon barre mi pelo castaño por mi cara cuando pasamos por las puertas metálicas abiertas. La emoción sigue siendo agradable al salir del edificio C.

¡Somos libres! Bueno, por el resto del verano de todos modos.

—¡No puedo creer que hayamos terminado con nuestro primer año!— Ashley grita, echando la cabeza hacia atrás dramáticamente.

—¡No puedo esperar a esta noche!— Exclamo felizmente.

No he visto a Ian en una semana, y lo extraño mucho. Ha estado tan ocupada entre el Lacrosse y las finales que no ha tenido tiempo. Pero esta noche, lo sorprenderé.

Como si leyera mis pensamientos, Ashley me da un codazo en el brazo.

—Sabemos que estás más emocionada por ver a Ian que por cualquier otra cosa— Se abanica a sí misma.

Me ruborizo. Es verdad. Mi emoción no es por la libertad que tendré durante tres meses. Bueno, sí lo es, pero solo porque puedo pasar todo mi tiempo con Ian. Hemos estado juntos durante dos meses. No ha pasado mucho tiempo, pero él es tan dulce conmigo, y guapo.

—De todas formas —los labios de Ashley se curvan en una media sonrisa, desviándome de mis pensamientos melancólicos—, Sabes que mi hermano viene hacia aquí... ¿verdad?

—¡Sí! Estoy emocionada de conocer más de tu familia. ¡Tu mamá es la mejor!

Ashley agita su mano en el aire.

—No te emociones demasiado. No es la persona más agradable con la que estar.

—Puedo encargarme de un hermano mezquino. Somos prácticamente hermanas. Tiene que ser amable conmigo

Sus ojos se abren un poco.

—Soy su hermana y ni siquiera es amable conmigo. Bueno, está bien, supongo —corrige su declaración anterior.

—Será divertido —digo distraídamente, mis pensamientos están en qué ponerme después.

Hay una fiesta en la fraternidad para el comienzo del verano y quiero estar guapísima, especialmente porque sé cuánto odia Ian las sorpresas, así que tengo que compensarlo viéndome guapa. Cree que iré a casa de mi madre el fin de semana, pero quería que esta noche fuera especial.

Nos subimos a mi Altima y bajamos las ventanillas, disfrutando de la brisa que pasa por encima del coche mientras nos alejamos de la prisión a la que pagamos para ir.

Los novatos suelen vivir en los dormitorios, pero cuando conocí a Ash en mi primer día, nos convertimos en las mejores amigas al instante. Después de meses de compartir los baños con nuestros compañeros de clase y de tener unos compañeros de cuarto horribles, decidimos alquilar una casa fuera del campus.

Afortunadamente, entre el dinero que había ahorrado trabajando en la floristería de mi madre durante el instituto y el trabajo actual de Ash en el restaurante más bonito de Corvallis, nos dispusimos a alquilar nuestra bonita casa de dos dormitorios justo al final de la calle de la fraternidad.

Ahí fue donde conocí a Ian.

Solo he salido con una persona antes que él. Pero Ian es diferente; es muy guapo y le gustan los deportes, tiene una amabilidad conmigo que me atrajo. Además, el hecho de que no se haya quejado demasiado de que no tengamos sexo todavía es agradable. Tengo dieciocho años y sé que es algo normal, pero quería esperar hasta que encontrara al chico adecuado. Pero creo que esta noche es la noche. Me refiero a que, ¿por qué esperar más tiempo?

La voz de Ashley me devuelve a la realidad mientras divaga sobre un nuevo chico que conoció la otra noche. ¿Pero qué hay de su búsqueda actual, Brian? Nunca conocí al tipo, pero pensé que las cosas iban bien.

Cabeceo, tratando de escuchar mientras nos detenemos en la entrada. Hago una doble toma del coche negro brillante aparcado al lado del mío en el lado izquierdo de nuestro estrecho camino de entrada; debe ser un clásico.

—Supongo que llegó temprano —Ashley se encoge de hombros, una pequeña sonrisa se apodera de su cara.

—¿Son ustedes conocidos? ¿Por qué viene aquí? —pregunto con curiosidad.

—Aiden tiene sus propias cosas. Estamos tan próximos como me permite estarlo. Ya verás de lo que estoy hablando. Viene aquí porque no quiere ir a casa durante su mudanza.

¿Su mudanza?

—¿Por qué? ¡Quiero a tu madre! Fue tan divertida que cuando vino a visitarnos nos trajo a ambas pijamas peludas y nos hizo tener una noche de chicas completa, como un retroceso a la escuela. ¡Hacer trenzas y todo eso! —me río del recuerdo.

Ashley me mira con inquietud.

—Mira, no digas nada porque es un tema delicado, pero esa no es su madre. Vive con nuestro padre, más o menos. Si es que puedes llamarlo así —sus labios se retuercen en un ceño fruncido—, pero él es todo lo que tiene Aiden. Ha estado fuera los últimos cuatro años en la universidad y no ha vuelto a casa desde entonces. Está buscando su propia casa, así que se quedará aquí hasta entonces. No deberían ser más de un par de semanas —se encoge de hombros.

—¿Tu padre? ¿El imbécil que te dejó? —el asombro es claro en mi voz.

—Sí, Aiden y yo somos medio hermanos. No quiero hablar de eso. Por favor, no saques el tema —me sonríe torpemente cuando salimos del coche.

—Por supuesto, no lo haría —le sonrío tranquilamente.

Mis pensamientos van hacia lo poco que conozco ya que Ashley no habla mucho de su infancia. Su padre la dejó a una edad temprana y no está involucrado en su vida. Solo asumí que eran hermanos de sangre.

Abriendo la puerta, entro. Silbo mientras camino hacia la cocina, sintiéndome extasiada por mi día. Ahí es cuando lo veo, apoyado contra el mostrador con los codos en la parte superior de la barra.

No puedo evitar mirar fijamente, viendo el fino material de su camiseta que muestra su piel morena y tatuada por debajo. Me mira, sus llamativos ojos verdes perforan los míos. Siento que mis mejillas empiezan a calentarse pero no puedo apartar los ojos.

Una tos interrumpe mis pensamientos y miro para encontrar a Ash mirando de un lado a otro entre nosotros. Supongo que se abrazarían después de que Aiden pasara tanto tiempo fuera, pero ella simplemente me saluda.

—Hola Aiden —ella saluda con una sonrisa.

—Hola Ash —su profundo barítono llena nuestra pequeña cocina. Se endereza y se dirige a ella a grandes zancadas, agachando la cabeza para no ver el ventilador de techo. Es alto, muy alto.

Los músculos se flexionan debajo de su camisa, y cuando mis ojos se dirigen a su cara, ya me está mirando. Sus labios carnosos se curvan ligeramente hacia arriba, dejando el más mínimo rastro de sonrisa.

Miro hacia otro lado para no quedarme embobada. ¿Qué es lo que me pasa? Sacudo la cabeza para aclarar mi mente.

Mis ojos y los de Ashley aterrizan simultáneamente en una bolsa de herramientas, con su contenido sobre el mostrador.

—¿Qué es esto?

Una sonrisa se dibuja en la cara de Aiden.

Hoyuelos.

Entonces, como si algo arruinara su día, la sonrisa desaparece y es reemplazada por una línea plana.

Se encoge de hombros mientras coloca todo de nuevo en la bolsa.

—Usé la llave que me dejaste para entrar. Fui a lavarme las manos, pero el agua caliente no funcionaba, así que lo arreglé.

La sonrisa de Ashley es evidente, así como la mía. El grifo del agua caliente ha estado descompuesto desde que nos mudamos, pero hemos estado demasiado limitadas de dinero para arreglarlo. Vivir fuera del campus requiere cada centavo que tenemos, y aunque nuestra casa es linda... necesita algo de trabajo.

Le damos las gracias muchas veces hasta que el silencio se extiende por la pequeña habitación. Puedo sentir la mirada aguda de Aiden viajando por todo mi cuerpo.

Ashley habla entonces, gesticulando a mi manera.

—En fin, ella es Emma.

—Hola.

Su voz es suave como el terciopelo, enviando un escalofrío a través de mí. Tal vez estoy alterada porque sé lo que voy a hacer esta noche con Ian. Debe ser eso. Las hormonas y todo eso.

Le respondo torpemente con una pequeña sonrisa.

—Hola. Dejaré que se pongan al día.

Me pongo los talones para escapar de su mirada penetrante y me dirijo a mi dormitorio. Tal vez solo estoy siendo paranoica. Volvamos al asunto muy importante que nos ocupa; son las cuatro y estoy agotado por las finales de hoy. Con la fiesta que comienza a las diez, puedo dormir un poco antes de irnos. Al caerme en la cama, me toma unos minutos de descanso en la almohada antes de caer en un sueño profundo.

—¡Em! —las delgadas manos de Ashley me envuelven los hombros, sacudiéndome suavemente de mi sueño.

—¡Estoy despierta, estoy despierta! —murmullo soñolienta, sentándome para estirar mi rígido cuerpo. Borrando el sueño de mis ojos, veo que no estamos solas.

Apoyado en el marco de la puerta está Aiden, que me mira con una expresión ilegible. Me mira al cuerpo y rápidamente me cubro con la manta, ocultando que estoy en camiseta de tirantes y pantalones cortos de niño.

—Ehmm, déjame vestirme —digo, mirando más allá de Ashley.

—¡Aiden! ¡Fuera! —ella se da la vuelta y le grita juguetonamente, sus pies golpean la puerta y le dan un portazo en la cara.

Él se ríe profundamente mientras camina por el pasillo.

—Voy a meterme en la ducha, ¡y así podremos estar listas! —me pongo unos pantalones cortos y bajo por el pasillo hacia el baño con un poco de energía en mi paso.

Abro la ducha y paso los dedos por el agua fría mientras se calienta, algo que no he sentido en meses. Puedo oír a Ashley y Aiden hablando en la sala de estar, todo está confuso pero capto algunas cosas.

—No voy a ir a una fiesta de fraternidad —su tono es definitivo.

Puedo imaginarme a Ashley haciendo pucheros ahora mismo.

—¡Bien! Solo quería pasar tiempo contigo —ella resopla antes de que la escuche pisoteando el pasillo.

El vapor llena el pequeño baño y yo me meto en él, exuberante en el agua caliente. Normalmente, si tenemos tiempo, bajamos a la casa de la fraternidad y usamos la de ellos, pero usar la nuestra es mucho mejor. Trato de relajarme de mis nervios esta noche mientras el agua cae en cascada por mi piel bronceada. No puedo creer que vaya a hacer esto, pero sé que Ian quiere, y no veo por qué debería esperar más.

Me aseguro de afeitarme perfectamente en todas partes antes de cerrar el agua. Me acerco al agarre y paso a través de una pared vacía. El agua gotea en el suelo cuando salgo para mirar debajo del fregadero. Genial, no hay toallas.

Abriendo la puerta ligeramente, asomo la cabeza, escondiendo mi cuerpo detrás del marco de la puerta.

—¡Ash! —susurro y grito mientras busco en el pasillo.

—Está en su baño.

Salto al sonido de las botas de Aiden contra las maderas duras mientras se acerca a mí. Sus dedos se enrollan en el borde de la puerta antes de que esté a la vista. Siento que mis mejillas se calientan. Sé que no puede verme, pero estoy completamente desnuda y empapada. Sus ojos arden en los míos y yo tímidamente miro hacia otro lado.

—Necesito una toalla —digo casi en un susurro.

—¿Por qué? —cruza sus brazos tatuados por su amplio pecho, mirando entretenido.

—Ehmm ¡Estoy desnuda! —declaro lo obvio, no estoy segura de por qué tiene una sonrisa tan infantil. ¿Disfruta de mi vergüenza?

—Ya veo. Bueno, no veo mucho por la puert... —sus ojos esmeralda se adueñan de mis mejillas rojas. Con un suave movimiento, pasa una gran mano por su grueso pelo negro, empujándolo hacia arriba y fuera de su cara. Por supuesto, se coloca perfectamente donde él quiere.

Me doy cuenta de que estoy mirando fijamente, otra vez.

—¡Aiden! ¿Qué estás haciendo? —los pequeños pies de Ashley se mueven por el pasillo a un ritmo rápido.

Suspiro con alivio cuando llega a la puerta, con el pelo envuelto en una toalla.

—¿Qué pasa? —sus ojos azules se adueñan de mis mejillas rojas.

—Toalla —es todo lo que puedo decir.

Ella asiente y se vuelve hacia Aiden.

—Tú, vete —ella exige.

Él se ríe, levanta las manos inocentemente y se va.

Mi salvadora regresa momentos después con un golpe y abro la puerta ligeramente para agarrar la toalla blanca y esponjosa. Me dedico meticulosamente a mi rutina, hidratante, loción, me cepillo el pelo revoltoso. Asegurándome de que la toalla esté bien envuelta, me dirijo rápidamente a mi habitación donde está Ashley. Su secador de pelo ahoga todos los ruidos, su melena rubia y sucia que sopla con el calor.

—Lo de antes fue raro, ¿no?— Ashley se rastrilla el pelo con un cepillo y apaga el ruidoso secador.

—¿Eso fue raro? —la miro inocentemente, sin querer hablar del incidente del baño.

—Ustedes dos se quedaron boquiabiertos en la cocina. Luego lo del baño —ella comenta despreocupadamente.

Me mortifica que mi mirada anterior fuera obvia.

—Ehmm, sí, yo solo... yo.

Ella me interrumpe.

—No te preocupes por eso. Estoy acostumbrada a que todas mis amigas estén enamoradas de él —agita su mano delante de ella con una sonrisa descarada.

—¡No estoy enamorada de él! —con las mejillas rojas, voy hacia mi armario y me quito la toalla, sacándome el agua del pelo.

—Bien, lo que tú digas — Se ríe.

La ignoro mientras elijo lo que me pondré esta noche. Mis ojos se fijan en el vestido amarillo que Ian menciona que me queda bien. Me pongo el vestido de encaje brillante, tarareando la música que Ashley lleva de fondo.

El amarillo se ve bien contra mi piel besada por el sol y aumenta mi confianza. El escote acentúa mi pecho de una buena manera, no demasiado, pero lo suficiente. Me aseguro de que el nuevo sujetador de encaje blanco y las bragas a juego estén en orden debajo de mi vestido. Estoy segura, hasta cierto punto, de esta noche. Espero que sea perfecta y espero que no haya mucha gente en la fraternidad.

—¿Por qué no le dices que vienes? —Ashley se pone rímel sobre sus ya largas pestañas.

—Quiero que esta noche sea especial.

—¿Es por eso que te pusiste ese conjunto de sujetador y bragas a juego? —se burla con una sonrisa pícara.

—No me pongas más nerviosa —me ruborizo.

—¡Espera! No querrás decir... ¡Dios mío, Em! Te vas a acostar con él, ¿verdad? —se tira al suelo de forma dramática.

—Creo que es hora —me encogí de hombros, sin poder evitar la sonrisa que se me dibuja en la cara.

—¡Ven aquí! ¡Siéntate y déjame maquillarte! — ella exige.

Me siento delante de ella con una sonrisa incómoda. También saco mi teléfono para ver qué hay de él mientras Ashley hurga en su bolso, sacando todo. Me desplazo hasta el nombre de Ian y las mariposas bailan en mi estómago. Espero que no se enfade porque vaya sin avisar.

¡Hola, cariño! ¿Qué estás haciendo?

Reviso mi maquillaje en el espejo cuando escucho mi alarma de texto y prácticamente me abalanzo sobre mi celular.

Hola. No mucho, solo estoy disfrutando de un descanso de la escuela ahora.

No sé qué responder cuando empiezo a cuestionar mi decisión de ir. Quiero decir que lo extrañé, pero no quiero molestarlo si se está relajando.

Estoy segura de que estará feliz por lo de esta noche, me digo a mí misma una y otra vez en mi cabeza, es solo sexo.

Me paro a mirarme en el espejo de cuerpo entero cuando Ashley anuncia que ha terminado. Aliso mi vestido y me miro a la cara. Definitivamente ella hizo todo lo posible, incluso me rizó el pelo con una gran varita. Es tan talentosa con el maquillaje; me veo mucho mejor que antes.

Mi pelo oscuro y ondulado cae en cascada por mis hombros. Mi cara se ve soleada, con leves pecas que se asoman en mi nariz. El negro ahumado alrededor de mis aburridos ojos color avellana los hace ver más profundos y llenos de vida. Me ruborizo al verme, pero está oculto bajo el color rosado que Ashley puso en mis mejilla.

—Gracias —agarro la parte inferior de mi vestido amarillo y me balanceo de un lado a otro como una colegiala mareada.

—¡Em, te ves ardiente! —ella me hace sonrojar por la centésima vez hoy.

—¿Podemos irnos? Estoy nerviosa y solo quiero llegar —me pongo un par de zapatos blancos.

Nos abrimos paso por el estrecho pasillo, riéndonos. Casi olvido que tenemos un invitado pero es difícil olvidar a Aiden. He aprendido en poco tiempo que él se lleva toda la atención en una habitación.

Se sienta en el sofá, con un libro muy usado en sus manos. Arruga una esquina y la cierra lentamente mientras nos mira. Su mirada se encuentra con mis ojos, y luego con mi cuerpo. Me giro para mirar a Ashley, que está jugando con su falda. Cuando miro hacia Aiden, veo que sus labios están ligeramente separados.

—Oye, Ash. ¿Puedo ir a esa fiesta? —su tono es más agradable, más tranquilo que la discusión que tuvieron antes.

Ella lo mira fijamente por un momento, considerando su petición. Ignorándolo, dice con sarcasm;

—Pensé que no querías ir a una fiesta universitaria ya que te graduaste hace cinco minutos y ahora eres demasiado cool —su voz se desvanece mientras desaparece en la cocina.

Sus ojos hambrientos barren mi cuerpo antes de que su mirada se fije en la mía.

—Cambié de opinion.

 




Dos

I ntento descifrar sus palabras, ¿por qué quiere venir con nosotros tan de repente? —Es en la casa de mi novio. ¡Estás más que invitado a venir! —le anuncio tímidamente, apartando mis ojos de su mirada ardiente. No sé por qué me estremece tanto la forma en que me mira tan profundamente, pero no está bien. ¿no?

—
Suena divertido —su suave y aterciopelada voz me envuelve.

No puedo evitar seguir sus fluidos movimientos. Su gran mano se extiende perezosamente para agarrar las pesadas botas negras que están ordenadamente colocadas en el borde del sofá. La tinta se arremolina en el fondo de sus mangas cortas, hipnotizándome momentáneamente.

Ashley mira alrededor de la cocina y se queda mirando a su hermano.

—Entonces, ¿qué pasó con lo de no hacer fiestas de fraternidad?

Una simple risa se le escapa de los labios.

—No me importan los tipos con título en una fraternidad —me mira con tal propósito que siento como si sus palabras se dirigieran a mí, y luego su cabeza se mueve hacia Ash—. ¿Quieres que vaya o no? —me lo pide de plano, con la mandíbula afilada como un cuchillo.

Ella se anima.

—
Sí, por supuesto. Solo cámbiate o algo así —ella le hace señas con las manos.

Él se ríe antes de ponerse de pie y dirigirse a la puerta.

—
Estoy bien.

Agarrando sus llaves de la mesa de café, lo sigo. Para ser honesta, él está bien así. Con su camiseta blanca y sus vaqueros negros con botas negras a juego, se ve celestial. Dios mío, ¿qué me pasa? Sacudo la cabeza, luchando por mantener sus largos pasos.

—Yo conduzco.

Nos amontonamos en los asientos de cuero del clásico coche negro de Aiden. Mis ojos se desplazan por el espacioso interior, tengo curiosidad por saber de qué marca es. Tratando de no ser obvia, inclino mi cabeza a un lado mientras trato de encontrar un emblema en algún lugar.

—
Es un Challenger —dice con sus ojos dirigidos hacia mí. No me extraña la forma en que la luz interior dorada hace brillar sus ojos verdes, algo que parece fuera de lugar por su comportamiento hasta ahora serio, simplemente lo ignoro en su lugar.

Asiento con una sonrisa, notando por primera vez que había saltado al frente sin pensar. Ashley puede haber querido sentarse con su hermano. Pienso en decir algo, pero cuando miro a Aiden, me muestra una brillante sonrisa mientras apoya su mano en el respaldo del asiento. Ashley se queda callada mientras juega con su teléfono. Supongo que no lo pensó dos veces.

El motor ruge mientras Aiden gira la llave de encendido y hacemos el corto viaje de tres minutos. Mi pequeña esperanza de que la fiesta sea pequeña se ha ido, mientras veo el patio delantero lleno de borrachos celebrando las vacaciones de verano. Mi mano ligeramente temblorosa alcanza la manija de la puerta cuando nos detenemos.

Las cabezas giran en nuestra dirección cuando el motor se apaga, haciendo un momento de silencio. Unas cuantas chicas empiezan a susurrar mientras buscan a Aiden. No las culpo. Es algo maravilloso para mirar. Echo una última mirada antes de sacudir los pensamientos de mi cabeza. Nunca miro a otros chicos de esta manera.

Al entrar en el cálido aire de verano, noto el dulce aroma de las madreselvas. Inhalando profundamente, trato de colocar este momento en algún lugar de mi mente para mantenerlo a salvo. He estado esperando esta noche desde siempre. Mis pasos son confiados mientras camino delante de Ashley y Aiden, atravesando el umbral y entrando en la casa de la fraternidad. Casi me hundo en el suelo al ver a la multitud.

—¡Hola, Em! —una voz familiar llama desde la sala de estar.

—¡Hola, Becca! —saludo con emoción, dirigiéndome al sofá donde están sentadas algunas personas que conozco.

Becca siempre ha sido tan dulce cuando la visito. Estoy agradecida de que los amigos de Ian sean siempre tan acogedores. Se sienta con las piernas apoyadas en su novio, Alec, mientras él gira su largo mechón rojo carmesí entre sus dedos. Siempre me recuerda a Ariel de La Sirenita.

—Hace mucho tiempo que no nos vemos — Becca saca su labio inferior.

Con una sonrisa nerviosa, trato de mantener una conversación aunque mis nervios estén al máximo.

—Lo sé. No quería entrometerme —me encogí de hombros. No es realmente mi ambiente.

Se ríe de mi formalidad.

Golpeo mis dedos contra mis rodillas desnudas, sintiéndome fuera de mi elemento. Es como siempre me siento cuando vengo aquí.

—¿Dónde está Ian?

Ella responde haciendo un gesto hacia las escaleras.

Asiento, sin querer levantarme todavía. Alguien me da una bebida y me la trago. Tengo todo el tiempo del mundo para subir, solo necesito unos minutos más para relajarme.

Pongo el vaso de plástico vacío en la mesita de café y miro alrededor, tratando de encontrar el licor. Mis ojos se dirigen a Ashley, que está animada y en profunda conversación con uno de nuestros compañeros de clase.

—Toma —una voz de terciopelo brilla a mi derecha. Aiden me hace un gesto para que tome una copa roja de su mano.

Una sonrisa se forma en mis labios. Él no sabe cuánto necesito esto. ¿Pero por qué me trae una?

—¿Gracias?

Asintió una vez, inclinándose hacia abajo cerca de mi oído para que pueda escucharlo con la música a todo volumen.

—Sé que vienes aquí a menudo. Pero no tomes bebidas de nadie que no conozcas.

Su aliento cálido acaricia mi cuello expuesto, enviando un escalofrío desconocido por mi columna. Realmente necesito ir a ver a Ian y liberar mi mente de mis hormonas.

Me río ligeramente. Tiene razón, pero aún así...

—Acepto un trago de ti, y no te conozco.
Sus ojos se estrechan un poco, como si me ordenara mirar sus rasgos agudos, sin ver mi humor.

—Solo… –—se interrumpe con un movimiento de cabeza—. ¿Dónde está tu novio? —su tono tiene un toque de acusación.

—Arriba —digo nerviosamente, cuestionándome a mí misma. ¿Y si no está contento de verme?

Aiden se endereza, su altura es intimidante. Cruzando sus brazos, me observa.

—¿Tal vez esté durmiendo? ¿Podríamos ir? —se ofrece, pero no sé por qué.

La idea de que esté durmiendo durante una fiesta me hace reír. Sacudo la cabeza.

—Voy a buscarlo en un minute.

Pensativo, se muerde el labio. Luego, como si se hubiera pulsado un interruptor, sacude la cabeza una vez mientras dirige su atención al otro lado de la habitación. Una sonrisa torcida juega en su cara. Sigo su línea de visión hasta donde se encuentra una chica. Con los ojos fijos en él, hace un pequeño gesto de reconocimiento.

—Estaré allí con Ash. No aceptes bebidas de extraños —se queda paralizado, alejándose de mí sin mirarme.

En un lento y calculado movimiento, se pone de pie ante la chica. Ella se ríe cuando él le habla. Por supuesto, él es el tipo de chico que se engancha con chicas al azar en una fiesta donde no conoce a nadie en absoluto. Miro hacia atrás a los amigos de Ian e ignoro la extraña sensación en mi pecho.

Mis nervios se calman cuando me pierdo en la conversación, disfrutando de unos cuantos tragos más que me preparo en la cocina.

Decidiendo que es el momento, me levanto y aliso mi vestido.

Quería que Ian me encontrara al azar, tal vez bajara y captara la indirecta de mi visita sorpresa, para no tener que dar el primer paso. Pero al diablo, me siento fuerte y confiada. Estoy lista para encontrarlo yo misma.

Me vuelvo hacia la escalera, viendo a Aiden seguir mis movimientos con ojos alerta mientras se apoya contra la pared. La llamativa chica de antes sigue exigiendo su atención, que ahora está sobre mí. Sus ojos entrecerrados nunca me abandonan mientras levanta una botella de cerveza a sus labios carnosos y toma un suave sorbo.

Evitando mi mirada, que parece seguir vagando en su dirección, subo rápidamente las escaleras, y mis pies golpean las tablas en sincronía con la música. La anticipación y la perplejidad me llenan cuando giro la perilla de la habitación de Ian.

¿Por qué está cerrada su puerta? ¿Tal vez esté dormido?

Abro la puerta y mi aliento se agita ante la vista que tengo delante. El ruido caótico del piso de abajo se desvanece cuando descubro sonidos de pesadillas que no sabía que existían. Un dolor de ahogo se apodera de mi pecho.

Insisto en que mis piernas se muevan mientras lo observo penetrar en su cuerpo desnudo, pero permanecen en el suelo. Se cierne sobre ella, sus caderas se aceleran, provocando horribles gemidos de ella tan fuertes que enmascaran el pequeño gemido que se desliza por mis labios.

Mientras lo veo besarla, mis piernas se doblan, y me desplomo al suelo con un ruido sordo. Sin embargo, el dolor no es nada comparado con el destrozo de mi corazón.

Su cabeza se echa hacia atrás.

—Lárgate de aqu… –—se interrumpe cuando me ve y empuja a la chica. Envolviendo una sábana alrededor de su cintura, se para a alcanzarme.

Incapaz de soportar estar en su cuarto por un segundo más, las imágenes de antes se quemaron en mi mente, me escapé. Irrumpiendo por la puerta principal, inhalo profundamente.

Estúpidas madreselvas.

El césped está todavía lleno de gente borracha pero en mi estado frenético, se separan cuando los alejo.

Necesito salir de aquí, para alejarme.

—¡Emma!

La ira corre por mis venas al oír su voz, todavía llena de lujuria. Tiemblo de asco cuando me vuelvo hacia Ian, con los brazos cruzados. Lleva un par de pantalones cortos de baloncesto, pero aún no tiene camiseta.

Levanto un dedo. Si los ojos pudieran matar, estaría muerto.

—¡No! No vuelvas a hablarme nunca más. Iba a venir esta noche a... —me sacudo la cabeza con una mofa—. Dios mío. Esto se fue a la mierda, Ian —grito, me paso las manos por el pelo y destruyo mis rizos perfectamente colocados.

Una multitud se ha reunido a nuestro alrededor, pero no me importa. Solo veo rojo y cuanto más tiempo me mira con una expresión confusa más profundo crece el tono de rojo.

—Venías para que…

Lo interrumpí con un golpe de mi mano.

Ian está de pie ante mí a pocos pasos. Huele a ella y a alcohol amargo. Acabo con la repentina ola de náuseas. Las emociones que corren a través de mí son abrumadoras.

—¡No he sido más que nada para ti! Pero luego vengo aquí esta noche para encontrarte en la cama con alguna zorra... —grito mi desesperación y traición.

En un rápido movimiento, le doy una bofetada en la cara. El agudo chasquido resuena en la ahora tranquila noche. Una ola de satisfacción me invade cuando veo la piel roja en su cara. Quiero que sienta una fracción de la humillación que yo siento. Además, sé cuánto odia cuando se siente avergonzado.

Con un paso amenazador, cierra la brecha entre nosotros. Me muevo para dar un paso atrás, pero sus grandes manos me agarran el hombro con fuerza, se forma una mirada oscura en sus ojos. Nunca antes había visto este lado de Ian. Trato de salirme de su agarre, pero estoy atrapada.

—¿Cómo te atreves a avergonzarme delante de toda esta gente? —Ian escupe.

Mi cabeza baja ligeramente, lamentando momentáneamente mi acto precipitado. Pero cuando cierro los ojos, todo lo que veo es a él encima de ella, sus gemidos resonando en mis oídos. La rabia se precipita a través de mí y levanto mi mano subconscientemente.

Con un gruñido, Ian me agarra la muñeca tan fuerte que un jadeo se escapa de mis labios.

—Ni siquiera lo pienses —una voz profunda exige por detrás de mí, y empiezo a preocuparme de haber cabreado a uno de sus estúpidos hermanos de fraternidad.

—Vete a la mierda, amigo. Esto no es asunto tuyo —Ian mira hacia abajo, o debería decir hacia arriba, a la persona que le habló.

Una extraña sensación de alivio me llena cuando me doy la vuelta y veo a Aiden acercándose rápidamente.

—Quítale las manos de encima —Aiden gruñe oscuramente cuando se acerca a mí.

Una profunda risa se escapa de los labios de Ian.

Frunzo el ceño. Creo que lo he empujado a su punto de quiebre.

—Joder. No puede estar tan enfadada. He estado intentando follarla durante los últimos tres meses y no quiere rendirse —Ian admite.

Jadeaba mientras me tiraba la muñeca hacia abajo, liberándome.

—
¿Qué? Pero tú... —yo me ahogo con mis lágrimas. ¿De qué está hablando?

Aiden se interpone entre nosotros, empujando suavemente mi cuerpo hacia atrás. Se inclina hacia mí y me dice con una voz suave.

—
Vete, Emma. Sé una buena chica. Entra en mi coche — antes de deslizar las llaves en mis temblorosas manos.

Inmóvil y en estado de shock, simplemente miro su coche, con lágrimas en los ojos.

Ian suelta una risa descuidada y borracha.

—
No sabía que vendrías esta noche. Esto realmente no es mi culpa.

Sacudo la cabeza. No sé quién es este extraño. Está mostrando el típico comportamiento de un chico de fraternidad, algo que dice detestar.

Aiden suspira y vuelve su atención hacia Ian, sujetándolo con una mirada oscura.

—
Te lo acabo de advertir. Déjala en paz —me reconforta el profundo gruñido de su voz hacia mi novio. No, mi ex.

—
¿Por qué le diste tus llaves? ¿Quién eres? — Los ojos de Ian se estrechan por la ira.

Una sonrisa aparece en la cara de Aiden, su tono rezuma aburrimiento hacia Ian.

—No veo que eso sea de tu incumbencia.

La sola presencia de Aiden debería hacer que alguien como Ian se echara atrás inmediatamente, pero está borracho y no está pensando las cosas.

Ian toma nota de la multitud; sus hermanos de fraternidad, y las chicas que creía que eran mis amigas están mirando conmocionadas. Después de lo que pasó, todavía estoy sorprendida por el comportamiento arrogante de Ian.

—
Sinceramente, no me importa —se ríe. —
Tal vez te lo conceda a ti. Buena suerte con esa…

Los nudillos de Aiden se conectan con la mandíbula de Ian, interrumpiéndolo.

Observo con asombro como Ian aterriza en el suelo, con los ojos ligeramente abiertos, y se gira para escupir sangre. Sonríe con arrogancia a Aiden y me doy cuenta de que es una decisión estúpida, ya que Aiden salta violentamente sobre él y comienza a golpear su cara contra la hierba húmeda. Sus músculos se flexionan con cada movimiento rápido, amenazando con rasgar su camiseta blanca ajustada.

—
Aiden, por favor detente. ¡Por favor! —suplico a través de sollozos apagados.

Una profunda rabia se arremolina en sus ojos verdes cuando Aiden me mira.

Miro fijamente y con horror a la vista de Ian. Incapaz de ayudarme a mí misma, a pesar de todas las cosas horribles que hizo, me arrodillo a su lado y examino sus heridas.

Aiden me mira con incredulidad.

—
¡No puedes hablar en serio! —exclama con un aliento desordenado. Lo veo moverse para alejarse pero vacila.

Ian hace una mueca de dolor mientras le pego un codazo en la cara. Me mira con tanta rabia, antes de empujarme de él a la hierba.

—
Quítate de encima, perra estúpida.

Las largas piernas de Aiden se deslizan hacia nosotros.

Instintivamente, me lanzo sobre Ian para protegerlo.

¿Por qué lo hice? No lo sé. Casi toda la casa está fuera, y probablemente parezco una idiota. Pero debe haber una razón para esto. El alcohol está confundiendo mi capacidad de pensar.

Miro fijamente su cara, sin ver nada detrás de sus blancos ojos azules.

—
No, al diablo con esto. No vas a hacer esto —Aiden murmura en mi oído.

En un rápido movimiento, ya no estoy en el suelo sino que me arrojo sobre el hombro de Aiden mientras se dirige a su coche. Puedo sentir su brazo firmemente debajo de mi trasero, evitando que ocurra cualquier accidente. Extrañamente, me calienta el corazón. Pateo un poco, pero de repente estoy agotada.

—
Te dejaré bajar una vez que te calmes, pero no permitiré que te avergüences. ¿Has oído lo que te acaba de decir? —su tono está lleno de asco.

—
Sí, lo recuerdo. Pero lo amo, y él me…

—
Eres demasiado dulce para tu propio bien —Aiden suspira—. No sé qué ves en él. Solo lo conocí por dos minutos y ya lo desprecio.

—
¡Ni siquiera me conoces! —me río, golpeando su espalda.

Abre la puerta del pasajero y me deposita cuidadosamente en el asiento. Me rodea y me abrocha mientras me pongo las manos en la cara para evitar todo lo que acaba de pasar.

Veo a Ashley corriendo por la caótica escena hacia nosotros a través de mis dedos.

—
Entra y no hables de esto —él ordena, gesticulando hacia su lado del coche.

Ash simplemente asiente con la cabeza y se sube al asiento trasero desde el asiento del conductor. Se asoma a mi asiento, con sus emociones a flor de piel, y me frota el hombro en la consola.

Aiden mira hacia Ian que ahora está de pie, respirando pesadamente, mientras mira en nuestra dirección. Tiene el puño cerrado pero no se atreve a acercarse.

Preocupada, me asomo a la ventana abierta y agarro el brazo tembloroso de Aiden. Sus ojos se encuentran con los míos y observo cómo la rabia trata de calmarse. Hay una lucha interna detrás de sus ojos, pero veo la determinación cuando su cara finalmente se suaviza.

Luego grita amenazadoramente, señalando con el dedo acusador a Ian.

—Jódete.

Estoy agradecida cuando pone en marcha el coche y el motor ahoga la escena de la que nos alejamos y mis sollozos.
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Mis pensamientos corren por mi cabeza como si estuvieran tratando de ganar una carrera. Estoy tan perdida en mis pensamientos que no me he dado cuenta de que estamos en la entrada.

Está muy oscuro afuera. Aiden enciende la luz interior, el color es un tono cálido. Estoy agradecida de que sea sutil, y no empeora mi dolor de cabeza. Abre mi puerta y se arrodilla, mirándome con una expresión de preocupación.

Mi cabeza se inclina hacia el asiento trasero vacío.

—
¿Y Ash? —mi pequeña voz está dolorida por mis gritos de antes.

—Le dije que metiera —Aiden acerca su gran mano para que se apoye en mi rodilla en una noción reconfortante.

El toque cálido es agradable; me hace sentir menos sola en la amplia cabina de su coche. Su gran mano extendida sobre mi rodilla parece casi pecaminosa. Puedo sentir sus ásperos callos rozando mi suave piel mientras recorre sus palmas en movimientos circulares de manera reconfortante.

Las manos de un hombre, algo que nunca he experimentado. Ajustándose a la luz cálida, noto por primera vez que sus nudillos están rotos, sangrando por su altercado con Ian.

—
¡Tus manos! ¿Estás bien? —me muerdo el labio inferior con preocupación, culpable de que se haya herido por mi culpa.

Mira hacia abajo y una sonrisa se le dibuja en la cara.

—
No te preocupes por eso. ¿Estuvieron juntos mucho tiempo? —su tono es ligero.

Reflexiono sobre la pregunta. No se trata del tiempo que estuvimos juntos. Estoy más molesta porque creí que se preocupaba por mí cuando obviamente no lo hacía.

—
No estuvimos juntos mucho tiempo. Tal vez tres meses entre que nos conocimos para salir y ahora... esto —hago un gesto a mi cara empapada de lágrimas, el rímel sin duda me cae en las mejillas.

—
No te merece —habla y su tono de preocupación es muy fuerte en su voz.

El sentimiento hace que una ligera sonrisa se extienda en mis labios, pero la vergüenza abrumadora cae por encima.

—
No puedo creer que me haya dicho esas cosas. Todos deben pensar que soy tan ingenua. Realmente pensé que yo le gustaba por encima de todo, que le gustaba de verdad.

Decirlo en voz alta me hace sentir peor conmigo misma. ¿Qué tan ciega estoy?

—
En primer lugar, ser ingenuo no es algo malo, siempre que tengas gente a tu alrededor que no se aproveche de ti. Creo que tu confianza está en la gente equivocada —su pulgar rueda suavemente en círculos sobre mi pierna, tratando de consolarme.

Entre su tono cálido y calmante, y su toque tranquilizador, me calmo.

—
Debería haberlo sabido, en realidad —sacudo la cabeza—.
Es una estrella del Lacrosse y un veterano, y yo soy esto —hago gestos hacia mí misma, sintiéndome menos segura que cuando me fui.

 

—
Ningún hombre querría esperar para tener sexo de todos modos —me comento distraídamente.

—
Él no es un hombre —un sonido emana en lo profundo de su amplio pecho, mientras sus profundos ojos de jade me atraviesan.

Él se compone rápidamente.

—
Ningún hombre te habría hablado de esa manera, o te habría empujado lejos de él. Esas cosas deberían guardarse para la cama, con un hombre de verdad, cuando quieras que te hagan esas cosas, por diversion.

Mis mejillas arden con la intensidad de su mirada y la seducción de sus palabras.

—
Me alegro de no haberle dado mi virgi…

Me interrumpí a mí misma. Puede que sea el hermano de Ashley, pero no lo conozco realmente. No estoy segura de por qué me siento tan cómoda con él. Tal vez sea por su preocupación y por lo mucho que me escucha.

—
Lo siento. Tengo que irme —salgo corriendo para agarrar la manija.

—
Absolutamente no —él manda. Me siento en el asiento de cuero, atraída por el cambio de humor—. Él se lo pierde. Estoy feliz de que no lo hayas hecho. Te salvaste de toda esa situación. Además, no deberías acostarte con alguien solo para que se quede contigo —lo miro con un ligero asombro por su franqueza.

—
¿Gracias? —esto es vergonzoso.

—
Necesitabas escucharlo. ¿Estás lista para entrar ahora?

Asiento mientras me deslizo fuera de su coche y me sigue dentro.

—
¿Puedo ayudarte? —le pregunto, dirigiéndome al botiquín de primeros auxilios. Me mira inquisitivamente como si no entendiera mi pregunta. Le indico sus nudillos ensangrentados—, los puedo limpiar y los vendar.

Su cabeza se inclina ligeramente, examinándome.

—
No, necesitas descansar. Estaré bien.

Otro indicio de sonrisa en su cara, ¿no está acostumbrado a que alguien le ayude?

Me concedo una última mirada mientras camino hacia mi habitación.

Aiden se deja caer en el sofá y agarra el libro gastado de la mesita de café. Sus pies cuelgan del borde a un metro de distancia. Nuestro sofá es demasiado pequeño para su enorme estructura, me hace reír un poco.

Me acuesto en la cama y espero a que lleguen las lágrimas, pero ya se han agotado. Me río de mí misma, pensar que incluso lloré por ese imbécil. Es el shock de los acontecimientos lo que me perturba, la forma en que Ian me habló. Soy una idiota por haber pensado en acostarme con él. Qué juvenil de mi parte enojarme tanto por un tipo que solo conozco desde hace tres meses.

Estoy feliz de que Aiden le haya pegado. No me gusta la violencia, pero me sentí bien al tener a alguien que me defendiera. Un hombre que se hace cargo de una situación que me molesta, parece un caballero. Una sensación de calma me invade mientras me envuelvo con las mantas y me sumerjo en un sueño profundo.

 




Tres

La primera semana de Aiden con nosotras está pasando en un confuso momento.

Paso la mejor semana en la cama, ahogándome en películas sentimentales y cajas de pañuelos. Me mantengo alejada de Aiden, deseando confiar más en él, pero sin querer molestarle. No puedo evitar la forma en que sus ojos verdes me absorben cuando llego dormida a la cocina a la mañana siguiente. O tal vez es una alucinación creada por mi inseguridad para hacerme sentir mejor sobre ser engañada.

Aprendo algunas cosas sobre este hombre misterioso en el transcurso de una semana.

Disfruta de su café negro, dos tazas cada mañana. Lee mientras ve las noticias; no sé cómo lo hace. Se necesita un silencio total para que me pierda en las páginas. Cuando se concentra, sus cejas se arrugan y sus bordes se endurecen. No creo haber visto una mandíbula más definida en mi vida.

Mi inexplicable interés en él me molesta.

¿Por qué me importa tanto? ¿Por qué su presencia me afecta tan profundamente?

Apenas lo conozco, pero no puedo resistir la atracción magnética que siento cuando entra en una habitación, se eleva por encima de todos y exige atención con una sola respiración. Pero acabo de salir de una relación, saltando de un hombre a otro no es lo mío.

Aún así, no puedo negar esta atracción unilateral.

Tal vez fue la forma en que me habló cuando estaba en mi punto más bajo. Debe ser eso. Me hizo sentir mejor en un momento tan humillante y me siento agradecida. De todas formas, me estoy divirtiendo. Alguien como él nunca estará interesado en alguien como yo, una colegiala babeando por el hermano mayor de su mejor amiga, y muy exitoso.
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—Em…

El suave sonido de la voz de Ashley me despierta. Susurro en mis mantas y me asomo, viéndola junto a la cama, acunando una caja de bombones.

Una sonrisa instantánea se desliza en mi cara. Ella me ha dado mucho espacio desde esa noche. La escuela había terminado, y no tenía dónde estar. Sabía que necesitaba relajarme en soledad, y me lo concedió.

—Ash —mi voz es gruesa por haber dormido tanto.

Se sienta a mi lado en la cama.

—
Sé que no hemos hablado mucho. Siento mucho lo del fin de semana pasado. No sabía que tu hermano se pelearía con él. Arruiné tu primera noche tras verle en tanto tiempo —la culpa me atasca la voz.

—
¿Estás bromeando? Pasé los últimos cinco días con él mientras estabas aquí. Ya estoy harta de él —bromea, su sonrisa es simpática—. Primero, Aiden se pelea... con todo el mundo.

Trato de imaginarlo. Definitivamente tiene la contextura para ello, y cuida obviamente su cuerpo por las miradas que le he cogido sin camisa después de que entrara dentro de una larga carrera.

Y recuerdo la rabia en sus ojos esa noche. Pero para mí, él es gentil. Me siento un poco menos especial acerca de Aiden salvándome ahora que sé que pelear es algo habitual y no por la forma en que Ian me trató.

—Oh —es todo lo que puedo decir.

—
¿Estás bien? —Ashley se pone un mechón de mi pelo marrón en su dedo, con la preocupación plasmada en su cara.

—
Sé que he estado de mal humor, pero me siento mejor. ¿Adónde fuiste esa noche cuando llegamos a casa? Iba a hablar contigo, pero terminé hablando con Aiden —le pregunté.

—
Sí, me sorprendió mucho cuando prácticamente me echó del coche una vez que llegamos a la entrada. Nunca lo había visto ser tan amable con alguien antes. Normalmente no le importa nada —se ríe, pero sus ojos se desvían hacia abajo en la confusión.

—¿Pensé que habías dicho que peleaba mucho? —estoy confundida—. Obviamente le gusta la confrontación.

Ashley sacude la cabeza.

—
Lo hace, pero es diferente. Habló contigo. Estuviste en el coche durante media hora. La confrontación ocurrió con Ian. Pero contigo, parecía preocupado. Normalmente no es lo suyo —se encoge de hombros, mirándome con ojos curiosos—. Me puso al corriente de lo que dijo Ian, así que asumo que eso fue lo que le calentó. ¡Todavía no puedo creer que te haya hecho eso! —se enrosca su pequeño puño mientras su cara se arruga de rabia.

—Honestamente, no quiero hablar más de Ian. No puedo creer que pensara que me amaba. Qué estúpida. Apenas nos conocíamos —me lamento con una voz agotada.

—Es normal estar disgustada. Sí, no estuvieron juntos mucho tiempo, pero se sentían cómodos para pensar en... ya sabes —ella suspira.

El silencio se prolonga durante varios segundos antes de que Ashley salte con una sonrisa.

—¡Vamos a arreglarnos y salir esta noche!

—No lo sé, Ash —me quito el edredón de encima. La idea de divertirse suena bien, creo.

—Por favor —ella suplica mientras bate sus pestañas.

—Está bien —con un suspiro, me derrumbo.

—Yo también voy —Aiden llama al final del pasillo en un tono serio.

Nos echamos a reír.

Me pregunto cuánto de esa conversación escuchó.

—Muy protector está el hermano mayor.

—No es a mí a quien quiere proteger —Ashley susurra con una sonrisa maliciosa.
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Aiden se encuentra en Portland, a una hora y media en coche.

Supongo que está buscando apartamentos allí. Me pregunto a qué se dedica, cuál fue su especialidad. Exuda confianza y abundancia cuando lo miras, pero no tengo ni idea de cuál podría ser su carrera.

Con mi curiosidad en lo alto, busco a Ashley en nuestra pequeña casa. La encuentro en el sofá con su portátil abierto, escribiendo violentamente contra el teclado.

—
¿Ash? ¿Estás bien? —evalúo su comportamiento, sus dedos meticulosa y duramente repasan el teclado con un poco más de fuerza de la necesaria.

Pulsa un botón más antes de cerrar su portátil. Volviéndose hacia mí, se pone una sonrisa prefabricada en su cara.

—
Sí, estaba enviando a mi profesora de inglés unas palabras en un e-mail por darme un setenta en mi examen final. Era un ensayo sobre el amor, ¡que se supone que es subjetivo!

—
¿La Srta. Parks? —pregunto con una risa.

Ella hace una seña al aire y resopla.

—Sí, ella.

—
Creo que estarás bien. ¿Tienes un qué... noventa y siete en esa clase? —ahogo una risa.

Ella gime.

—
Quería un perfecto cien. ¡Ese ensayo es el treinta por ciento de nuestra calificación! Está enojada porque su esposo la dejó el año pasado. Quiero decir, ¿por qué hacernos escribir eso para un examen final si te desprecian y no quieres oír hablar de amor? —pone el portátil en la mesa junto al libro que Aiden estaba leyendo ayer.

Me siento en el sofá, sonriendo sorprendida cuando veo el título.

—
¿Aiden lee novelas clásicas? —veo la copia doblada y andrajosa de El Mercader de Venecia.

—
Sí, es raro, ¿verdad? —se ríe mientras le hace señas al libro—. Siempre ha sido un lector. Cuando venía de visita cuando era más joven, leía en vez de jugar con los niños del barrio. Siempre me pregunté por qué se fue por el camino de la empresa, hubieras pensado que sería un escritor con la cantidad de tiempo que pasa con su cara enterrada en un libro.

—
¿Ejecutivo? ¿Aiden? —pregunto, asombrada.

—
Lo sé. Con los tatuajes, parece raro, ¿verdad? — Se tira el pelo grueso con una goma y se apoya en nuestro sofá—. Fue a Stanford y obtuvo su licenciatura en finanzas —anuncia con orgullo.

Casi me ahogo en el aire antes de componerme.

—
¡Vaya, eso es increíble! ¿Tu padre tiene tanto dinero?

Sé que Ashley tiene una beca, ya que su madre no tiene mucho dinero. No tiene contacto con su padre, pero parece que Aiden sí. Recuerdo que dijo que originalmente quería ir al sur para ir a la escuela. Me alegro de que se decidiera por no hacerlo o nunca nos hubiéramos cruzado.

Se ríe a carcajadas.

—
No puede ser. Incluso si lo hiciera, no hay manera de que Aiden quiera una mierda de él. Aiden se ha formado a sí mismo. Consiguió una beca completa para sus estudios en el instituto —ella sonríe.

Entiendo por qué está orgullosa. Es un gran logro a los veinticinco años. Me lo planteo por un segundo; un viaje completo a Stanford. Debe ser increíblemente inteligente. Trato de controlar mi atracción y mis nervios, sabiendo que tiene cerebro para acompañar a sus músculos. ¿Podría ser más perfecto?

—
Me contó cómo sus compañeros de clase le miraron fijamente durante unas semanas cuando empezó —se ríe, agitando la mano distraídamente—. Me refiero a que un tipo que se parece a Aiden, cubierto de tatuajes, tiene que ser un estudiante bastante inusual en una escuela como esa. Pero su brillantez se mostró, y los estudiantes se dieron cuenta rápidamente, supongo. Hizo grandes amigos allí. Sé que estaba triste por graduarse, pero está listo para empezar su vida en Portland.

Da miedo cómo Ashley puede leer mis pensamientos.

—
¿Por qué Portland? —pongo mis codos en las rodillas, escuchando atentamente.

—
Eso es lo que está haciendo hoy. Hizo una pasantía antes de la universidad, haciendo inversiones para altos empresarios. Es tan bueno en lo que hace, que hizo sus propias inversiones antes. Es dueño de algunas propiedades allí, por lo que quiere mudarse allá. También está alquilando un piso de un edificio alto, así que tiene un lugar para reunirse con sus mayores inversores. Algunos de ellos pueden ser... intimidantes —me mira con inquietud —. Otros son los hombres ricos normales de la fábrica. Va a revisar su nueva oficina y ver lo del contrato de alquiler del apartamento. Por eso se quedará aquí por un tiempo, para que lo terminen —concluye con otra sonrisa de orgullo.

Me enderezo.

—
¿Qué quieres decir con intimidantes?

—
No sé cómo explicarlo. Casi como la Mafia es lo que yo diría. Aiden puede arreglárselas solo, así que toma esos clientes cuando nadie más lo hace. No sé mucho sobre eso, pero yo me mantendría alejado de su trabajo si fuera tú —se ríe sin humor.

—¿Qué hace en su trabajo?

—
Es un inversor privado. No estoy muy segura de lo que implica. Tienes que recordar que no hablamos mucho. Pero por lo que sé, es genial con los números. Creo que compra inversiones para los CEOs y cosas así —se cuestiona a sí misma.

—¡Bien por él! Es increíble, ya tiene un trabajo así de rápido. Espero que cuando me gradúe, pueda encontrar un lugar en el que encaje —escondo mi ceño interno con una sonrisa externa. Todo el mundo tiene su vida resuelta.

Mi actual carrera es lo contrario de lo que quiero hacer. Mi sueño es convertirme en chef de pastelería. Me encantaría poder ir a una escuela culinaria. Aunque la OSU ofrece un maravilloso programa culinario, tengo que ser realista al respecto. Mi madre trabaja muy duro para pagar mis estudios. No quiero graduarme y no tengo ningún lugar a donde ir en cuanto a mi carrera. Estoy tomando el camino seguro en la vida, pero ¿qué más podría hacer?

Las palabras de Ashley me sorprenden.

—
No consiguió un trabajo, es dueño de la compañía —ella sonríe—. No te estreses. Es mayor que nosotros. Solo somos principiantes, tienes mucho tiempo para planear tu vida —ella lo asegura.

—
¿Por qué se acaba de graduar si tiene 25 años?

—
Bueno, después del instituto, hizo una pasantía de tres años antes de empezar en Stanford. Así es como consiguió su dinero y comenzó su negocio.

Levanto mi ceja.

—
¿Siempre supo que quería hacer esto?

—
Tienes curiosidad por él, ¿verdad? —me examina con astucia.

—
No. No. Quiero decir, ¿tal vez?

Levanta las manos.

—
Mira, de verdad, si quieres ir tras él, no me importa. No es como si estuviéramos en el instituto, los dos son adultos.

Una risa se escapa de mis labios.

—
Sí, no creo que eso sea un problema. Es amable conmigo, pero no creo que le interese —descarto sus pensamientos—. Más, todo el asunto de Ian —me estremezco por la humillación que recibí de su mano.

—
Oh, que se joda Ian —ella vocifera—. En cuanto a Aiden, no estaría tan segura de que no esté interesado.

Me ruborizo.

—
Quiero decir, es un buen tipo.

Se burla.

—
Para ti, lo es. Apenas saliste de tu habitación en toda la semana. Tuve que decirle varias veces que no te molestara. Ha estado preguntando por ti sin parar. A todas las demás amigas que ha conocido, las ha ignorado con evidente molestia —sonríe burlonamente—. Además, necesitas a alguien que te saque de la mente a ese imbécil.

Armada con una almohada, solté un grito de guerra y la golpeé con él. Rápidamente se produce una pelea cuando Ashley agarra dos tiros del sofá y me los lanza. Las risas retumban en la sala y pronto, nos desmoronamos en un ataque de risas en el sofá. Mis piernas son lanzadas hacia arriba sobre la parte trasera del sofá mientras mi espalda descansa sobre los cojines del fondo.

Una tos profunda interrumpe nuestra lucha infantil y nos precipitamos hacia el sonido.

Mi mandíbula cae involuntariamente al ver a Aiden apoyado en el marco de la puerta. Su pelo negro está perfectamente recogido. Sus ojos esmeralda se ven más profundos que de costumbre. Exuda una vibración seria, que coincide con su atuendo. Un traje negro con una camisa de vestir negra debajo. Sus tatuajes apenas son visibles, pero veo uno que se asoma mientras se quita los puños.

Cierro la mandíbula a la fuerza y trago con fuerza. Mis ojos viajan a su cara, donde sus ojos arden en los míos. Es entonces cuando me doy cuenta de que solo estoy en mis bragas y en una camiseta sin mangas. Doy la vuelta a mi cuerpo rápidamente y busco una manta. Agarro la que usó Aiden la noche anterior y me cubro, tratando de ignorar el delicioso aroma que tiene. Subconscientemente, respiro profundamente. Cuero y menta.

—Hola chicas —saluda en un tono severo, pero su sonrisa burlona se eleva, suavizando sus asperezas.

—Pareces un hombre de negocios, Aiden — Ashley se burla.

Pone los ojos en blanco y se va por el pasillo.

—Voy a cambiarme.

—Deja de mirar tontamente —ella me da un codazo.

Temiendo que Aiden la oyera intentar susurrar, me asomo justo cuando gira el pomo del baño. Mi estómago cae mientras su cara se gira ligeramente. La media sonrisa más sexy adorna sus perfectos rasgos, y mi cara arde de vergüenza.

Golpeo a Ashley una vez más con la almohada después de que desapareciera en el baño.

Una vez que el agua comienza a correr, la miro con las mejillas ardientes.

—¡Te escuchó! —le grito en silencio.

Se encoge de hombros y caemos en un ataque de risa.

Corro a mi habitación y me pongo unos vaqueros. Tengo que quitarme de la cabeza la imagen de él con ese traje, rápidamente.

—Voy a hacer algunos recados —digo mientras cojo lo necesario antes de salir corriendo. Es un lindo día. Un paseo por la ciudad es justo lo que necesito.
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Después de unas horas, mi asiento trasero está lleno de cosas esenciales que necesitamos para el verano mientras me dirijo al centro comercial.

Tal vez un nuevo vestido es lo que necesito para reconstruir mi confianza.

Tengo demasiadas opciones, pero un mini vestido negro me llama la atención. Cojo mi talla y voy al vestidor. Me coloco el vestido ajustado y me doy la vuelta para mirarme.

Una sonrisa aparece en mi cara. Me encanta.

Normalmente voy por algo un poco menos revelador, pero necesito un cambio. Abraza mis curvas perfectamente y me siento... sexy. Me río mientras paso mis manos sobre la suave tela. El escote es bajo, por lo que no podré usar un sostén, y la espalda está cortada baja. No hay mucha tela, pero me siento sorprendentemente cómoda.
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El sol se ha puesto cuando llego a la entrada vacía.

Aiden probablemente hizo planes y no se nos unirá esta noche. Suspiro cuando salgo del coche y me tiro las bolsas pesadas sobre los brazos antes de entrar. No voy a hacer un segundo viaje.

Pongo las bolsas en el vestíbulo, me dirijo a la cocina para buscar algo de comer, solo para encontrar una nota en la encimera.

¡Hey! Fuimos corriendo a por una pizza. ¡Apúrate y vístete! Nos vamos a las 10. Te quiero, Xoxo Ash

Miro el reloj y veo que son las nueve. ¿Adónde se fue el tiempo?

Corriendo al vestíbulo, tomo mi vestido y corro a mi habitación para prepararme. Empiezo con el maquillaje, paso más tiempo de lo habitual con los ojos, centrándome en hacerlos un poco más oscuros de lo normal. Sorprendentemente, termino bastante rápido y empiezo a rizarme el pelo.

Oigo que la puerta se abre y los pies se arrastran.

—
¡Hola! —grito mientras enrosco el último mechón alrededor de la gran varita.

Ashley entra con una caja de pizza y se sienta en el suelo de madera. Su cabello y maquillaje son perfectos, pero está en jeans y camiseta. Justo cuando empiezo a preocuparme por mi vestido, ella sonríe y me da una rebanada. Coloco la varita en la losa de mármol donde normalmente se coloca, antes de empezar a comer.

—
Me pondré el vestido más tarde. Llevo el rojo. ¿Qué te parece?

Suspiro aliviada, sin querer parecer demasiado vestida.

—
¡Me encanta ese!

No pasa mucho tiempo antes de que Ashley se levante.

—
Voy a cambiarme. ¡Estaré lista en diez minutos! —dice emocionada mientras rebota fuera de la habitación.

Siguiendo su ejemplo, cierro la puerta y me pongo mi nuevo vestido negro. Me deslizo sobre un par de tacones negros con una fina correa de tobillo y me echo un último vistazo en el espejo de cuerpo entero. El vestido se ve aún mejor con mi pelo y mi maquillaje hechos.

Emocionada por mostrarle a Ashley mi nuevo vestido, tal vez a Aiden también, sonrío al salir de mi habitación. Una gran mano me envuelve el brazo justo cuando paso por el baño, haciéndome saltar.

La cabeza de Aiden se dirige hacia mí, mostrando su mandíbula afilada como un diamante.

—
¿Vas a salir con eso? —su voz retumba por el estrecho pasillo, su mano firme pero suave me sostiene en su lugar.

—
Umm, ¿está mal? —frunzo el ceño mientras miro mi vestido, cuestionando mi atuendo elegido.

Me deja caer el brazo con un suspiro.

—
Exactamente lo contrario —dice en voz baja—. ¿Sabes a cuántos tipos voy a tener que enfrentarme esta noche? Te van a estar mirando.

Su seriedad me hace reír. Supongo que esta es su manera de dar cumplidos.

—
Dudo mucho que tengas ese problema, Aiden.

Siento irritación en sus ojos verdes. ¿Por qué le importa si los chicos me miran fijamente? Solo soy la mejor amiga de su hermana.

Sus ojos viajan lánguidamente por mi cuerpo. Observo cómo mete el labio inferior entre los dientes, temblando ante el inesperado cosquilleo de excitación que siento. De repente, se aleja, dejándome sin aliento.

—Estás preciosa, Emma — comenta justo cuando da la vuelta a la esquina.

 




Cuatro

Ashley admira mi atuendo con una mirada apreciativa.

—¡Em! ¡Ese vestido es increíble! ¡Tienes que prestármelo cuando salga de la ciudad en un par de días! —ella ruega sintiendo la tela entre sus uñar manicuradas.

Olvidé que va a visitar a su novio de vez en cuando por unos días. Me pregunto si Aiden se quedará mientras ella no está.

—
¡Gracias! Y por supuesto puedes llevártelo contigo —se lo aseguro.

Rápidamente nos dirigimos al coche de Aiden, donde me deslizo en el asiento delantero, otra vez, sin pensar. Lo miro, viendo lo bien que se ve con un traje tan simple - jeans oscuros y una camiseta negra. Su pelo está desordenado, pero le queda perfecto.

—
Ash, ¿a dónde vamos? —mira hacia atrás en el retrovisor.

—El Lounge. No está lejos. Solo dobla a la izquierda en la entrada y sigue unos 8 kilómetros. ¡No puedes perderte!—ella grita de emoción.

—
¿Tienes las falsificaciones?

Ashley me da la mía; se parece lo suficiente a mí como para pasar. Hemos estado yendo al Lounge durante meses. Pero la última vez que estuvimos allí, el nuevo camarero nos rechazó, así que encontramos un tipo en el campus que los hace para que no nos rechacen de nuevo.

Aiden me mira.

—
¿Voy a tener que lidiar con las dos estando borrachas? —se ríe pero siento sinceridad en sus palabras de burla.

Llegamos al club familiar, las luces parpadeantes se encienden a través de los cristales apenas tintados. Puedo escuchar la débil música que viene de adentro. Lleva un minuto encontrar un lugar a distancia para aparcar ya que el lugar está absolutamente lleno.

—
¡Vamos! —exclama Ash una vez que salimos del coche, y marcha hacia el club.

Trato de mantener su exuberante ritmo, dando un ligero paso a Aiden y sus largas zancadas. Suavemente, siento su mano deslizarse hacia la parte baja de mi espalda, frenándome. Combino sus movimientos mientras camina a mi lado, con curiosidad por saber por qué quiere caminar conmigo en vez de dejarme seguir con Ash.

Aiden me abre la puerta mientras Ash corre hacia el club poco iluminado. Camino detrás de ella, evaluando lentamente la gran cantidad de gente que nos mira, o debería decir a Aiden. Las chicas se quedan boquiabiertas cuando él pasa, y yo me acerco un poco más a su lado. Mirando a hurtadillas para medir su reacción, noto una sonrisa infantil en su cara que causa un revoloteo en mi estómago. No estoy seguro de por qué estoy siendo tan protectora con el hermano de Ashley, pero me intriga.

Ash me toma de la mano, arrancándome. Con un encogimiento de hombros en dirección a Aiden, nos dirigimos a la barra.

—
Tres tragos, por favor —Ashley grita sobre la música y le guiña un ojo al cantinero.

Aiden se aclara la garganta detrás de nosotras.

—
Ash, yo conduzco. Estoy bien. Diviértanse —mirando sus jeans oscuros, saca un fajo de dinero de un clip y lo pone en sus manos.

Mirando su gesto amable, sacudo la cabeza.

—
Puedo pagar por el mío, gracias de todos modos —sonrío tímidamente mientras me acerco un poco más a él.

Él se ríe, rozando su mano contra mi brazo.

—
No te preocupes por eso. Salí esta noche porque quiero que ustedes dos se diviertan sin tener que preocuparse por su seguridad —se encoge de hombros.

Ashley dice gracias y asiente con la cabeza.

Acepto de mala gana, no quiero ser grosera. Supongo que es algo que normalmente hace. Además, los veinte dólares de dinero en mi cuenta no necesitan ser gastados en bebidas. Sí, lo sé... acabo de comprarme un vestido nuevo, pero necesitaba hacer algo por mi confianza. Tenía más dinero ahorrado, pero Ian necesitaba algo de dinero y estúpidamente se lo di. Pongo los ojos en blanco.

Ashley me da un trago claro de lo que supongo que es vodka.

Lo tomo rápidamente, queriendo olvidarme de Ian y de todas las cosas que creía que era. Mi cara se estremece al probarlo; nunca me acostumbraré a la incómoda quemadura que da el licor puro.

—¡Dos más! — Ashley anuncia con entusiasmo y seguimos con otro set.

—Vayan con calma —Aiden me susurra al oído, su aliento de menta me hormiguea.

Asiento con la cabeza. Él tiene razón. No soy la mejor bebedora y no quiero enfermarme esta noche. Con un suspiro, me inclino ligeramente hacia atrás contra el cuerpo de Aiden, disfrutando de cómo su mano se levanta fácilmente para apoyarse en la parte baja de mi espalda.

Hay algo extrañamente reconfortante en el giro de su pulgar, y alejo todos los pensamientos de cómo no debería sentir esas cosas para hacer sitio a las mariposas que giran dentro de mi estómago.

Ash y yo recordamos nuestro primer año de universidad, celebrando nuestros altibajos. Estoy en un punto bajo, pero con ella a mi lado, ya me siento mucho mejor.

Pasar dinero al camarero sin que Aiden se dé cuenta es difícil, pero lo consigo y me pido un Mai Tai para que las buenas vibraciones sigan fluyendo. Lentamente revuelvo mi pajita alrededor del líquido naranja y rosa antes de llevarlo a mis labios. Es dulce y delicioso, pero fuerte. Un pequeño quejido se escapa de mis labios mientras la dulce naranja golpea mi garganta, aliviando el ardor del vodka anterior.

Levanto la cabeza y veo a Aiden mordiendo suavemente su labio inferior mientras me mira los labios. Me vuelvo rápidamente hacia Ashley, ocultando mi vergüenza.

—¡Bailemos! —grito espontáneamente con una sonrisa brillante, pero me vuelvo hacia Aiden tímidamente—. ¿Quieres venir?

Sacude la cabeza con una sonrisa torcida.

Ignorando sus hipnotizantes hoyuelos, agarro el brazo de Ashley y la arrastro a la concurrida pista de baile.

Inmediatamente, comenzamos a balancearnos al ritmo de la música. Cada vez que miro al bar, Aiden me mira con los ojos entrecerrados.

Me pierdo en la música a medida que pasa el tiempo. El alcohol que había consumido antes me golpea, fuerte, y disfruto de mi cerebro sin preocupaciones. Mi cuerpo se relaja mientras la música fluye a través de mí.

—¡Me encanta esta canción! —le digo a Ash, solo para darme cuenta de que no está en ningún sitio.

Escudriño la masa de cuerpos que se tambalean y la encuentro bailando con un chico lindo. Se ve feliz y no quiero arruinar su momento, a pesar de que tiene a Brian. Son tan intermitentes que nunca sé cuando están juntos. Pienso en Ian y en la falsa seguridad que sentí en nuestra relación, y la tristeza me invade.

Salgo de la pista de baile y busco a Aiden en el bar, pero no lo veo. Frunzo el ceño. Tropezando con el improvisado antro electrónico de la gente, finalmente me encuentro con un pequeño claro delante. Un par de manos de repente me agarran la cintura, haciéndome tropezar.

¿Aiden?

Girando la cabeza, frunzo el ceño al extraño que tengo delante.

Es guapo, rubio y delgado. Libre de tatuajes y de miradas esmeriladas interminables, mi mente se expande. Aiden está tan fuera de mi alcance que no sé por qué está tan metido en mi mente. Tomándome mi tiempo para observar al hombre, admiro su corte limpio. Lleva un polo azul prensado, sus ojos son de un azul brillante a juego.

—Oye, hermosa —me murmura en el oído.

Me golpeo mentalmente cuando una burbuja de risas se escapa cuando su aliento me hace cosquillas en el cuello.

—Hola —murmuro.

—¿Quieres bailar?

Asiento distraídamente. Me pregunto por qué me molesto. Ya ha empezado a mover mis caderas con sus manos. ¿A Aiden le importaría? Pero, por otra parte, ¿por qué le importaría?

Me río de la idea de que Aiden se interese por mí. Alejando todos los pensamientos, me balanceo al ritmo de la música mientras el bajo me atraviesa.

Aiden
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Tuve que dar una vuelta por el club, con lo loco que me vuelve el baile de Emma.

No sé por qué estoy tan interesado en la chica. Es joven, pero parece tan brillante, y es preciosa. Tal vez si yo solo la cog... sacudo la cabeza. No, ella necesita estar lejos de mí.

Desde el primer momento en que la vi, no he sido capaz de mantenerla fuera de mi mente. Fue cuando bailó en la cocina, despreocupada y silbando una melodía alegre que normalmente me haría sentirme avergonzado, pero en cambio admiré sus ojos de miel mientras se ensanchaban al verme.

Entonces fue lo desconsolada que estaba después de Ian, no me malinterpretes lo que siento por ella, pero el hecho de que estuviera celosa de que se enfadara por un idiota que no la merece, me asustó.

Este no soy yo. Cuando me acuesto con una chica, normalmente es por una noche y me voy por la mañana, si no antes. Ni siquiera he tocado a esta chica correctamente y ella está invadiendo mi mente.

He visto la forma en que Emma me mira. Sé que está interesada, pero necesito alejarme de ella. Ella es virgen; no soy el tipo que merece quitarle eso. ¿Pero por qué me molesta cuando pienso en alguien más tocándola?

A pasos agigantados, lucho con mis pesadas botas para hacer su retirada.

Encuentra a alguien más, Aiden, cualquiera menos ella.

Me dirijo al extremo opuesto del bar y considero pedir una cerveza, pero esta noche llevo a las chicas, así que necesito relajarme por mi cuenta. Me siento en el desgastado taburete de madera del bar, escudriñando a la multitud en busca de ella, incluso cuando me digo a mí mismo que debería dejar de buscarla. Tal vez pueda encontrar una chica en la que meter mi polla, para olvidarme de Emma y de ese pequeño vestido neg...

Mis pensamientos se detienen cuando la veo parada sola. Ashley la dejó. Escudriñé la multitud y la encontré bailando con un tipo cualquiera. ¿No tiene novio? ¿Por qué dejaría a Emma sola? La idea me enfurece.

Veo cómo la expresión facial de Emma cae mientras mira a Ashley y sale de la pista de baile. Me pongo de pie y pienso en abrirme camino hacia ella. Pero no necesito consolarla, no necesito molestarla. Quiero hacerlo, pero no quiero darle una idea equivocada.

No es que no quiera follarle hasta los sesos y que grite mi nombre hasta que salga el sol. Tengo respeto por la dulce chica y no quiero arrastrarla a mi idiotez.

Ashley siempre está hablando de lo increíble que es su compañera de cuarto y lo feliz que es de tener una mejor amiga en la que puede confiar. No quiero herir a Emma y que Ashley se enfade conmigo. Demonios, la conozco desde hace una semana, y no quiero hacerle daño porque es tan dulce e inocente.

Pura. Esa es la palabra que debería usar para describir a esta chica. Incluso cuando fue humillada por ese maldito idiota, sintió la necesidad de protegerlo, arrojándose sobre él solo para ser empujada. Un rasgo admirable si tan solo pudiera encontrar a alguien digno de ese nivel de lealtad.

La semana ha sido interesante. Mi vida suele consistir en madrugadas, reuniones de negocios y cerrar tratos. Siempre estoy con la guardia alta, con los clientes con los que trabajo pueden pasar cosas peligrosas en un instante. Es un buen cambio de ritmo para ver a mi hermana y relajarse, ella y Emma han sido una buena distracción. Pero tengo ganas de volver a la ciudad. El dinero, mis negocios, el poder, me esperan, y nunca me decepcionan.

Un tipo cualquiera la agarra por la cintura y yo salto a mis pies, caminando hacia ellas sin pensarlo dos veces. Al acercarme, la veo mirándolo a él y a su maldita camisa polo.

¿Por qué carajo se está riendo con él? ¿Qué le dijo él?

¿Qué estoy haciendo? Ellos viven aquí. Este lugar está lleno de estudiantes universitarios. Tal vez sea su amigo. ¿Una vieja aventura? No, ella no es así.

Ella se agarra a él, y no soporto ver sus sucias manos sobre ella. Cierro la brecha entre nosotros y agarro el hombro del idiota de prepa con firmeza. Me mira con los ojos abiertos. Así es como la mayoría de la gente reacciona ante mí. Aunque Emma no, no me ha juzgado ni una sola vez. Pero la mayoría de las chicas no lo hacen.

Él deja de moverse como lo hace Emma.

Se da la vuelta y sus labios regordetes se enroscan en una sonrisa cuando me mira.

¿Está tratando de obtener una reacción de mí?

—
Quita tus manos de mi chica —gruño.

Emilia
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No puedo entender lo que Aiden le dijo al tipo, pero me libera al instante. Su ceño irritado y sus ojos entrecerrados siguen mientras el extraño se aleja de la vista.

No pasa mucho tiempo antes de que sus brillantes ojos verdes se enfoquen en mí. Con manos fuertes, me empuja a ras de él, con mi espalda al frente.

—
¿Qué le dijiste? —inclino mi cabeza hacia atrás contra su duro pecho, inclinándome hacia él se siente... natural.

—
No te preocupes por eso —me susurra al oído—. Baila conmigo —él da instrucciones.

Yo obedezco. Lo que sea que haya hecho, envió una ola de calor a través de mi cuerpo.

Más arriesgado que de costumbre con el alcohol en mí, me balanceo lentamente hacia adelante y hacia atrás contra él. Bailamos un rato, y cuando el ritmo se acelera, también lo hace mi ritmo. Me presiono contra él, rozando lentamente. Siento algo duro contra mi espalda, y no me lleva más de un segundo darme cuenta de lo que es. Me alegro de que no pueda ver el rubor que se eleva en mis mejillas.

—
¿Ves lo que me haces? —susurra acaloradamente.

Trato de pensar en una respuesta, pero nuestro momento íntimo es interrumpido por Ashley. Mis ojos se abren de par en par. ¿Por qué los he cerrado?  Me doy cuenta de que estoy bailando con su hermano y rápidamente salgo a tientas de su control que todavía está apretado en mis caderas.

Se ríe, poniendo su mano en mi hombro para estabilizarse.

—¡Em! No me importa si bailas con él, ya te dije que fueras tras él —grita borracha con la música alta.

Escuchando a Aiden riéndose detrás de mí, la vergüenza me atraviesa. Pongo los ojos en blanco y le cojo la mano, alejándola antes de que diga nada más. Aiden camina delante de nosotros, guiándonos a través de la masa de cuerpos mientras continuamos nuestra alegre caminata.

Un gemido se escapa de mis labios cuando veo a Ian dirigiéndose directamente hacia nosotros. Suelto la mano de Ashley e instintivamente me pongo detrás de Aiden, mis manos se acercan para agarrar su camisa.

—
¿Qué quieres? —el tono de Aiden es venenoso.

La vívida realidad fluye a través de mí al ver la cara de Ian. Moretones descoloridos caen en cascada por su pómulo. Casi han desaparecido después de una semana de curación, pero todavía puedo ver lo herido que estaba.

Ian le mira amenazadoramente. Se acercan con el puño cerrado, y dejo salir un aliento que no me di cuenta de que estaba sosteniendo mientras pienso en cómo difuminar la situación. Todo está sucediendo tan rápido; odio cómo el alcohol hace eso.

Aiden se echa atrás y me empuja suavemente. Me pongo frenética al pensar en que se peleen de nuevo. No quiero que nadie salga herido por mi culpa.

—
Voy a orina —Ashley anuncia rápidamente antes de lanzarse al baño.

Pongo los ojos en blanco. Ella es peor en las confrontaciones que yo.

—
¡Espera! —grito, interponiéndome entre ellos para mantenerlos separados—. Ian, ¿qué quieres? —mis palabras se arrastran mientras pongo mis manos en las caderas para apoyarme.

—
Solo quiero hablar —él mira detrás de mí—. A solas.

Aiden me pone una mano alrededor de la cintura y me tira de él.

—Absolutamente. No.

Al darme cuenta de que es una causa perdida, llevo a Aiden a la puerta. Pero él es como la piedra, una fuerza inamovible. Sin pensarlo, cambio de planes y agarro a Ian, alejándolo. Si Aiden no se va, sacaré a Ian de la situación. De esa manera, nadie puede luchar.

Miro hacia atrás. Aiden parece enfadado mientras se dirige a la puerta, pero estoy agradecida de que la situación no se haya agravado.

Me detengo una vez que llego a un lugar más tranquilo contra la pared, pero sin querer alejarme de la gente en el club lleno de gente. No confío en él.

—
¿Qué quieres? —doy golpecitos en el pie con impaciencia.

—Yo... yo no quise decir lo que dije esa noche —su voz desesperada me nubla los oídos.

Me pregunto si lo dice en serio. Entonces recuerdo sus palabras del fin de semana pasado, claras en mi mente que están empañadas por el alcohol. Me pongo en marcha y me alejo de él. A unos pasos de distancia, miro hacia atrás con el mayor resplandor que puedo manejar.

—Yo solo…— Incapaz de encontrar las palabras para explicarle cómo superar la situación en la que me encuentro, suspiro y reúno el valor para decirle cómo me siento sin que parezca que soy un desastre por dentro—. No me contactes más, Ian. No hay nada más que decir.

—
Em. Espera, nena

Una risa amarga se escapa de mis labios.

—
No me llames así —¿cómo se atreve?— Ya no tienes ese privilegio —yo suspiro.

Girando sobre mi talón, me dirijo a la salida.

Aiden

[image: ]

Doy una patada a una lata de cerveza extraviada con fuerza, el golpeteo resuena con fuerza en el callejón. Tuve que salir a la calle. Estoy echando humo. Un minuto ella está presionando contra mí, poniéndome duro, y al siguiente, está hablando con el puto Ian.

Por qué me importa tanto es la verdadera pregunta. Solo la conozco desde hace una semana, pero la conexión que siento con ella es algo que nunca he experimentado antes. No es meramente sexual, es... básico.

Me paso las manos por el pelo mientras trato de calmarme. Esto no es su culpa. Ese estúpido chico de fraternidad la lastimó, se aprovechó de ella. Y ella está borracha.

¿Qué estoy haciendo aquí?

Toda la relación de este tipo con ella la pasó tratando de meterse en sus pantalones. Ella está vulnerable ahora mismo. No me importa si necesito alejarme de ella, no puedo.

Me vuelvo hacia el club y veo a Emma tropezando hacia mí. Se ve tan deliciosa en ese vestido. Normalmente me importan un carajo las chicas.

Pero es diferente con ella.

Siento la necesidad de protegerla.

 




Cinco

Las palmas de mis manos se golpean contra la fría puerta de metal y se abre fácilmente. Una brisa golpea mi piel cuando salgo. Me tropiezo con las piernas cansadas, buscando a Aiden. Lo veo apoyado en su coche, con mucha melancolía.

—¿Aiden? —estudio su cara en silencio.

Sus ojos esmeralda brillan a la luz de la luna, la rabia se enciende en ellos hasta que su mirada se encuentra con la mía. Su expresión distante se suaviza, sus bordes se vuelven literalmente plastilina.

Me pregunto si lo que Ashley dijo es verdad.

Él extiende sus brazos y yo entro en su abrazo. Me rodea la cintura con su brazo, tirando de mí con fuerza contra él mientras se apoya en su coche. Me sostiene firmemente en su lugar, como si me estuviera protegiendo, protegiéndome de todo lo que está más allá de él.

—
¿Por qué has venido aquí?

—
No lo sé. Quiero decir que si querías coquetear, adelante —él se queja, contradiciéndose a sí mismo cuando me acerca.

Pongo los ojos en blanco.

—
Ian quería hablar, y le dije que no me volviera a contactar. ¿Pero por qué te importa? —me pregunto si admitirá que está interesado.

Tiene que sentir esta conexión que tenemos; sé que yo la siento. Hago cosas que nunca hago, como perseguir a tipos enfadados fuera de los clubes cuando creo que están enfadados conmigo. Incluso me sorprendo a mí misma pestañeando a este hombre.

Respirando profundamente, inclina su cara para encontrarse con la mía.

—
¿No es obvio? No te he quitado los ojos de encima desde la primera vez que te vi —su confesión envía un remolino de mariposas a través de mi estómago. Sus fuertes manos se aprietan en mi cadera, causando escalofríos en mi cuerpo.

—
Solo hablé con él porque me preocupaba que le pegaras —murmuré, apartando la vista de su mirada ardiente.

Se ríe y me levanta la barbilla, obligándome a encontrarme con sus llamativos ojos verdes

—
No tienes que preocuparte por eso.

— No quería que te hicieran daño.

Y sinceramente, no quiero que Ian salga herido. Puede que sea un absoluto idiota, pero no me gusta la violencia. Aiden es enorme, y con él siendo tan protector esta noche, Ian podría salir seriamente herido.

Sus hombros rebotan de risa.

—Yo no sería el que se lastimaría, nena.

Me ruborizo por su audaz elección de palabras.

—
Lo sé, pero…

Una mano cálida me envuelve suavemente la nuca, deteniendo todo pensamiento racional. Sus dulces ojos se clavaron en los míos, como si pidieran permiso.

Vacilante, asentí con la cabeza una vez, mordiéndome el labio.

—
Deberías alejarte de mí —me lo dice y luego, lentamente, como para no asustarme, cierra la distancia entre nosotros. Nuestros labios se tocan, ligeros como una pluma, suaves como un susurro.

La anticipación me llena mientras espero que nuestros labios choquen.

—
¡Debería haberle dado un puñetazo a Ian en la cara! —la declaración de borrachera de Ashley rompe el momento.

Suspiro.

Aiden duda en liberarme mientras me alejo.

—
Joder —maldice en voz baja, es la primera vez que veo a su inexpugnable persona desmoronarse ligeramente.

Ash no debe habernos visto, o no le importa. Murmura sobre Ian mientras abre la puerta del coche.

Yo me río mientras la veo entrar a tientas en el asiento. Es todo palabrería, y nada de mordiscos. Pensar en cómo corrió al baño para alejarse de la situación me hace reír más fuerte.

—
Ese es el asiento de Emma —Aiden dice sin rodeos.

Le disparo una mirada de advertencia, aunque secretamente feliz.

—
Oh, Dios mío. Ustedes dos pueden sentarse separados por cinco minutos. Juro que vivirás —se ríe de su chiste antes de subir al asiento de cuero y hundirse en la parte de atrás con una sonrisa.

Me sonrojo cuando Aiden me sonríe antes de ayudarme a entrar en su coche. Miro por el retrovisor para ver que Ash ya está desmayada mientras tomamos el corto camino a casa.

La mano caliente de Aiden se asienta en mi muslo y mi cuerpo se calienta bajo su toque. Admiro la forma en que su gran mano cubre mi pierna. Me muerdo el labio inferior cuando sus dedos se clavan suavemente en mi piel. Dirigiendo mis ojos brillantes hacia él, noto que sus propios ojos brillantes están entrenados para mí.

—
¡Mira el camino! —reprendo en silencio.

Se ríe y me agarra la pierna, enviando fuego a mi corazón. Me muerdo el labio con más fuerza y él sonríe, devolviendo sus ojos al oscuro camino que se abre ante mí. Llegamos a la entrada de la casa segundos después, y él camina alrededor para ayudarme.

—
¿Puedes levantarla? —susurro, haciendo un gesto a Ashley que ahora está roncando.

—
Puedo cargarte dentro —se ofrece.

Sacudo mi cabeza y sus hombros se desploman—.  Bien —suspira antes de levantarla suavemente del asiento trasero.

Tropiezo con la cocina, en busca de agua, mientras Aiden lleva a Ashley a su habitación. Necesito algo en mi estómago además de licor.

—
Come esto —Aiden saca una manzana, ni siquiera le oí entrar en la cocina.

—
Estoy bien. Solo beberé esto —hago un gesto a mi vaso de agua, alejando la manzana.

—Come —él exige.

Pongo los ojos en blanco ante su tono de mando. Agarro la manzana y le doy un mordisco.

—
¿Feliz? —pregunto sarcásticamente.

Sus ojos se estrechan oscuramente.

—
Deberías estar feliz de que no te ponga otra cosa en la boca ahora mismo —se acerca a mí mientras se me cae la boca. Levanta la mano y me da un golpecito en la mejilla—. ¿Es una invitación, nena?

Sus sucias palabras hacen que mi cuerpo tiemble involuntariamente.

—
¿Qué... qué? —tartamudeo.

—
Intento ser amable, aunque sigo enfadada por lo de Ian y el tipo al azar con el que bailabas. Así que, no lo provoques —él lo afirma secamente.

—
No te pertenezco —resoplo, cruzo los brazos sobre el pecho.

—
Entendido —sacudiendo la cabeza como para librarse de todos los pensamientos sobre mí, sale de la cocina.

[image: ]

—Espera.

La afilada mandíbula de Aiden está apretada, pero cuando sus iracundos ojos se encuentran con los míos, se ablanda.

—¿Qué? Tú mismo lo dijiste. No me perteneces. Ve a la cama —su tono es serio mientras hace un gesto hacia el pasillo.

—Bien —al diablo.

Me doy la vuelta y me dirijo a mi habitación. Cierro la puerta con más fuerza de la necesaria, me quito el vestido, me pongo una camiseta grande y me meto en la cama.

Caigo en un ligero sueño de borracho hasta que mi puerta cruje y mi edredón se desprende de mí. Mientras un cuerpo caliente se acurruca contra el mío, inclino la cabeza hacia atrás para ver la sonrisa torcida de Aiden.

—Pensé que no querías estar cerca de mí —me pregunto con sueño.

—No te pases —advierte, aunque puedo decir que está bromeando.

Su aliento caliente hace que mi cuerpo se estremezca. Me rodea con su brazo, su calor corporal calienta cada centímetro de mi cuerpo. La tensión sexual entre nosotros crece. Al menos para mí, y lo quiero a él.

Me agarro a él como en el club y él me agarra por la cintura, meciéndose de un lado a otro, endureciéndose contra mí. Mi aliento se acelera y me vuelvo hacia él.

Agradezco a la luna que proyecta un brillo blanco a nuestro alrededor, permitiéndome ver el cuerpo perfectamente tonificado de Aiden. La tinta cubre sus enormes brazos y parte de su pecho. Su pelo negro está desordenado y solo lleva un mono gris.

En un movimiento rápido, se pone encima de mí. Yo trago mientras observo su intimidante tamaño. Sus ojos adoptan una mirada salvaje mientras trae su cara a la mía. Nuestros labios se chocan entre sí y yo meto mi mano en su grueso cabello. Su boca navega expertamente por la mía mientras nos besamos. Los primeros besos son normalmente apagados, incómodos, pero la forma en que encajo perfectamente en la estructura de Aiden me hace sentir protegida y cómoda.

Se mece contra mí y siento su dureza rozando el interior de mi muslo. Gimoteo mientras me empuja con más fuerza contra mí. Me estiro para bajarle los pantalones, pero se levanta de mí en el momento en que los agarro. Se desploma mi estómago.

—¿No me deseas? —susurro a través de respiraciones raíles, avergonzada por lo fácil que debo parecerle.

Aiden se acuesta a mi lado y me toma la cara.

—Te deseo demasiado. Ese es el problema. Quiero arrancarte las bragas y follarte hasta que grites mi nombre.

Me dan escalofríos sus sucias y acaloradas palabras. Sé que debería pensar más en a quién le doy mi virginidad, pero no me importa en este momento. Demonios, estaba a punto de dársela a Ian. Preferiría perderla por Aiden.

Lo quiero a él.

—¿Entonces cuál es el problema? ¿Es porque me estoy lanzando a ti? Normalmente no soy así —murmuro en voz baja.

—Sé que normalmente no eres así. Eres virgen y tímida en eso, lo que significa que me quieres mucho. Lo que a su vez hace que quiera follarte más de lo que nunca he querido a nadie —dice en serio. Una sonrisa maliciosa cruza su rostro mientras continúa—. Tú... no voy a tomar...

Lo interrumpí.

—
Soy capaz de tomar esa decision.

—
Estás borracha.

Puedo ver la batalla interna que se desarrolla detrás de sus ojos.

—
No... estoy sobria ahora —miento. No estoy completamente borracha pero siento un fuerte zumbido.

—Vayamos a la cama.

Mi corazón se aprieta.

Él no me desea ahora. ¿Por qué lo haría? Ni siquiera sé qué hacer.

—
¿Por qué no te llevaste a una chica cualquiera del club, ya que no quieres a alguien inexperto? —resoplo y doy vuelta mi cuerpo, pero su firmeza me detiene. Su risa profunda me irrita más, y lucho bajo su control.

Sus ojos arden en los míos.

—
¿Por qué querría a alguna de esas putas del club? —se burla, mirándome seriamente—. Emma, mírate. Eres jodidamente hermosa. No puedo controlarme a tu alrededor. Necesito que estés sobria cuando te haga algo. No lo haré cuando estés borracha.

Él me acerca y yo acurruco mi cabeza contra su pecho. Me lleva mucho tiempo relajarme y dormirme mientras él juega con mi pelo.

[image: ]

Admiro los suaves rasgos de Aiden mientras duerme. Parece menos intimidante.

Me pregunto cómo estará cuando se despierte. Como no bebió, obviamente anoche dijo lo que quería con la mente despejada. Aún así, no puedo imaginar por qué está interesado. Parece el tipo de chico que necesita una chica que esté segura de su trayectoria profesional, no una chef inspirada que disfrute demasiado de la repostería.

Espero que se levante pronto, para que Ashley no se moleste porque duerma en mi habitación. Una pequeña voz me recuerda que no le importa. Pero después de Ian, necesito tomarme un tiempo para mí misma, y mantener mi distancia.

Mi mente se agita para calmarse, siempre aterrizando en el único refugio al que me dirijo. Horneando. Tal vez haga algunos pasteles para el desayuno.

Me pongo un par de pantalones cortos y me dirijo a la cocina. Saco los ingredientes que necesito para hacer daneses con queso de frambuesa. Me pongo el pelo en un bollo desordenado, me conecto los auriculares y trabajo en silencio.

Dando vueltas por la cocina, saco el relleno de frambuesa de la estufa para enfriar. Perdida en la música, me pongo rígida cuando me quitan uno. Me giro, apartando el otro lado, para ver a Aiden. Su pelo está despeinado, y todavía lleva su chándal gris que le cuelga perfectamente de las caderas. Una V definida atrae mi atención hacia su estómago entintado.

Yo trago.

—
Estás cumpliendo todas mis fantasias —murmura, cerrando la pequeña distancia entre nosotros.

—
¿Qué? ¿Haciendo el desayuno con el pelo revuelto? —me río.

Me rodea con los brazos en la cintura y me levanta sobre la fría encimera. La forma en que me toca se siente natural. He estado tratando de mantener mi distancia, pero tal vez... tal vez no debería.

—
No, mi fantasía de una mujer en la cocina bailando y haciéndome comida. El hecho de que te caigas muerta y seas jodidamente sexy solo hace más difícil para mí no llevarte sobre la encimera aquí —él me agarra de los muslos y golpea con un dedo solitario sobre la encimera de mármol, enfatizando dónde me llevará exactamente.

Mi respiración se vuelve irregular y temblorosa.

—
Sé que me deseas, Em —sus ojos arden en los míos, su voz es un estruendo tranquilizador—. Te deseo más, te lo aseguro. No tienes que hacerte la tímida conmigo.




Seis

Aiden se inclina, arrastrando suaves besos por mi mandíbula.

Lo envuelvo con mis piernas. La exquisita sensación de sus firmes manos apretando a mi alrededor mientras me levanta de la encimera envía ondas eléctricas a mi núcleo.

Nos lleva al pasillo, sin quitarme nunca los labios del cuello.

—
Eres tan jodidamente sexy, Em... —me susurra al oído.

Un escalofrío me atraviesa.

—
No sé sob…

La puerta de Ashley cruje y se abre, interrumpiéndome.

Me revuelvo a pesar de que mis piernas siguen estando encerradas a espaldas de Aiden. Se ríe y nos lleva al baño.

Compartimos una risa silenciosa.

—
¡Oye! Necesito tomar una ducha —Ashley exige somnolienta.

Aiden me estudia, poniéndome de pie a regañadientes.

—
Salgo en un minuto

Alcanzo el pomo de la puerta una vez que escucho la puerta del dormitorio de Ashley cerrarse. Una mano me rodea el brazo y me tira hacia atrás justo cuando el agua empieza a correr. El agua caliente hace que el vapor se acumule constantemente.

—
No puedo esperar hasta que mi casa esté lista. De esa manera nada puede interrumpirnos —Aiden murmura.

—
No puedo quedarme aquí —realmente no quiero irme.

Una sonrisa de satisfacción derrite mis protestas.

—
Shh, estarás bien. ¿Realmente quieres irte? —desliza sus manos bajo mi camisa lentamente.

Me da una tímida sacudida de mi cabeza.

Una sonrisa se desliza por su cara, un ligero rastro de barba que sigue su afilada mandíbula.

—
Pero... Ashley...

—
No te preocupes. No haré ruido. Bueno, no lo haré. Pero te tendré gritando en unos minutos —se ríe mientras le doy un golpe juguetón.

Sensualmente, Aiden me quita la camisa, luego los pantalones cortos y finalmente las bragas. Mis manos se aprietan con nerviosismo mientras estoy lentamente desnuda ante los ojos calientes de Aiden. Pienso en detenerlo, pero la forma en que me mira aumenta mi confianza. Puedo estar tranquila.

—
Joder... —él habla, sosteniendo su barbilla como si estuviera admirando una pieza de arte.

Estoy agradecida por el espeso vapor que oscurece mi rubor.

—
¿Nerviosa?

—
Un poco —lo miro a través de las pestañas batidas. Todo esto es nuevo para mí, pero cuando sus manos están sobre mí despierta un impulso natural en mi interior que no sabía que existía.

—
Eres adorable.

Dejo escapar un suave chirrido cuando sus grandes manos serpentean alrededor de la parte posterior de mis muslos y me levantan, aunque mis piernas se envuelven naturalmente alrededor de su cintura. Me lleva a la ducha mientras me río de mí misma.

El momento se convierte en un frenesí de pasión cuando me empuja contra los frescos azulejos, manteniéndome en su lugar. Lo siento sonreír contra mi cuello mientras chupa y mordisquea suavemente la piel sensible que hay allí. La sensación desconocida pero bienvenida de que él se endurece contra mi piel desnuda me excita y me cubro la boca para ocultar mis gemidos.

Él se retira, admirando donde hace un Segundo estaban sus labios.

—
Tenemos que estar en silencio —le recuerdo a través de respiraciones raíles.

Él murmura de acuerdo.

Un ligero golpe en la puerta me alarma.

—
Voy a saltarme la ducha. Tengo que irme antes de que el tráfico estropee mi viaje. ¡Dile a Em que le dije adiós cuando se levante! —Ashley grita a través de la puerta.

Escondo una sonrisa sabiendo que estaremos solos en cualquier momento, riendo cuando Aiden da un suspiro de alivio cuando la puerta se cierra momentos después.

Me mira fijamente.

—
¿Me deseas?

Asiento con la cabeza.

—
Dilo —él exige.

—
Te deseo —susurro tímidamente antes de llevar mis labios a los suyos, afirmando mis palabras.

Él desliza una mano hasta donde mis piernas están abiertas, y yo jadeo. Se retira para ver mi expresión mientras desliza un dedo por mis pliegues. Me muerdo el labio en el toque prohibido. Sus ojos están en mis labios mientras desliza un dedo caliente en un movimiento ligero como una pluma a través de mi doloroso clítoris.

Gimoteo cuando su mano cambia de lugar, hasta que los placenteros gemidos se escapan de mis labios cuando sus dedos giran alrededor de mi pezón. Él amasa suavemente mi pezón entre su pulgar e índice mientras me mira girar para masajearlo al tacto.

Deslizando su mano por mi estómago desnudo, introduce un dedo dentro de mí.

—
Tan húmedo para mí —gruñe, haciéndome temblar entre sus fuertes brazos.

No digo nada. Estoy nerviosa por lo que vendrá. Dispuesta, por supuesto, pero muy nerviosa.

Él bombea sus largos dedos y yo me quejo cada vez que va un poco más profundo.

—
Me encanta que estés sentada en mi mano ahora mismo —sus ojos son salvajes mientras se apodera de mi expresión eufórica—. No tienes ni idea de lo mucho que quiero estar dentro de ti.

—
Por favor, Aiden —ruego.

Se mueve debajo de mí, agarrando su enorme longitud en una mano, y jadeo cuando lo veo en toda su gloria.

Se ríe.

—
¿Segura que quieres hacer esto? Siento lo apretada que estás. No quiero hacerte daño.

Su voz es sincera, pero el verle acariciando su longitud, preparándose para mí me empuja al límite. No me importa la cautela.

—
Por favor, te necesito — Mis ojos le suplican. Nunca antes había experimentado esta necesidad, este dolor o atracción lujuriosa. Puedo sentir el ardiente deseo por él en lo más profundo de mi ser.

Sus rasgos se oscurecen cuando su respiración se hace pesada. Su voz es profunda y llena de lujuria.

—
Cuando te folle, serás mía. ¿Entiendes?

Espero que sus palabras sean verdaderas. No puedo pensar con claridad, y desearía estar mejor preparada para el sexo.

—
Sí —finalmente digo.

Una risa alentadora se le escapa de los labios.

—
Buena chica.

Se acerca a mi apertura y apenas me mete la punta antes de que deje salir un grito, sin esperar la incomodidad.

Se retira al instante y yo gimoteo ante la pérdida.

—
¿Por qué te detuviste?

—
No quiero hacerte daño —su pecho sube y baja rápidamente.

—
Estaré bien. Me dolerá de todas formas, ¿verdad? —hago un pequeño gesto, mirándolo inocentemente cuando no responde—. ¿No me deseas?

Se muerde el labio, deslizando una mano por mi garganta.

—
Sabes que no es así.

Le clavo las uñas en la espalda y me balanceo hacia adelante, satisfecho cuando le oigo soltar un suave gemido.

—
Después —promete, llevando un dedo solitario a mis labios para silenciarme—. Quiero tomarte adecuadamente. Por ahora, déjame hacerte sentir bien.

Con eso, levanta mis manos sobre mi cabeza y las fija con una mano mientras que la otra se desliza por mi cuerpo hacia mi núcleo. Sus dedos me empujan, estirándome, y tengo que admitir que es una sensación mucho más cómoda. Gimo su nombre cuando su pulgar acaricia mi clítoris mientras sus largos dedos bombean simultáneamente dentro y fuera de mí.

—
Joder. Me encanta cuando dices mi nombre —me retumba en la oreja antes de volver a prodigar su atención en ese punto de mi cuello. Los gemidos se derraman de mis labios mientras mi cuerpo se deshace del abrumador placer de sus dedos, mis piernas tiemblan.

—
Córrete por mí —él exige.

Y lo hago, al mismo tiempo que su boca se estrella contra la mía.
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Sonrío mientras limpio el vapor del espejo, viendo cómo Aiden se acerca por detrás de mí. Me quita el pelo del cuello y besa el lugar al que ha estado prestando mucha atención. Cuando levanta la cabeza, veo una gran mancha púrpura.

—
¡Aiden! Me hiciste un chupetón —y me puse a pensar en cómo cubrirlo.

—
Solo marcando lo que es mío —él sonríe antes de besarlo una vez más.
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No puedo creer que eso haya pasado. Todavía puedo sentir sus manos en mis caderas, muslos, cuello y entre mis piernas. Tiemblo al recordar el placer que me dio.

Necesitando una forma de recuperarme, me pongo una camiseta de Ian sobre mi camiseta de tirantes y un par de pantalones cortos antes de ir a lavar mi ropa. Quemaré su camisa una vez que tenga algo limpio y cómodo para ponerme. Pero primero, necesito un poco de café.

Aiden está apoyado en el mostrador de la cocina, hojeando algunos documentos mientras las líneas de preocupación le arrugan la frente. Está vestido elegantemente para el trabajo, todo negro por supuesto. Me tomo un momento para admirar cómo sus tatuajes sobresalen. Nunca antes había pensado mucho en los tatuajes, pero le quedan muy bien.

Voy de puntillas por la cocina mientras me tomo una taza de café, con cuidado de no molestarlo. Sin embargo, mi presencia se hace notar cuando la taza se desliza de mi mano y se rompe contra el duro azulejo.

Aiden mira hacia arriba, su concentración se convierte en ira mientras me mira fijamente. Deja los papeles en el mostrador y respira profundamente.

—
¿Qué carajo es eso?

Sorprendida por su inesperada ira, frunzo un poco el ceño.

—
Umm... lo siento, se me escapó.

Se endereza, mirándome.

—
No, cariño, no la taza — Me hace un gesto de impaciencia—. Esa camisa que llevas puesta. Sé que no es tuya.

—
No tenía más ropa limpia y la camisa de Ian era todo lo que tenía —declaro despreocupadamente.

Se abre camino hacia mí a dos pasos, emitiendo una profunda risa casi territorial. Pone su mano y exige

—Quítatela.

Doy un paso atrás y me choco con la encimera.

—
Es solo una camisa —me quiebro.

—
Eres mía —gruñe, sus ojos se oscurecen.

Girando los ojos, me la quito, agradecida de tener una camiseta sin mangas debajo. Observo cómo me la quita y la tira al cubo de la basura con una mirada engreída. Me agacho para recoger los fragmentos rotos, pero él me redirige al mostrador antes de agarrar el recogedor y hacerlo él mismo.

—
Ven —me hace señas para que lo siga y yo le obedezco.

Puede ser exigente, pero eso es lo que me gusta de él. Sabe lo que quiere, y estoy más que feliz de seguir sus órdenes.

Me sienta en el reposabrazos del sofá antes de dejar su equipaje, mostrando una serie de camisetas negras bien dobladas. Agarra una y la desliza sobre mi cabeza, y sus dedos roban con avidez un toque de mi piel mientras lo hace.

Me sonrojo cuando me besa la frente y me susurra

—
Mejor —hace un gesto hacia el perchero—. Si lo quieres, mi sudadera está allí. Póntela cuando quieras.

El delicioso aroma de su colonia invade mis sentidos, haciéndome sentir mareada.

—
Gracias. ¿Por qué te pusiste tan celoso? Es solo una camisa —pregunto por curiosidad.

Me mete un trozo de pelo suelto detrás de la oreja.

—
¿Recuerdas nuestra ducha? —sus cálidas manos se abren paso hasta la nuca.

Asiento con la cabeza mientras las mariposas hacen erupción en mi estómago.

—
Te dije que eras mía. Lo dije en serio. Puede que no haya conseguido follarte bien, pero lo haré. Ahora eres mía. Es así de simple —su voz es suave como la seda mientras me besa su marca en el cuello.

Mi cuerpo tiembla de necesidad mientras veo el bulto en sus pantalones. Una sensación de satisfacción me invade, sabiendo que me quiere tanto como yo a él.

Usa su rodilla para separar mis piernas mientras su boca se estrella contra la mía, su lengua acariciando la mía. Su rodilla presiona contra mi núcleo y yo gimo con el destello del placer. Me sorprende lo fácil que me excita. Me balanceo en mis caderas, me aplasto contra su pierna mientras los gemidos se me escapan, rogándole que me alivie.

Se aleja con una risa.

—
¿Por qué te moviste? —me quejo, necesito más.

Acaricia mi muslo interno, su pulgar se mantiene peligrosamente cerca de donde quiero que lo toque.

—
Llegaré tarde al trabajo si me quedo más tiempo.

—
¿Cuándo volverás? —me ruborizo, presionando mis muslos para aliviar el dolor. Probablemente suene desesperada, pero no me importa.

Su sonrisa crece.

—
Quieres que te coja, ¿verdad?

Mis ojos caen al suelo, avergonzados por sus descaradas palabras.

—Umm...

Me toma la cara con suavidad.

—
Volveré más tarde —lo promete—. Puedes pasar el rato con Ashley cuando llegue a casa.

—
Se ha ido por los próximos días. Por eso estaba apurada antes y no se duchó —le recuerdo, ruborizándome cuando las imágenes llenaron mi mente.

—
Así es —se queda en sus pensamientos, sus ojos se oscurecen cuando mira mis piernas inquietas—. Espera, ¿entonces estarás aquí sola?

Me encogí de hombros.

—
Sí, pero estaré bien. Si necesito algo, tengo algunos amigos en la calle.

Cruzando sus brazos, sus ojos se estrechan.

—
Por favor, dime que no vas a volver a la fraternidad.
Me muerdo el labio.

—
Sabré si Ian está por aquí si su coche está en la entrada.

Frunce el ceño, pasando cuidadosamente una mano por su cabello peinado.

—
¿Quieres venir a trabajar conmigo?

Hago girar mis dedos mientras reflexiono. Sería mejor que tener que sentarse y esperar todo el día. ¿Pero puede hacer que la gente vaya a trabajar con él cuando quiera?

—
¿Está bien si voy?

—
Soy el jefe, así que... sí —me empuja un trozo de pelo perdido detrás de la oreja.

Con eso, corro al armario de Ashley para cambiarme, escogiendo un simple vestido de verano y bemoles. No es nada elegante pero es lindo.

Me paro frente a Aiden y doy vuelta.

—
¿Esto está bien?

Se muerde el labio antes de asentir con la cabeza.

—
Seguro que prefieres los tacones altos y los vestidos ajustados —bromeo, tengo curiosidad por sus preferencias.

Pone su mano en mi mejilla, y me inclino hacia su calor.

—
Prefiero esto, te lo prometo —sus ojos se deslizan por mi cuerpo—. Te veías muy sexy en el club, pero era demasiado revelador. Prefiero esta mirada linda e inocente —él guiña el ojo—. Podemos guardar lo demás solo para mis ojos.




Siete

M e deslizo en el Challenger, el asiento de cuero está caliente bajo mis piernas por el sol de la mañana. Me encanta el tacto clásico del coche y el olor celestial del cuero mezclado con la colonia de Aiden. El motor ruge de vida y veo con admiración como los músculos de Aiden se flexionan mientras cambia de marcha.

Bajo la radio y lo miro.

—
¿Cuándo estará listo tu departamento?

Una media sonrisa se forma en su cara cuando pone una mano grande en mi muslo.

—
Mi apartamento se terminó ayer.

—
¿Qué? Pensé que estaría listo en semanas —me caigo un poco, sorprendida y decepcionada de que nuestro tiempo juntos se esté acabando—. ¿Por qué te quedaste?

—
¿No es obvio? —sonríe como un lobo.

Miro hacia otro lado con un poco de rubor.

Su mano se mueve desde mi muslo para agarrar mi barbilla, dándome vuelta para enfrentarlo.

—
Es adorable cuando eres tímida.

Me pongo una sonrisa.

—
¿Me dejas en casa y te quedarás allá esta noche entonces?

—
Ahí es donde nos quedaremos esta noche —guiña el ojo, deslizando su mano por mi vestido mientras conducimos.
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Veo el enorme edificio frente a mí con curiosidad mientras Aiden me ayuda a salir del asiento del pasajero, entregando sus llaves al aparcacoches. Su brazo me rodea con protección mientras nos dirigimos al vestíbulo y hacia el ascensor. Miro a mi alrededor y veo que el piso de abajo está lleno de hombres de negocios que miran en nuestra dirección.

Miro el directorio del ascensor y mis ojos se abren de par en par.

Cuarto piso: Scott Investment Corporation.

Aiden me hace un gesto de aprobación cuando lo miro. Definitivamente es algo de lo que estar orgulloso, especialmente a la temprana edad de veinticinco años. Yo también estaría igual.

Me río mientras me acompaña dentro del ascensor vacío.

—
¿Por qué todos te miran fijamente?

Se ríe.

—
No me están mirando.

Ahora es mi turno de reírme.

—
Bien.

Él me toma la cara.

—
Eso es lo que te va a meter en problemas. No sabes cuando los hombres están coqueteando contigo —se sonríe antes de plantar un beso en mi cuello.

El dolor me hace saltar y me recuerda algo que olvidé.

—
¡Olvidé cubrir mi chupón! —grito, me avergüenzo.

Se encoge de hombros, me arranca el pelo del cuello para que caiga en cascada por mi espalda, y admira su marca.

—
Yo habría borrado el maquillaje que le pusiste.

Su voz es tan severa y autoritaria que me hace tragar.

El ascensor suena y Aiden me libera, sus rasgos se agudizan y se enfrían. Las puertas se abren revelando un diseño de oficina elegante y moderno.

Una mujer se sienta en la blanca recepción, con una brillante sonrisa en su rostro.

—
Sr. Scott —ella saluda con un asentimiento.

Le devuelvo su amable sonrisa cuando me mira.

Aiden me guía y me presenta a Lexi.

—
¿Quiere un poco de agua? —Lexi pregunta con una sonrisa.

Sacudo la cabeza educadamente, sin querer molestar a la amable señora.

—
Estoy bien, gracias.

—Dale a ella agua con limón —Aiden me instruye antes de guiarme al fondo de la habitación, su mano caliente me presiona en la parte pequeña de mi espalda.

El débil sonido de los tacones y zapatos de vestir contra el suelo de mármol me hace estar un poco más recta. Un hombre le da a Aiden una carpeta de manila pero no intercambian palabras.

Las estudio con curiosidad. ¿Así es cómo será cuando trabaje en una oficina algún día? Todo parece tan serio; desde los pisos blancos pulidos, los vestidos planchados hasta los trajes planchados. Tan diferente de mi sueño de estar cubierta de harina todo el día, creando deliciosas golosinas con mis manos.

Esto es para lo que Aiden nació, su comportamiento general sin rodeos muestra más de lo habitual. No puedo negar que estar a su lado se siente poderoso y un poco intimidante. Noto que su voz suena diferente cuando habla con sus empleados, es más profunda, más seria.

Mis ojos abiertos contemplan la hermosa vista del horizonte de Portland mientras Aiden me lleva a su oficina. El diseño interior es diferente del resto del piso; colores profundos adornan las paredes mientras que los ricos muebles de roble dominan el espacio. Obras de arte de varios tonos profundos se sientan a ras de las paredes de colores profundos. Le queda bien a Aiden.

A pesar de la luz natural que brilla a través de las ventanas del piso al techo, él enciende una lámpara que proyecta un tenue tono dorado sobre su escritorio. Se ve increíble, como una lujosa cabaña.

Me doy la vuelta con asombro.

—
¿Cómo es que todo está tan establecido? Creí que acababas de conseguir este lugar —miro los premios enmarcados en la pared.

Aiden se sienta en la gran silla de cuero detrás de un escritorio de roble oscuro y enciende su ordenador.

—
Es la misma instalación que tenía cuando fui a Stanford y trabajé en la ciudad. Ya era dueño de la compañía cuando estaba en la escuela, mis empleados solo venían conmigo. Ha sido una transición fácil.

Me hace señas, señalando su regazo.

—Ven.

Me arrastro tímidamente y me deslizo sobre su regazo de lado.

—
No estaremos aquí mucho tiempo —me da vueltas en el pelo mientras se aleja con su ordenador—. Solo tengo que enviar algunos papeles a mis clientes, y luego podemos irnos.

La puerta se abre y Lexi entra, su brillante sonrisa se desvanece.

Me muevo para ponerme de pie, pero Aiden me mantiene en su sitio.

—
¿Por qué no has llamado? —él exige, con su cara fruncida por el ceño.

—
Lo siento, señor — Lexi pone un vaso delante de mí antes de hacer una escapada rápida.

Inclino mi cabeza, desconcertada.

—
¿No es poco profesional para mí estar en tu regazo?

Sacude la cabeza, su tono se llena de asco.

—
Soy el jefe, yo pago sus salarios. Fue poco profesional que ella irrumpiera aquí de esa manera.

Alejo mis pensamientos de la tristeza que vi en el rostro de Lexi.

—
¿No le pediste que me trajera agua?

Se ríe entre dientes y se inclina hacia atrás.

—
Bien, digamos que te tengo agachada sobre el escritorio —golpea la madera robusta —
y alguien simplemente entra.

Me ruborizo cuando lo imagino sosteniéndome y tomándome sobre su escritorio.

—
Exactamente —él asiente con la cabeza—. Esta oficina es mi santuario. La Sra. Stone está patinando sobre hielo fino —él agita su mano distraídamente.

—
¿Cómo es eso?

Abre la boca para responder, pero se detiene.

—
No estoy segura de que fuera una buena idea contratarla. Ella es... —él sacude la cabeza, plantando un beso en mi hombro desnudo.

Me deslizo del regazo de Aiden y exploro su oficina, mirando las estanterías que adornan la pared del fondo. Rastreo las columnas con Hemingway, Orwell y Faulkner, haciéndome poner a Aiden en un pedestal más que antes.

—
Todo hecho —apaga la pantalla.

Levanto mi ceja.

—
¿En serio? Solo llevamos aquí veinte minutos.

—
Ventajas de ser el jefe —sonríe, haciendo un gesto hacia la puerta.

Señalo el baño, haciéndole saber a dónde me dirijo. Veo a Lexi cuando entro, su sonrisa ya no es tan frecuente como antes. Me miro en el espejo, sin poder dejar de compararme con Lexi. Sus mechones dorados están rizados a la perfección y se parece al tipo de Aiden. Mis preocupaciones son respondidas cuando se vuelve hacia mí con el ceño fruncido.

Cruza los brazos mientras me examina con ojos de sapo antes de burlarse.

—
No eres tan especial, sabes.

Doy un paso atrás, aturdida por sus crueles palabras y confundida al mismo tiempo.

—
¿Perdón?

Se ríe mientras escanea mi cuerpo. Pone los ojos en blanco, tirando su pelo rubio a un lado.

—
Aiden trae sus pequeños juguetes todo el tiempo. No eres la primera.

Se vuelve hacia el espejo, frunciendo los labios.

—
No hay nada de qué preocuparse —murmura.

—
No entiendo por qué eres tan mala conmigo —declaro en voz baja, incómoda con la confrontación.

Ella titubea, caminando hacia mí.

—
Vine aquí por Aiden. No me lo arruines. Sé lo que le gusta. He visto la forma en que me mira. No necesita a una niña como tú, no con ese cuerpo —con eso, se va, con el chasquido de sus tacones haciendo eco en mis oídos.

Me muerdo el labio, parpadeando lágrimas de vuelta. Sus palabras sacan a relucir algunas de mis inseguridades. Sé que solo soy una estudiante de primer año en la universidad que sueña con abrir su propia panadería. Puede que sea unos años mayor que yo y que esté más establecido en su carrera, pero ¿y qué?

Pensar en Aiden y en ella está fuera de mi zona de confort. Trato de ocultar mis emociones cuando salgo del baño. Aiden parece tan atraído por mí como yo por él. ¿Quería que viniera aquí con él, o quizás se sentía culpable por dejarme sola?

Los pesados pasos de Aiden me separan de mis pensamientos. Me limpio los ojos discretamente.

—
¿Qué pasó? —él exige.

Sacudo mi cabeza, sin querer hablar de ello.

Él me acaricia la cara, su voz suave y calmante.

—
¿Qué pasó, cariño?

—
Nada —susurro mientras una sola lágrima cae por mi mejilla.

Su mandíbula se aprieta mientras espera pacientemente.

Respiro profundamente y hago un gesto hacia su oficina. Tomando mi mano, me guía mientras pienso qué decir. Me levanta y me sienta en el escritorio, colocándose entre mis piernas.

Observo la forma en que cambia el color de sus ojos cuando está preocupado. Ligeras escamas de oro dibujan sus iris esmeralda.

—
Por favor, Emma. Dime qué pasó.

Otra lágrima cae.

—
No quiero parecer inmadura —lo admito.

Me toca la mejilla mientras su otra mano se apoya en mi pierna.

—
¿Alguien te dijo algo? —su voz está llena de veneno cuando se le arrugan las cejas.

Asiento con la cabeza.

Se pone tieso.

—
¿Quién?

—
¿Podemos irnos? No es gran cosa —miento.

—
¿Quién? —exige, acercando su cara.

—Lexi —lo admito.

Deja salir un largo aliento.

—
¿Qué dijo ella?

Vacilo, no quiero causar problemas.

—
Bien. Si no quieres hablar de ello, está bien. Ella te hizo llorar, y eso es todo lo que necesito saber —abre la puerta y llama a alguien—. Pídale a la Sra. Stone que venga a mi oficina, por favor.

Sacudo la cabeza, no queriendo lidiar con su maldad de nuevo. ¿Por qué no puedo tener más confianza en mí misma? Debería haberla desafiado.

Lexi entra en la habitación momentos después, su cara se cae cuando nos ve a Aiden y a mí.

La puerta apenas se cierra detrás de ella cuando Aiden le dice fríamente.

—
Coge tu mierda y lárgate.

—
Pero Aiden… —ella se queja.

Él levanta una mano, interrumpiéndola. Asumo por las palabras que dijo en el baño que esta conversación no es de un jefe y su empleado, es algo más profundo.

Cruzando sus brazos, ella mira alrededor de la habitación.

—
¿Puedo al menos explicarme?

—
No hay necesidad. Ni siquiera estás en la nómina todavía, así que técnicamente no eres parte de esta compañía. No tendré un drama infantil dentro de mi oficina. Nunca debí haberte contratado en primer lugar.

Resoplando, ella sale de la habitación.

—
Lo siento mucho —su voz es suave y sedosa una vez más.

Me encanta que solo me hable con ese tono.

—
No, yo lo siento. No quise causar un drama. Nunca lo hago. Me avergüenza no haber podido ocultar mis emociones.

Se ríe suavemente antes de ayudarme a bajar y envolverme en un fuerte abrazo.

—
Sé que no te gusta el drama. Eso es lo que me gusta de ti.

Me ruborizo, agradecida de que mi cara esté enterrada en su pecho para que no pueda verme.

—
Si alguien vuelve a ser malo contigo, no dudes en decírmelo —su voz es severa, pero aún así está llena de preocupación.

Asiento con la cabeza mientras me aparta para secarme las lágrimas de los ojos.

—
No quise ponerme sentimental. Solo me dolió escuchar lo que dijo.

—
Discutiremos eso más tarde. ¿Estás lista para irte?

La costa está despejada mientras nos dirigimos. Estoy agradecida de que me haya defendido, pero desearía que nada de esto hubiera pasado. El primer día que aparezco en su trabajo, uno de sus empleados es despedido por mi culpa. Qué vergüenza. Desearía haberle reprendido y haber seguido con mi día.

Dejé escapar un largo bostezo mientras mis ojos se ponían pesados, cansados por la madrugada.

—
¿Tienes una máquina de café en el apartamento?

—
Sí, el agente inmobiliario dijo que está completamente amueblado. Pero no he tenido la oportunidad de hacer la compra, así que no hay café —. Quieres ir a un café? Hay uno cerca de mi nueva casa I nod happily.

Asiento felizmente.

Nos paramos frente al edificio de ladrillos que es elegante y diferente de los Dunkin Donuts de mi casa. Aiden paga mi gran café con leche en contra de mis deseos, pero estoy agradecida. Realmente necesito conseguir un trabajo. Busco un asiento mientras Aiden espera nuestras bebidas. Estoy en mi teléfono cuando la silla delante de mí se desliza y miro hacia arriba para encontrar a un hombre de veinte años mirándome.

Me mira con interés.

—
Oye, ¿te importa si me siento contigo? —no espera mi respuesta, se sienta.

—
En realidad... —comienzo pero me quedo sin palabras cuando Aiden pone mi café con leche delante de mí.

—
Hola princesa —frunce el ceño mientras mira al hombre—. Levántate —exige.

Veo al desconocido levantarse e irse.

—
¿Qué fue eso? No sabía que yo estaba con nadie. ¿Por qué eres tan territorial?

Se ríe, cubriéndome la mano.

—
Te lo dije, hermosa. Eres mía.




Ocho

Está oscuro cuando llegamos al nuevo apartamento de Aiden.

Su agente inmobiliario nos saluda, entregándole a Aiden sus nuevas llaves.

—
Hola Sr. Scott, espero que usted y su... —se aleja mientras me mira, extendiendo su mano con una cálida sonrisa—. Soy Paula. Encantada de conocerte

Le devuelvo su apretón de manos.

—
Soy Emma. Es un placer.

Los labios de Aiden se curvan en una pequeña sonrisa por mi formalidad.

—
Sr. Scott, su apartamento está completamente amueblado. Si tiene algún problema, por favor no dude en llamarme.

—
Muchas gracias, Paula —Aiden me guía hasta el ascensor y pulsa el botón del ático.

La puerta del ascensor se abre, y me sorprendo cuando veo un gran salón abierto. Esperaba un pasillo que llevara a varios apartamentos.

Miro a Aiden con sorpresa.

—
¿Todo este piso es un apartamento?

Se ríe mientras se quita los gemelos.

—
Por supuesto que sí. Es un penthouse —arroja su chaqueta en el estante. —
Volveré en un momento. Voy a meterme en la ducha. ¿Quieres unirte? —guiña el ojo.

Sacudo la cabeza.

—
Nos pedí comida. Debería estar aquí en cualquier momento —él grita cuando se va.

Me gusta la arquitectura moderna y masculina. Los suelos y paredes blancas contrastan con los muebles de cuero negro que adornan el salón. La cocina y el comedor tienen una disposición similar, pero lo que realmente me deja sin aliento es la vista. El horizonte de la ciudad está tan cerca.

El sonido del timbre de la puerta hace eco en toda la casa. Con el estómago quejumbroso, me lanzo a la puerta para recuperar nuestra comida. Me pregunto qué habrá pedido.

Un hombre está de pie al otro lado de la puerta, con las manos vacías. Está cubierto de tatuajes y es tan alto como Aiden. No es tan musculoso, pero aún así está en forma. Se ve apagado, incluso da miedo. Sus ojos se mueven por mi cuerpo mientras está de pie en silencio. Definitivamente no es el repartidor.

—
¿Puedo ayudarte? —mi voz tiembla ligeramente. Las alarmas se disparan en mi cabeza cuando se queda en silencio. La voz de Ashley recordándome que Aiden trabaja con hombres malos penetra en mi cerebro.

Intento cerrar la puerta de un portazo, pero él golpea una gran palma contra ella y la abre con facilidad. El gesto me asusta, y salto, dejando escapar un ligero grito.

¿Dónde está Aiden?

Observo como el extraño camina alrededor de la habitación antes de pararse frente a mí, un poco demasiado cerca para estar cómodo. Papá era un oficial de policía y a menudo lo escuchaba contarle a mamá sobre ciertos casos. Observo su comportamiento. No es nervioso ni perezoso, así que nada de drogas. ¿Enfadado y paranoico? Sí.

Me aparté, intentando ir hacia la habitación de Aiden pero él me empujó contra la pared.

—
¿Dónde está? —el desconocido exige. Su voz tiene un acento. ¿Italiano, tal vez?

—
En... en el... baño —tartamudeo, esperando que salga pronto de allí.

El hombre me sonríe espeluznantemente, me mete un mechón de pelo que se ha caído de su sitio detrás de mi oreja.

—
Tal vez pueda llevarte como pago.

Me estremezco al tocarle y me pongo rígida de miedo. Mi mente corre, pero mis preocupaciones se desvanecen cuando veo a un Aiden enojado acechando hacia nosotros. Su pelo oscuro está mojado por la ducha y solo lleva un mono gris.

Aiden se lleva al hombre, sujetándolo por la garganta. Sus ojos se oscurecen mientras sostiene al hombre en su lugar.

Doy un suspiro de alivio.

—Se la tocchi di nuovo, ti ucciderò.—su voz es profunda y llena de veneno.

Intento descifrar las palabras de Aiden, pero está hablando en otro idioma. Italiano, definitivamente italiano. Desearía poder entender lo que está diciendo.

—
Cariño, ¿puedes ir al balcón un momento? Y no mires dentro —su voz se ha suavizado pero todavía tiene una nota de ira.

Asiento con la cabeza, más que feliz de alejarme de lo que está pasando. Cierro de golpe la puerta del balcón detrás de mí. Pero la anticipación es demasiada, y no pasa mucho tiempo antes de que me asome.

Aiden arroja al hombre al suelo una vez que estoy fuera de la zona de peligro. Me mira y me hace un gesto para que me dé la vuelta. Obedezco por un momento pero la preocupación me llena y giro la cabeza ligeramente para vigilarlo. Miro con los ojos abiertos mientras se gritan el uno al otro, y de la nada, se produce una pelea. No dura mucho tiempo, Aiden le da un puñetazo en la mandíbula y el hombre cae al suelo cojeando.

Aiden hace una llamada rápida a su teléfono móvil y mira hacia arriba para verme mirando. Rápidamente se dirige hacia mí. Su aliento es irregular, y puedo ver sus manos temblando.

—
Creí haberte dicho que miraras a otro lado.

Doy un paso atrás instintivamente. No le tengo miedo, pero su voz es tan profunda y autoritaria que me asusta. No digo ni una palabra.

Él sacude la cabeza.

—
Lo siento —su voz suave una vez más—. No estoy enfadado contigo. No quería que lo vieras. No me tengas miedo. Por favor.

—
¿Quién es él? —asiento al gran hombre inconsciente.

Aiden me envuelve en un abrazo, vacila antes de volver a hablar.

—
Casualidades del trabajo.

Me pregunto qué tan peligrosa es su vida.

—
¿Estoy a salvo aquí? —susurro, el temblor de mi voz es claro.

Aprieta su abrazo.

—
Por supuesto que sí. Ni siquiera debería saber dónde vivo, pero se enteró de alguna manera. Me aseguraré de poner guardias de seguridad en el ascensor y en el vestíbulo de abajo, para que esto no vuelva a suceder —lo promete.

Un momento después llaman a la puerta, y Aiden responde. Se dan unas cuantas órdenes, y un hombre echa al desconocido sobre su hombro y sale en silencio.

Me pregunto cómo Aiden maneja esto tan bien. Esto debe ser normal para él, esta vida... pero mis manos temblorosas envían escalofríos de advertencia por todo mi cuerpo.

Nuestra comida llega poco después. Observo cómo abre innumerables cajas llenas de comida tailandesa. Mi estómago gruñe por anticipado pero estoy demasiado agitada.

—Come —me mira con preocupación—. Lo siento, pero todo está bien. Comamos y hablemos de ello, ¿sí?

Sigue una cena silenciosa, mientras debato sobre qué decir. ¿Podré irme después de lo rápido que han volado las chispas? Aunque su vida esté llena de peligros, ¿puedo ignorar nuestra química?

Terminando mi comida, lo miro con curiosidad.

—
¿Qué le dijiste a ese tipo? No sabía que hablabas italiano —me doy cuenta de que hay un millón de cosas que aún no sé de él.

Se inclina hacia atrás en su asiento, tomando un trago de su cerveza con facilidad.

—
¿Segura que quieres saberlo?

Asiento con la cabeza.

Él pone una mano sobre la mía.

—
Le dije que si volvía a tocarte, lo mataría —su voz es tranquila y serena..

Me río.

—
No matarías a alguien por mí, ¿verdad?

Se endereza mientras sus ojos verdes atraviesan los míos.

—
Emma, sé que nos acabamos de conocer, pero me importa un carajo lo que es normal cuando se trata de ti. No hay nada que no haría para garantizar tu seguridad. Absolutamente nada.

La forma en que sus ojos se estrechan de manera sensual hace que mi corazón casi se salga del pecho, pero ¿debería pensarlo dos veces? ¿Este es una persona con la que debería involucrarme?

—
Eso me asustó mucho. Ese hombre…—me alejo, sacudiendo un escalofrío de mi cuerpo.

Me rodea con su mano, lo sé. Mira hacia abajo, mordiéndose el labio.

—
Nada de eso volverá a pasarte, lo prometon —tomo precauciones, ignorando cada gramo de mi mente que me dice que corra mientras lo miro con las pestañas abatidas.

[image: ]

Él toma mi mano en la suya y me lleva a una escalera. Mi confusión se desvanece cuando abre la puerta y revela un patio en la azotea. Mi aliento se recupera cuando veo las estrellas que brillan en el cielo nocturno, algo raro en una ciudad. Las luces parpadeantes son una distracción muy necesaria para los eventos de la noche.

El verde cubre el balcón mientras una sutil y cálida luz cae en cascada desde las bombillas circulares, creando un ambiente muy romántico. Mis ojos se dirigen a una pequeña cama al aire libre donde hay sábanas blancas de felpa encima. Trago con nerviosismo, imaginando lo perfecto que sería perderme en él en un ambiente tan romántico.

Me levanta sin decir una palabra y le envuelvo fuertemente con mis piernas. Su agarre es firme en mi trasero mientras se dirige a la cama exterior. Me acuesta y se cierne sobre mí. Su enorme estructura oculta el cielo estrellado, pero no me quejo. Es una vista mucho más gloriosa.

Paso mis manos por su grueso cabello, ignorando todo lo que pasó, mientras nuestros cuerpos y labios chocan. Mis inseguridades se arrastran por más que intente apartarlas. Me acaban de engañar, y estoy paranoica. Aunque Aiden me hace sentir hermosa, temo que no soy exactamente su tipo.

—Mira —Aiden mira hacia abajo, la noche proyecta sombras en su afilada mandíbula enviando un frenesí de escalofríos a través de mi dolorido cuerpo—. No quiero parecer estúpida, pero puedes tener la chica que quieras. No soy especial, ni consolidada, ni nada de eso. No quiero que te acuestes conmigo y te lleves a mi virginidad... ya sabes... y no vuelvas a hablarme nunca más.

Me planta un beso en la frente.

—
Em, te dije que eres mía. Me importa un carajo cualquier otra persona. Nunca me han importado. Ya has visto cómo soy contigo. Nunca dejé que una chica se quedara la noche en mi casa. Te quise desde el momento en que te vi. Quería que fueras mía, de nadie más. Fin de la historia. Es la primera vez que me siento así por alguien. Así que, cuando tomo tu inocencia, eso es todo para ti... y para mí. Simplemente serás mía.

Mi cuerpo se derrite con sus palabras. Puedo sentir su sinceridad y honestidad. He visto la forma en que trata a los demás, con desinterés. Pero es diferente conmigo. Quiere que sea suya, y yo también quiero eso.

—
Hay una cosa sin embargo. Esto es algo de una sola vez —él hace un círculo con su dedo—. Este lado dulce y romántico de mí en la cama. Cuando te tomo por primera vez... cuando tomo tu Inocencia —su aliento se vuelve irregular, y siento que se endurece contra mí. —  No siempre será así. Te voy a coger duro una vez que te acostumbres a mí.

Asiento, mi respiración crece rápidamente. No me importa de qué manera me quiere. Puede tener todo de mí.

Me presiona contra mi núcleo, su dura longitud empuja contra mi abertura en las bragas, haciendo que me duela por él. Sus manos son salvajes contra mi cuerpo mientras me aprietan y acarician.

Sus labios chocan con los míos, nuestras lenguas bailan cálidamente mientras su mano sostiene mi cara posesivamente. Me quita el vestido con un movimiento rápido e impaciente, con sus ojos salvajes y hambrientos, antes de desnudarse.

Mis ojos recorren su pecho desnudo y tatuado hasta su ingle. Su tamaño todavía me sorprende. No sé cómo va a entrar. Envuelvo mis manos alrededor de su extremidad caliente, apenas cubriéndola, y le doy un toque tentativo.

—
Tus manos se ven bien en mí —un gruñido profundo resuena en su pecho, observa mis movimientos con ojos encapuchados—. Esto puede doler.
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El incesante zumbido de mi teléfono arruina el momento en que Aiden me besa la mandíbula. Muevo mi mano a ciegas, tratando de pulsar "ignorar" pero no puedo pulsar los botones correctos.

Frustrado, Aiden se inclina y agarra mi teléfono. Su cuerpo se pone rígido y me gira el teléfono. Ian.

—
¿Por qué carajo te está enviando un mensaje de texto?

Me encogí de hombros.

—
No importa. Lo bloquearé más tarde. ¿Podemos continuar? —le suplico.

Parece como si quisiera saltar a través del teléfono y matar a Ian.

—
¿Estás enfadado conmigo?

—
Claro que no, es solo que... eres mía —dice mientras arroja mi teléfono en una silla cercana y se me echa encima—. No quiero que tu ex te envíe un mensaje de texto. No es nadie —su mandíbula se aprieta mientras sus ojos parecen casi animales—. Voy a demostrarte por qué no importa. Por qué ningún hombre importa, excepto yo.

Estoy enfadada con Ian por hacerle enfadar, pero la forma territorial en que Aiden me mira me hace sentir cosas... cosas realmente buenas que nunca antes había sentido.

Escondo una sonrisa.

—
Sé que nadie importa excepto tú.

Me besa y me chupa el cuello más agresivamente que antes. Estoy un poco sorprendida por mi voz, suave y llena de deseo.

—
No sé por qué nadie te ha follado nunca, pero me alegro de que no lo hicieran. Me quedo con todo esto para mí. ¿Sabes lo feliz que me hace eso? ¿Cuán jodidamente excitado estoy por tu inocencia?

Involuntariamente dejé escapar un gemido mientras su boca recorría mi escote.

—
Solo di las palabras, y te follaré, Em.

Asiento con entusiasmo, mirándolo con ojos esperanzados.

—
Dilo. Necesito oír cuánto me necesitas dentro de ti —sus ojos esmeralda habituales son un profundo jade de lujuria.

—
Te deseo, Aiden —susurro a través de respiraciones irregulares. Lo deseo tanto. ¿Él no puede decir cuánto lo necesito?

Sigue los besos por mi cuerpo, empezando por los labios, luego el cuello y el estómago. Sus movimientos son salvajes y no calculados mientras baja hasta que llega a mis bragas. Sonríe endiabladamente mientras las baja con cuidado. Agarrando mis muslos temblorosos en sus cálidas manos, los abre lentamente. Me siento expuesta, pero la forma en que admira mi cuerpo me hace sentir segura.

Desliza un largo dedo por mi rendija y acaricia mi clítoris. Tiemblo bajo su tacto. Levanta el dedo hacia su boca y la lame hasta dejarla limpia.

—
Jodidamente delicioso —murmura, bajando la cara.

Cierro las piernas, sorprendida.

—
¿Tan rápido? —parece preocupado.

—
Nunca he hecho esto antes.

—
¿En serio? — Suena excitado, intrigado.

Asiento con la cabeza.

—
Abre para mí, nena. Se sentirá bien —él convence.

Empujo más allá de mis nervios y abro las piernas para él. Tiemblo mientras él rodea mi clítoris con su lengua. La sensación es exquisita, tan cálida y eufórica. Gimo mientras su lengua se hunde más profundamente, explorándome. Me retuerzo bajo su tacto, hundiéndome más en la suave cama. Pasan minutos felices mientras estoy eufórica, su grueso pelo entre mis dedos.

Me sube la mano libre lentamente por el estómago, jadeo cuando me da vueltas el pezón entre sus dedos calientes. Otra nueva sensación se extiende a través de mí mientras admiro sus músculos de la espalda mientras sus dos manos hacen magia en mi cuerpo.

—Córrete para mí —Aiden ordena, reemplazando su boca con sus dedos calientes. Sus largos dedos rasguean mi clítoris perfectamente, enviando ondas de placer a través de mi cuerpo. Él mira con una sonrisa, mientras yo me deshago con un gemido de su nombre.

Aún temblando, me cubro con las manos, avergonzada por lo íntimo que me ha visto.

Aiden me suelta los muslos y me pone los brazos sobre la cabeza.

—
No te cubras el cuerpo. Eres jodidamente perfecta —me besa profundamente antes de mordisquearme la oreja—. ¿Estás lista para mí, preciosa?

—Sí, por favor —susurro.

Se frota su longitud a través de mi rendija, deslizándola de arriba a abajo, burlándose de mí pero sin entrar.

—Aiden, por favor —le ruego.

—Necesitaba asegurarme de que estabas lo suficientemente mojada.

Se bombea en una mano mientras agarra un condón de sus pantalones, rasgándolo con los dientes. Admiro cómo se lo pone, nunca lo había visto en persona.

Bajándose, empuja la cabeza de su polla contra mi abertura. Me estremezco cuando siento que me estira. Se empuja lentamente, parando para asegurarse de que estoy bien. Le rastrillo las uñas en la espalda, provocando un gemido placentero. Él vuelve a entrar. Esta vez, está mejor, pero me muevo.

—Shh, se acabará pronto. El dolor se convertirá en placer —él se relaja mientras continúa sus pequeños empujones rítmicos hasta que finalmente me llena por completo.

—Tan jodidamente suave.

Gimoteo mientras su gruesa longitud se extiende y llena cada centímetro de mí. El dolor punzante disminuye y es reemplazado por un placer abrumador. El sonido de piel contra piel, sus besos y gemidos me envían a un estado eufórico.

Atrapa mis gemidos en su boca, y luego me muerde el labio inferior.

—Estás tan jodidamente apretada, nena —Aiden gime, acariciando mis pechos. Sujetándolos con firmeza, acelera sus empujes, yendo más fuerte.

Gimo su nombre, y puedo decir que le gusta porque su profundo gemido se convierte en un gruñido cuando se mete más dentro de mí. Su gran mano agarra mi pelo mientras se sumerge en mí, con el sudor brillando en su piel.

—Voy a correrme —gruñe, respira con dificultad. Sus manos se ciernen sobre cada centímetro de mi piel, se agarra y aprieta en todos los lugares adecuados.

Un quejido se escapa de mis labios cuando se retira. Quiero más de él, lo necesito. Observo, confundida y cautivada, como se quita el condón antes de bombear su longitud. Con un gemido, se derrama sobre mí, marcándome.

Miro la sustancia pegajosa, jadeando mientras me tiemblan las piernas. Me pregunto por qué no se ha corrido en el condón.

—Joder —gime, poniendo sus cálidas manos sobre mí. Bajando para poner su frente sobre la mía, sonríe. Plantando suaves besos a lo largo de mi cara, su aliento a menta me hace cosquillas en la piel.

Nos admiramos el uno al otro y el impresionante horizonte de la ciudad mientras nos acurrucamos en la azotea.




Nueve

M e despierta cuando una voz femenina retumba en el apartamento. Mis ojos se entrecierran ante el brillante resplandor de la luz que se filtra en la habitación. La ropa de cama desconocida me alarma hasta que me doy cuenta de dónde estoy.

Después de que Aiden me hiciera el amor, nos duchamos juntos y nos acurrucamos en su cama hablando durante horas. Todavía no puedo creer lo perfecto que era todo.

La voz se acerca más, más reconocible.

—
¡Despierta, perra!

¡Oh, no! Ashley ha vuelto de su viaje.

Yo me revuelvo. Mis manos se agarran a Aiden pero no tienen nada, excepto una pequeña nota junto a mi almohada. Me voy hasta mañana, no te metas en problemas. Pongo los ojos en blanco ante el mensaje corto. ¿Por qué no me despertó para despedirse?

La puerta se abre y Ashley entra.

—
Oh Dios mío.

Girando mis ojos juguetonamente, caigo dramáticamente de nuevo sobre la ropa de cama de seda.

—
Cállate.

Se sube a la cama, echando la cabeza hacia atrás en un ataque de risa mientras cae a mi lado.

—
No puedo creer que estés aquí... en su cama. ¿Te dejó quedarte? ¿Qué le está pasando a mi hermano?

La miro y levanto las manos en señal de inocencia.

—
No pasó nada.

Ella sacude la cabeza.

—
En verdad, no quiero saberlo — Se acerca a las cortinas y las abre, revelando la vista matutina de la ciudad bulliciosa de abajo.

Agarra mi vestido y me lo tira.

—
Toma la camisa de mi hermano y vístete. Vamos a salir esta noche y necesitamos ropa nueva — muestra una tarjeta de crédito negra entre sus dedos, con un travieso brillo en sus ojos.

—¿Salir? —no estoy segura de si yo también quiero. Aiden dijo que nos mantuviéramos alejadas de los problemas.

Ella quita las sábanas.

—
Sí, salir. Ahora, ¡arriba!

Le hago un gesto para que salga de la habitación, no queriendo que se quede atascada en una visión de su hermano y yo que no podrá salir de su cabeza.

Ahora que Ash salió, puedo recordar la noche anterior. Mi cuerpo puede estar un poco dolorido, pero Aiden me trató con tanto cuidado que mi corazón se agita cuando pienso en ello.

Después de que terminamos de hacer el amor, las sábanas se arruinaron. Me avergoncé y me sentí culpable por destruir su blanca y brillante ropa de cama, pero él manejó todo con tanta madurez que me hizo darme cuenta, que esto es un hombre y cómo se supone que un hombre debe tratar a una dama.

Me envolvió en la sábana superior limpia y se tomó su tiempo para recoger nuestras cosas y envolver la otra sábana para deshacerse de ella. Fue un círculo completo; le di mi virginidad y me dio el respeto de no avergonzarme por la sangre. Ni siquiera se inmutó, como debería hacer un hombre de verdad.

Nos duchamos juntos, silenciosos pero perfectos mientras él pasaba la esponja jabonosa por mi piel, plantando besos mientras me enjuagaba. Fue la primera noche que lo vi bajar la guardia, su sonrisa llena de hoyuelos me agració anoche y mi único temor ahora es que se aleje y vuelva a ser el hombre serio que es normalmente.

La azotea estaba decorada de forma tan hermosa. Aiden hizo de la pérdida de mi virginidad la experiencia más romántica de mi vida, lo que siempre soñé que sería. No debería decirlo como una pérdida, ya que no lo veo de esa manera. No, es una ganancia. Una nueva exploración de mí misma y confío en que Aiden la respete, mi primer regalo para él.

Veo una nota encima de una caja azul en la cómoda. Hice que mi asistente comprara esto para ti. Son solo para mis ojos. Por cierto, solo soy un ciudadano de la ciudad. Así que si me necesitas, mándame un mensaje. Anoche... fue jodidamente perfecto, Emma. Volveré antes de que te despiertes mañana, y de nuevo... no te metas en problemas.

Entonces, su primer regalo para mí. Abro la caja para encontrar un juego de lencería a juego. Me lo pongo, ya que no tengo nada más para ponerme bajo el vestido. El encaje es suave contra mi piel. Me encuentro rastreando los lugares en los que las manos de Aiden estuvieron anoche, anhelando que volviera.

Suspiro y me pongo el vestido antes de salir. Encuentro a Ashley en la cocina, rodeada de bandejas de comida, frutas, panqueques, tocino y huevos. Parece un bufé de desayuno.

Ashley coge un trozo de papel y lo lee con voz profunda, burlándose de Aiden.

—
Quería asegurarme de que comieras mientras yo no estaba.

Me río mientras arrebato la nota, conmovida por el dulce sentimiento. Me siento y felizmente escarbo en la deliciosa comida.

—
¿Qué le hiciste? —se burla, mientras camina por la espaciosa cocina, admirando el nuevo apartamento de Aiden. Se mete una uva en la boca—.
Te he echado mucho de menos.

Caminando alrededor de la barra de arriba, pongo mis brazos alrededor de su cuello.

—
Yo también te extrañé. ¿Cómo te fue con Brian?

Ella mueve su muñeca en el aire despectivamente.

—
Horrible, ya lo superé. Por eso necesito una noche de chicas. Además, estamos en la ciudad, ¡lo que significa mejores clubes! —ella aplaude, deslizando mi identificación falsa por la encimera de mármol.

—
No lo sé, Ash —dudo, deslizándolo hacia ella, no estoy segura de lo que Aiden pensará.

—
No acepto un no por respuesta. Puede que te quedes aquí y hagas Dios sabe qué con mi hermano, pero sigues siendo mi mejor amiga y tengo el poder —declara.

Nos movimos a través de un tráfico moderado treinta minutos después, llegando a una boutique de lujo.

—
¿Y por qué estamos aquí?—paso mis manos por la tela de un vestido azul marino. Mis dedos se agarran a la etiqueta del precio mientras la giro hacia ella.

Ella no se acobarda.

—
Comprando —dice en un tono obvio. Saca la tarjeta negra de su cartera y la cuelga—. Es de Aiden.

Sacudo la cabeza.

—
Puedes usarla, pero yo no.

—
Dijo que dirías eso —se ríe—. Prometo que me dio esta tarjeta específicamente para que nos pongamos algo bonito esta noche —asegura.

Me relajo un poco. No quiero gastar su dinero, pero si insiste... Además, la llevaré todo el tiempo.

—
¿Sabe que vamos a ir de fiesta? —estoy un poco decepcionada de que no le importe que me vaya de fiesta sin él. Me gusta su lado celoso.

—
No exactamente...

Pongo los ojos en blanco, esperando que ella lo explique.

—
Puede que me haya dicho específicamente que no se nos permite “salir-salir”, así que puede que le haya dicho que vamos a salir para una cena muy agradable. ¡Que lo haremos! Hizo las reservas, pero después de eso... ¡saldremos! —sonríe y se encoge de hombros—. Lo que no sabe no le hará daño.

Ya estoy pensando en un millón de formas de cancelar esta noche.

—
Su conductor nos llevará a cenar, pero nos escaparemos de eso —su sonrisa es traviesa.

Después de horas de compras, ponemos nuestras bolsas en su asiento trasero y volvemos al apartamento. Veo al guardia de anoche hablando con una mujer que no reconozco; su pelo escarlata está perfectamente rizado mientras se apoya en su impecable y ajustado vestido blanco. El vestido es corto, más adecuado para una noche de fiesta. Ella resopla mientras se dirige hacia la salida.

Ashley me da sus bolsas y sale corriendo.

—
No puedo esperar hasta que lleguemos a la habitación. ¡Tengo que hacer pis ahora!

Capto las divagaciones de la dama mientras se apresura a pasar a mi lado.

—
Llamaré a Aiden yo misma.

Agarro su codo instintivamente, sorprendiéndome a mí misma.

—¿Aiden?

Se detiene, inclinando la cabeza a un lado mientras me estudia. Levanta la frente, una falsa sonrisa blanca dibujada en su cara.

—
Sí, ¿lo conoces?

—
Sí —frunzo el ceño—. ¿Por qué quieres hablar con él? —pregunto en un tono venenoso, mis mejillas arden como si los celos me invadieran. Podría ser una socia de negocios o algo así, necesito calmarme.

Cruza sus delgados brazos sobre su pecho y me mira.

—
Se suponía que me iba a invitar a su casa anoche, pero nunca llamó —hace pucheros—. Sé una muñeca y dile que me llame. Me llamo Rebecca —sonriendo, se gira sobre sus talones y se dirige a la puerta. Su brillante pelo rojo rebota al salir, el color coincide con mi estado de ánimo.

La ira hierve en mi interior. Se suponía que ella iba a pasar la noche con él. ¿Cuánta traición puedo soportar? Lo que es peor ahora es que compartimos el momento más íntimo de mi vida. Nadie me ha visto nunca como Aiden lo hizo anoche. Pero él ha visto muchas chicas, que se abren para él probablemente cada noche. ¿Cómo soy especial? No lo soy.

Intento esconder mi ira cuando Ashley regresa. El guardia nos escolta hasta el ascensor. Me enderezo y me pongo una sonrisa. Al diablo, voy a salir esta noche. Obviamente no somos exclusivas, así que, ¿quién es él para decir lo que puedo y no puedo hacer?

Me inclino hacia Ash, así que solo ella puede oír.

—
¿Entonces, a qué club vamos a ir?

Aiden
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Después de un millón de apretones de manos y de hablar de inversiones de negocios, me pregunto cuánto tiempo durará esta reunión.

Mis reuniones suelen tener lugar en una oficina, pero aquí estoy, a una ciudad entera de distancia de Emma en una casa demasiado lujosa. No quería lidiar con las conversaciones inútiles y las sórdidas mujeres que estos hombres lanzan para ayudarles a asegurar acuerdos de inversión de alto perfil, pero es una gran cuenta.

Reviso mi teléfono cuando suena con un mensaje de texto. ¿Por qué las chicas rechazaron a mi conductor? La idea de que Emma salga de noche a la ciudad sin protección me molesta. El chofer que contraté es el doble de confiable.

Salgo al balcón y llamo al restaurante para ver si llegaron a su reserva. Encendiendo un cigarrillo, me calmo cuando escucho que están ahí. Me pregunto qué habrá comprado Emma hoy. Espero que no haya rechazado mi oferta de pago. Sé por Ashley que ella y su madre se las arreglan con el poco dinero que gana la floristería de su madre, y la idea de que ella lo haga sin ayuda me molesta.

Espero que le guste el juego de lencería que le compré. Los encontré en Internet esta mañana y envié a mi asistente a buscarlos para ella. Imaginarla usando lo que le compré hace que se me ponga dura la polla. Es tan jodidamente sexy e inocente. Las cosas que quiero hacerle me vuelven loco, pero tengo que ser paciente.

Me aprieto el puente de la nariz, recordando la llamada del guardia de antes sobre una mujer que intentaba encontrarme, probablemente de mis últimas noches en la ciudad cuando estaba haciendo negocios en Portland mientras estaba en la universidad. Ni siquiera sé cuál de esas locas apareció en mi apartamento. Me acabo de mudar allí, así que ¿por qué todo el mundo sabe dónde vivo? Alguien está filtrando información y tengo la sospecha de que puede ser Lexi. Tengo que ocuparme de eso a primera hora de mañana.

Mi mandíbula se aprieta cuando leo el siguiente texto que llega.

Sr. Scott, su hermana acaba de llegar al club. ¿Quiere que la siente a ella y a su amiga en el VIP?

Por supuesto que no. Se supone que debe llevar a Emma a comprarse un traje nuevo y luego a cenar, no a un puto club. Meto el teléfono en el bolsillo y me dirijo a la puerta.

—
¡Sr. Scott! La noche acaba de empezar. ¿Adónde va usted también? —una mujer con un vestido corto de lentejuelas llama mientras se desliza.

—
Alguien está en problemas —declaro distraídamente mientras saco las llaves de mi bolsillo.

—
Oh, lo siento. ¿Algo que pueda hacer para ayudar? —pasa su dedo por mi chaqueta mientras me mira.

Agarro su muñeca y aparto sus asquerosas mano.

—
No, no, no, no en peligro así como algo grave. Pero mejor que rece para que me calme cuando llegue a ella.

Paso, estrechando algunas manos y agradeciéndoles por recibirme. Trato de templar mi ira mientras me deslizo en mi auto y arrastro mi trasero al club. El club que me pertenece.
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Después de un lío de laca y maquillaje, salimos del ático, listas para una noche de fiesta.

Tengo puesto el vestido azul real que compré antes; es más ajustado y corto que el que normalmente llevo, pero lo compré con la intención de ponérmelo para Aiden cuando salgamos a cenar o algo así. Frunzo el ceño al pensarlo. Maxon, el chofer de Aiden, se supone que nos va a llevar a salir esta noche, pero nos salimos tan tranquilamente que no creo que se dé cuenta de que estamos tramando algo.

Nuestra primera parada es un restaurante italiano. El ambiente del lugar es hermoso; cálidas cascadas de luz sobre los gruesos manteles blancos. No hay tantas mesas como estoy acostumbrada en un restaurante. Nos llevan a un lugar muy privado al llegar.

Apenas podemos leer las palabras del menú y reírnos de lo ridículo que es todo. Pero cuando llega la comida y todo se derrite en nuestras bocas, rápidamente lo declaramos nuestro nuevo lugar favorito. El camarero incluso nos dijo que nuestra comida será puesta en la cuenta del Sr. Scott y que disfrutáramos del resto de nuestra noche.

Agradeceré a Aiden por el hermoso paisaje y la comida, si vuelvo a hablar con él.

¿A quién estoy engañando? Él es todo en lo que puedo pensar. Cada vez que alguien pasa con un traje negro mi corazón se acelera mientras miro por el rabillo del ojo, esperando que sea él.

Sacudo la cabeza; debería estar enfadada con él. Me ha utilizado. Había planeado tener otra chica en su casa anoche. ¿No era yo especial para él?

Me bebí el resto de mi vino.

Nuestras identificaciones falsas no son necesarias aquí, pero estoy agradecida de que no se molesten en pedirnos el carnet. Me hace sentir más adulta, más como una mujer, más a la par con Aiden. Me da la confianza para ir al club y coquetear con todos los chicos para apartar mi mente de él. Nadie es mi dueño; puedo hacer lo que quiera.

De todas formas, Aiden nunca se enterará.

—
Entonces, ¿dónde está el club? —miro hacia la calle oscura mientras Ashley se arregla el pelo y se alisa el vestido, extendiendo mi mano para llamar a un taxi.

Ashley me agarra la mano y nos lleva por la acera.

—
Solo unas pocas manzanas más allá —aplaude mientras nos abrimos paso por las calles oscuras.

Yo tropiezo, tratando de mantener el ritmo de sus largas piernas. ¿Cómo es que camina tan rápido con tacones? Miro a mis tacones negros, una fina correa que envuelve cada tobillo.

Una larga fila se enrolla alrededor del frente del club, pero Ashley se dirige a la puerta principal.

—
¿Qué estás haciendo? —veo la velocidad de la fila a un ritmo vertiginoso mientras pasamos corriendo.

—Viendo si nos podemos escabullir —ella guiña el ojo cuando nos acercamos a un enorme gorila, que nos escanea a los dos, una sonrisa de satisfacción se extiende por su cara.

—
Bienvenidas señoritas —deshace una cinta de seda de un poste y nos introduce. El golpeteo de la música, las luces intermitentes y la niebla llenan la noche cuando la puerta de acero se abre.

Arrastro a Ashley al bar, necesitando olvidar a Aiden y el dolor en mi pecho. El camarero nos saluda rápidamente, y miro a Ashley.

—
Voy a beber esta noche. Pide lo que sea que me haga sentir absolutamente borracha —puede que esté exagerando, pero pensé que realmente le gustaba, pero ahora que sé que otra chica está a su alcance me hace sentir como si fuera un jugador. ¿Pero dijo que yo era suya? ¿Y si eso fue solo una charla sucia?

Me lanza una mirada extraña, pero una amplia sonrisa juega en su cara antes de que deslice la tarjeta negra de Aiden por la encimera negra.

—
Tequila, tragos dobles. Sigue trayendo y abre una cuenta, por favor.

El primer trago me golpeó fuerte, y estoy agradecida de haber comido antes y haber tenido un buen paseo para asentar mi estómago. Me arde la garganta, pero después del segundo trago, un calor calmante se extiende a mi estómago.

—
Cálmate, tigre —Ashley bromea mientras se desliza un tercer trago lejos de mi alcance.

Hago pucheros. Veo a un hombre vestido de traje mirando a Ashley desde el otro lado del bar. Su cabeza está inclinada hacia un lado, como si fuera curioso.

—
No mires ahora pero alguien te está mirando —murmuro mientras alcanzo el trago, bajándolo antes de que Ash pueda detenerme.

—
¿Quién? —pregunta ella, agradecida de no darse la vuelta porque se dirige hacia nosotros.

—
Está caminando hacia aquí. Actúa con naturalidad —me tambaleo, tratando de hacer señas en silencio al camarero. Necesito otro trago.

—¿Ashley Walters?

Ahora que el hombre está más cerca, puedo ver mejor sus rasgos. Se ve dulce, no cubierto de tatuajes, con un toque de miedo pero muy sexy.

¿Por qué estoy pensando en Aiden ahora mismo?

Estudio al tipo. Es alto, pero no tanto como Aiden.

¿Por qué lo estoy comparando con Aiden? Necesito más alcohol.

—
¡Oh Dios mío! ¡Ricky! —Ashley grita, saltando en sus brazos y dándole un beso en la mejilla.

Veo una pequeña etiqueta metálica con su nombre en su traje. Supongo que trabaja aquí.

Ashley me acerca.

—
Em, este es Ricky. Es el único amigo de Aiden.

¿En serio? ¿Por qué carajos está en todas partes?

Se ríen pero puedo decir que Aiden probablemente no tiene muchos amigos.

—
¿Qué estás haciendo aquí?

Hace un gesto hacia la placa de identificación.

—
¿Trabajo aquí?

—
¡Ni siquiera sabía que vivías aquí! — Ashley se apoya en él, el alcohol claramente hace efecto. Me pierdo en mi propia mente mientras me alcanzan, inclinando mi cabeza a la izquierda observo una figura que se asoma cerca. Sus ojos oscuros se dirigen hacia mí por un momento, me muevo en mi asiento incómodamente. Es joven pero no puedo decir si me está mirando o si tiene motivos ocultos. Sé que Aiden me dijo después del incidente en el penthouse que siempre estuviera atenta. Así que, vuelvo mi cuerpo hacia Ricky y Ash, tratando de ignorar el mal presentimiento en mi interior.

Veo a Ricky sacar su teléfono y pincharlo. Después de un rato, se encoge de hombros y se lo mete de nuevo en el bolsillo.

—
¿Quieren una cabina VIP?

Nos miramos la una a la otra antes de asentir con la cabeza con entusiasmo. Nos reímos mientras nos lleva arriba y a una habitación privada. Hay un sofá de cuero con una mesa en el medio. Un cubo de plata lleno de hielo se encuentra en la mesa y una botella de champán suda encima.

—
No voy a preguntar cómo has entrado aquí, pero ten cuidado esta noche, ¿vale? Si necesitas algo, ven a buscarme —mira a Ashley intensamente, acariciando su mejilla.

Ella da vueltas a su cabello, su técnica de coqueteo característica, y asiente con la cabeza.

Ricky nos descorcha la botella antes de salir, echando unas miradas furtivas a Ash unas cuantas veces.

—
Es muuuucho más lindo de lo que recordaba —Ashley brota cuando se vuelve hacia mí.

—
Probablemente sea el alcohol, pero estoy de acuerdo, es lindo.

Nos reímos al verter la botella de champán en las copas de tallo largo.

Sin la mitad de la botella, tropezamos con la pista de baile. Mi visión es borrosa pero me encuentro balanceándome al ritmo de los golpes.

El tiempo se mueve mucho más rápido de lo normal, y antes de darme cuenta, estoy rozando a alguien, sus fuertes brazos me agarran por la cintura mientras nos balanceamos de un lado a otro. Alcanzo a ver al tipo que está detrás de mí. Se ve bien. El pelo castaño rizado y los ojos azules me sonríen mientras sigo perdiéndome en el ritmo.

Siento una pérdida de contacto, pero antes de que pueda darme la vuelta, los brazos fuertes vuelven y se aprietan más alrededor de mi cintura. Él desliza su brazo alrededor, abrazándome por detrás.

Miro hacia abajo y veo un rastro familiar de tinta en la piel bronceada.

—
¿Qué coño estás haciendo? —una voz ronca familiar pregunta.




Diez

Me doy la vuelta lentamente, encontrando un conjunto de ojos ardientes y esmeralda. El rostro de Aiden está frunciendo el ceño mientras lo miro inquisitivamente.

¿Mintió sobre la reunión de esta noche? ¿Ha estado de fiesta?

Busco al tipo con el que he estado bailando y encuentro su cuerpo en la pista. La gente está mirando en nuestra dirección.

¿Qué me he perdido? ¿Qué acaba de pasar? Lo más importante, ¿por qué está Aiden aquí?

Su ceño se convierte en una sonrisa arrogante.

—
¿Sorprendida de verme?

Asiento despacio.

—
¿Cómo… me… encontraste? — Me arrastro.

Su ceño fruncido. No hay diversión en su tono.

—
¿Estás borracha?

—No —miento pero me tropiezo con los talones.

Aiden me estabiliza, suspirando molesto antes de guiarme a la barra.

El camarero me pone un trago delante de mí en segundos.

Voy a por él, pero Aiden lo desliza por la parte superior de la barra, causando que se derrame sobre la superficie negra. Va a hacer que nos echen.

—
Relájate, Aiden —me arrastro.

—
Si le das un sorbo más de alcohol, te despediré por servir demasiado a los clientes —su voz es severa y llena de veneno mientras mira al asustado camarero.

¿Cómo puede despedirlo?

Aiden parece intimidante mientras cruza los brazos.

—
Pensándolo mejor, ¿cuánto le has servido?

—
Sr. Scott, yo... yo no...

Le interrumpe con un gesto de su mano.

—
¿Has comprobado su...? A la mierda, estás despedido. Sal de mi vista —hace señas a otro camarero, que rápidamente se abre paso hasta nosotros, y exige

—Agua.

Un vaso de agua se coloca delante de mí momentos después y lentamente lo bebo mientras la habitación gira. ¿Por qué Aiden tiene un bar? Oh, claro, propiedades de inversión.

El calor se extiende a través de mí mientras pone una mano posesiva en la nuca. Me recuerdo a mí misma que todavía estoy enfadada con él.

—
¡Q… quítame las manos de encima! —siseo.

Se ríe a escondidas.

—
¿Qué me acabas de decir?

—
Dije —intento pararme pero su mano me sostiene en su lugar, enviando un escalofrío a través de mi cuerpo. Odio que me guste cuando está así, y el alcohol no ayuda.

—
¡Dije que quites tus manos!

—
Escuché lo que dijiste, cariño. Esperaba, por tu bien, que quisieras reformular esa declaración —sus ojos se oscurecen cuando me pone de pie y nos lleva arriba.

¿Por qué está tan enojado?

—
¡Ashley y yo solo tratamos de divertirnos! —protesto.

Mira alrededor de la habitación antes de suspirar.

—
Me ocuparé de ella más tarde. Nunca debió haberte traído aquí. Ahora vete — exige, agitando su mano.

Mientras caminamos por el pasillo, miro a una sala VIP abierta y veo un vestido rojo brillante. Sí, Ashley está a salvo... ¿y está encima de Ricky? Acelero mis pasos, para que Aiden no la vea, y entro en la otra sala VIP. Se ve más bonita y más grande que la anterior. Un solitario sofá de cuero negro abraza el único estallido de color en la habitación, una pared escarlata.

Aiden hace un gesto para un portero cercano. Su placa de identificación está borrosa, pero creo que dice Max, que en este momento, ya van tres Max.

—
No permitas que nadie entre en esta habitación —Aiden da instrucciones.

—
Por supuesto, jefe — Max se da la vuelta y hace guardia en el borde.

Aiden cierra la gruesa tela, escondiéndonos de las miradas errantes.

Me pongo un poco nerviosa cuando él acecha hacia mí. Nunca lo había visto tan enfadado antes. Le oigo murmurar algo que no puedo descifrar en voz baja. Me excita cuando habla en italiano.

Pasa su mano por su cabello grueso, un hábito nervioso.

—
Pensé que me escucharías y que no te meterías en problemas, pero aquí estás —se ríe—. Estoy agradecido de que estés en mi club, de todos los lugares.

El rojo parpadea en mis ojos.

—
¡¿Por qué te importa?! —grito con rabia de borracho—. ¡Llama a Rebecca si soy un problema en tu vida! —intento no tropezar con mis palabras, pero el alcohol las difama.

Inclina la cabeza a un lado, estudiándome. Pone una mano en su barbilla en pensamiento y veo como sus músculos se flexionan a través de la tela de su traje.

—
La chica del vestíbulo de antes.

— ¡Sí, ella! Ella... se suponía que iba a pasar la noche contigo —pisoteo mis pies, tambaleándome en el sofá.

Aiden se sienta a mi lado y me arrastra a su regazo. Nuestros cuerpos están tan cerca que puedo sentir el calor de su piel. Golpeo mi necesidad de él ferozmente.

—
Yo... ¡no quiero sentarme sobre ti! —hago pucheros, retorciéndome en su regazo.

—
Joder, nena. No te muevas mucho o me la pondrás dura.

No puedo evitar mirar mientras se muerde el labio inferior. ¡No, Emma! ¡Contrólate! Cruzo las manos sobre mi pecho.

—
Eso no ayuda —Aiden comenta.

Lo miro, confundido.

—Todo lo que estás haciendo es acentuar tu escote.

Sus ojos se dirigen hacia abajo al mismo tiempo que los míos. Tiene razón, prácticamente se están cayendo de mi vestido. Me apresuro a subir la tela, antes de intentar sacudirlo de nuevo. Me sujeta las caderas en su sitio y me empuja hacia arriba. Puedo sentir su ya dura polla contra mi trasero.

—Me encanta este vestido. Solo desearía que no estuviera tan apretado. Se ve demasiado —su voz es baja mientras pasa su mano por la suave tela—. A partir de ahora, solo te lo pones cuando salgas conmigo, ¿entendido? — Ignora por completo por qué estoy enfadada.

Quiero decirle, “Por eso lo compré, idiota”, pero tengo que llegar al fondo de esta situación de Rebecca.

—Explícate —me arrastro, sintiéndome cada vez más borracha a medida que pasan los minutos.

Deja salir un largo aliento, la menta invade mis sentidos.

—Primero —sostiene un dedo—, no tengo que explicarme. La primera cosa que debiste haber hecho fue llamarme —me desliza ambas manos por mis muslos, haciendo que la tela de mi vestido se enrolle ligeramente.

Mantiene sus ojos en los míos.

—Segundo, para ser honesto, no recuerdo una Reba o lo que sea.

Me río de la carnicería de su nombre. ¿Pero puedo confiar en él?

—No te creo —lo digo en voz baja.

Me sujeta las piernas con más fuerza.

—Eres tan mía como yo soy tuyo. Fin de la historia —intento ignorar la calidez que siento en mi corazón ante sus palabras.

—¿Pero por qué diría eso? —me quejo.

Él se mueve en el asiento, pasando una gran mano por su cara.

—No lo sé. Supongo que sabía que estabas en el vestíbulo por mí, y estaba jugando con tu cabeza. No es nada de lo que preocuparse, te lo prometo. Nadie lo es.

Sus palabras y su tono son tranquilos y sinceros, y le creo.

Su voz suave es reemplazada por un profundo gruñido.

—Ahora, ¿hablemos de qué coño hacías apretando a un tipo? Debería salir y darle una paliza delante de ti, para que veas lo que pasa cuando alguien te toca.

A pesar de su tono venenoso, sus manos son suaves mientras juega con mis rizos sueltos, girándolos alrededor de sus largos dedos. Sé que es una cabeza caliente, pero me siento segura en sus brazos. Nunca me haría daño intencionadamente.

Sale de la habitación, regresando momentos después con un plato de comida.

—Come —exige, poniendo el plato en mi regazo y acerca un vaso de agua al borde de la mesa.

Yo felizmente agarro las papas fritas del plato.

—¿Por qué sabe tan bien? —miro hacia arriba con una sonrisa.

Aiden me mira fijamente, sin rastro de humor detrás de sus ojos de jade.

—¿Te sientes mejor? —pregunta, cuando termino con la comida—. ¿Más sobria?

Asiento con la cabeza. Me siento mucho mejor ahora que el alcohol se está desvaneciendo.

—Bien. Ahora, ¿cómo crees que debo lidiar con esto? —pregunta con una sonrisa pícara.

—Perdóname porque pensé que no me querías —bateo mis pestañas.

Se ríe.

—Siempre te querré, Emma. En serio, lo hago —sus palabras ruedan por su lengua como el terciopelo. Agita un dedo pensando—. Pero, a pesar de todo, las acciones tienen consecuencias, y necesito que estés en orden.

—¿Orden?

Asiente, arrastrando su dedo a lo largo de mi brazo.

—Tengo ganas de castigarte.

—¿Castigarme?

—Mhmm, ¿cómo debo hacer esto? —se pregunta a sí mismo, su mano agarrando mi muslo.

Yo trago, excitada por sus palabras.

—¿Quieres inclinarte sobre mi regazo, Emma?
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Me quedo mirando, extrañamente emocionada por su petición.

Sin pensarlo, me acosté sobre su regazo, mis ojos se fijaron en el suelo de baldosas negras contra los zapatos de vestir de Aiden. Él me levanta el vestido, exponiendo mi trasero desnudo al aire fresco de la habitación. Miro atrás para verle sacudir la cabeza en desaprobación.

—¿Sin bragas? —su voz retumba de ira.

—No quería usarlas. El vestido es demasiado ajustado, y se ven las líneas —le explico, esperando que no piense que no me puse ninguno para otro hombre.

Sacude la cabeza y gira la mía para mirar al suelo. Me frota el trasero.

—Debería arrancarte este pequeño vestido de tu perfecta piel y follarte sin sentido para enseñarte una lección.

—¿Una lección? —de nuevo, con esas palabras, lección y castigo. No puedo negar el fuego que encienden dentro de mí.

—Por desobedecerme — Sus ojos se oscurecen, su toque de pluma se enciende contra mi trasero desnudo.

Mordiéndome el labio, actúo con mi valor licuado.

—Castígame.

Siento una ráfaga de aire en mi trasero antes de que su mano aterrice firmemente en mi mejilla. El ardor me hace jadear. Un cosquilleo se dispara directamente a mi clítoris. Su cálida mano ordenándome que me someta me excita más que nunca. Él saca algo en mí. Se siente natural estar acostada sobre su regazo así, tanto que me preocupa. ¿Me pasa algo malo?

—Lo que daría por que estuvieras rebotando en mi polla ahora mismo… —su voz es un estruendo tranquilizador.

Su mano baja sobre mis mejillas desnudas, y a la tercera bofetada, no puedo soportar el placer que consume mi cuerpo. Me contoneo, necesitando aliviar la tensión y el dolor punzante dentro de mí. Me balanceo contra su rodilla, gimiendo mientras aplico la cantidad adecuada de presión en mi clítoris.

Aiden se mete entre mis piernas y desliza sus dedos por mi rendija. Se quedan en mi clítoris, dando vueltas y acariciándolo.

—Te estoy mojando —su tono es agradable—. Estás demasiado borracha para que te haga algo sexual.

Me empuja a ras de suelo contra él, mis temblorosas piernas están a horcajadas. La sensación de escozor persiste mientras sus dedos se arrastran sobre mis hombros. No quiero que desaparezca, como un recordatorio de que sus manos estaban sobre mí. ¿Qué es lo que me pasa?

—Te deseo.

Él me toma la barbilla, nuestros labios están tan cerca que puedo oler su aliento a menta.

—Muy mal, cariño.

Jugar a este juego del gato y el ratón no ayuda. Lo necesito, lo anhelo. Llevando mis labios a su cuello planto besos en su piel, meciendo suavemente mi cuerpo contra él.

Él se agarra a mi cintura, deteniendo mis movimientos.

—Estás borracha, nena.

Apoyé mi cabeza contra su pecho, respirando profundamente para calmarme.

—Lo siento mucho —me muerdo el labio, queriendo complacerlo.

—Tienes que obedecerme —la palabra "obedecer" rueda su lengua de manera sexual, dominando mis sentidos.

Continúo mordiéndome el labio, nerviosamente.

—¿Qué pasa?

—Yo solo… —me detengo, tratando de evitar que mis palabras se malinterpreten. Su presencia es intoxicante—. Me gusta cuando estás así.

Asiente con la cabeza, sin una pizca de juicio en su tono.

—Estás descubriendo lo que te gusta, y estoy tan jodidamente feliz que tengo el honor de mostrártelo todo —sus dedos rozan mi hombro desnudo—. Pero si alguna vez te sientes incómoda por algo, solo házmelo saber, ¿vale?

—¿Hay algo malo en que me gusten esas cosas?

Una pequeña risa se escapa de sus labios.

—No, nena, no te pasa nada. Me alivia que no te importe que sea un poco brusco —me besa el cuello—. Quiero tirarte a la cama y hacer lo que quiera contigo. Sabía que serías sumisa, pero joder, estoy tan emocionado para cuando estés completamente sobria y pueda hacerte lo que quiera —me gruñe al oído.

Aprieto mis piernas, esperando un poco de alivio.

Él mira hacia abajo a mi arrastre de pies.

—Otra cosa —me separa las piernas—. No hay necesidad de que te toques —se muerde el labio mientras sus ojos recorren mi cuerpo.

—¿Por qué?

—Eres mía... este coño es mío —me mira fijamente a los ojos mientras pone su mano sobre él, cubriéndome completamente—. Puedo cuidar de ti. Puedo hacerte sentir cosas que nunca pensaste que podrías.

Tiemblo ante sus palabras, el fuego arde en lo más profundo de mi ser. Él inclina su cabeza, esperando una respuesta. Quiero encenderlo. Tal vez si juego con este lado divertido, él entenderá que estoy sobria ahora y podremos jugar.

Me pongo a horcajadas en su cintura mientras juego con su pelo, mirándolo con ojos inocentes.

—Sí, Sr. Scott.

Me sorprende lo natural que suenan mis palabras. Pero mi voz es la que más me asusta, seductora y baja. Puedo decir que Aiden también se sorprende cuando su respiración se acelera.

—Tengo que sacarte de aquí. Vamos a llevarte a casa. Iremos a buscar a Ashley.

Recordando lo indispuesta que está Ashley, le pongo una mano en el pecho.

—Espera —no sé si se asustará con Ashley y Ricky—. Iré a por ella.

Inclina la cabeza hacia un lado.

—No vas a ningún lado —sus palabras son definitivas mientras me aprieta la mano antes de dirigirse a la puerta.

—Por favor —le ruego, tropiezo un poco.

Levanta una ceja.

—¿Te preocupa que la pille con Ricky? —se ríe—. Soy más perspicaz que eso. Ya los he visto mientras subíamos aquí.

—¿Estás enfadado con ella?

Se ríe.

—¿Por qué me importaría una mierda? Ya es mayor y puede hacer lo que quiera. Además, me estoy cogiendo a su mejor amiga, así que…

Me paro en seco.

—Soy mayor y no puedo hacer lo que quiero —protesto.

Me levanta la cara, así que me veo obligado a mirarle a los ojos.

—Eres mía, princesa. Me importa una mierda lo que haga cualquiera en el mundo. Mientras no se metan contigo, no es asunto mío —me envuelve una mano alrededor de la cintura mientras caminamos por el pasillo.

Abre la cortina de la otra sala VIP.

—Llévala a mi casa.

Escucho a Ashley gritar y algunos arrastres de pies. Aiden se ríe mientras bajamos las escaleras.

Aiden
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Levanto a Emma en mis brazos. Está agotada por los acontecimientos del día y no puedo culparla. Me aseguro de mantener su vestido abajo. No puedo creer que no llevara bragas.

La idea me enfurece, pero no puedo evitar imaginar lo fácil que hubiera sido deslizarse dentro de ella antes. Es una pena que haya bebido esta noche. Nunca me aprovecharía de ella. Bromear es una cosa, pero cualquier otra cosa sería demasiado.

Suavemente la coloco en el Mercedes y la abrocho. Me deslizo en silencio, presionando el encendido y escuchando el ronroneo del motor biturbo. Se agita pero no se despierta. Me tomo un momento para ver sus facciones; se ve tan dulce e inocente, con su cara aplastada contra el asiento de cuero.

Estoy agradecido de que esté a salvo. Tengo que protegerla de los horrores del mundo. Aunque sea uno de ellos, soy demasiado egoísta para alejarme de ella.

Mi mente se desvía hacia lo que acaba de pasar. Tuve que contenerme para no cogerla en el sofá cuando empezó a rechinar en mi pierna mientras le daba unos azotes.

No sé lo que esta chica me está haciendo. Estábamos tonteando, pero sentí un impulso primario de enseñarle una lección. A cualquier otra chica, le hubiera dicho que se fuera al diablo y no hubiera lidiado con el drama. Pero es diferente con Emma.

Al pensar en su trasero rebotando en mi rodilla y la humedad que sentí cuando le revisé el coño, el bulto en mis pantalones creció. Necesito mucho alivio. Deseo más que nada que no haya pasado nada de esto, que estemos en casa y que ella esté sobria para que podamos follar.

En un semáforo en rojo, me asomo. La luna proyecta un tenue brillo en su pequeña silueta. Uno de sus pechos cuelga de la fina tela de su vestido. Ese maldito vestido. Me froto los pantalones, tratando de aliviar algo de mi tensión.

Incapaz de soportar la palpitación, me desabrocho el pantalón y me agarro a mi longitud, acariciándola suavemente mientras recuerdo la forma en que ella se agarró a mí antes. Quiero agarrarla por la cintura y golpearla contra mi polla mientras me deleito con la sensación de que se estira a mi alrededor. Y como era una chica mala y no llevaba bragas, sería fácil deslizarse dentro de ella. No puedo esperar a mañana, así que puedo hacer eso. Me pongo a pensar en ella.

Joder, voy a conducir por la carretera mientras hago esto. ¿Por qué no podía esperar a llegar a casa y estar en la seguridad del dormitorio o la ducha? ¿Y si se despierta? A la mierda, ella ya sabe que es mía y yo soy suyo. No es como si le estuviera haciendo algo directamente a ella.

Aparco el coche en el aparcamiento. Está oscuro, pero una luz de la calle rodea su cuerpo con un brillo cálido. Bombeo más y más rápido mientras miro su hermoso cuerpo imaginando sus labios regordetes deslizándose por mi polla. O la forma en que su cuerpo responde tan inocentemente a mi toque, cómo gime cuando giro sus perfectos pezones entre mis dedos. Nunca ha sido tocada por un hombre antes que yo, y eso me excita mucho. La presión aumenta y gimo silenciosamente su nombre mientras la suelto en mi mano.

Usando una camiseta de repuesto de la espalda para limpiarme, arreglo su vestido antes de llevarla dentro, bajando la fina tela de su vestido corto para protegerla de los ojos errantes.

Mañana, ella estará lista para eso.




Once

M e despierto en la cama de Aiden, enredado en su pesado edredón. No puedo recordar cómo llegué aquí.

Mi cabeza palpita por la luz que se desvanece al lavar la habitación, junto con mi resaca. Mis ojos finalmente se adaptan, y veo un vaso de agua y dos Motrin en la mesita de noche. Gimoteo mientras tomo la medicina.

¿Por qué me duele el trasero?

Me doy cuenta de que todo lo que pasó anoche inunda mi mente resacosa. Me divertí cuando apareció, pero me siento avergonzada por todo lo demás. No de haber ido al club, sino de haber ido por despecho, pensando que se suponía que estaba con Rebecca la noche anterior.

Debería haberle enviado un mensaje a Aiden. Así no habría hecho el ridículo. Pero entonces no habríamos jugado, y no habría descubierto esta nueva faceta mía.

¿Por qué me gustaban sus manos sobre mí de una manera tan firme?

Me paro lentamente y me estiro antes de agarrar mi teléfono. Mis ojos se abren cuando veo la hora. Seis de la tarde. Dormí todo el día. Mierda... me siento tan culpable. Necesito compensarlo, él necesita saber cuánto lo quiero a él y a nadie más.

Uso el baño y me quito el sueño de los ojos. El reflejo en el espejo del baño me hace jadear. Llevo una de las camisas de Aiden. Me pregunto si me lo puso. Lo de anoche está completamente borroso. ¿Cuándo llegará a casa? Puedo enviarle un mensaje de texto, pero no estoy segura de si debo hacerlo.

Me apresuro y me hago más guapa, más sexy. Me pongo algo de maquillaje antes de pasarme un cepillo por el pelo y atarlo con una trenza lateral suelta. Me pongo la lencería que Aiden compró antes de desabrocharse los botones de la camisa para mostrar el sujetador. Una vez hecho, espero pacientemente en la puerta.

La puerta se abre minutos después y Aiden entra. El rastrilla sus ojos arriba y abajo de mi cuerpo lentamente.

—
Joder — Estoy feliz de que esté solo, sé que subió la seguridad y hubiera sido extremadamente embarazoso si no estuviera solo en el ascensor.

Sin decir palabra, deja caer su chaqueta de traje y sus carpetas en el mostrador antes de levantarme. Lo envuelvo con mis piernas mientras me lleva a la habitación. Me arroja sobre la cama y se cierne sobre mí, arrastrando un largo dedo por mi pecho. Con un movimiento, desabrocha la hebilla delantera y arranca la tela, exponiendo mi pecho.

—
Te ves tan bien en mi camisa —su voz es un gruñido bajo mientras sus manos calientes se extienden uniformemente sobre mi pecho.

Me ruborizo.

—Yo... te he echado de menos.— Miro a las ventanas. La vista aquí es tan hermosa, tan romántica.

Me pasa un dedo por la barbilla, obligándome a mirarlo.

—
Yo también te extrañé —su voz es suave como el terciopelo mientras me da besos en el cuello.

Los escalofríos rastrillan mi cuerpo mientras me acaricia los pechos. Me mete una pierna entre mis piernas abiertas, y yo me aplasto contra él para aliviar la presión.

—
Cálmate, nena —lleva sus dedos a mi raja, frotándola suavemente con movimientos circulares. El sonido de mi humedad llena la habitación—. ¿Has estado sentada aquí pensando en mí? —su mano acaricia mi centro.

Nerviosa pero excitada, asiento. Pasando mis manos por su pelo peinado, chocamos. Nuestro beso es apasionado, lleno de necesidad.

—
Me perteneces —su aliento caliente y frío contra mi cuello mientras lo chupa, creando un chupón.

Yo me balanceo contra su mano, pero él me la quita cuando estoy al borde de mi liberación. Sus dedos bailan hasta mi pecho, me pellizca los pezones provocando un gemido de mis labios. Inclinando su cabeza hacia abajo, trae su lengua para reemplazar sus dedos, sus dientes tiran suavemente de mis pezones erectos mientras paso mis manos por su grueso cabello.

Se mueve entre mis piernas y siento lo duro que es mientras se agarra a mí, torturándome con sus lentos movimientos. Gimoteo mientras me presiona más profundamente. Pero para mi consternación, se aleja, dejándome marchitar debajo de él.

Desearía ser lo suficientemente valiente para decirle lo que quiero, pero creo que lo hace a propósito.

—
Eres tan jodidamente perfecta —él se calla, deslizando sus manos sobre mi cuerpo.

La ansiedad me invade mientras me besa el estómago, bajando con cada beso. Finalmente, me arranca las bragas, me agarra las piernas y me empuja más abajo en la cama. Mis jadeos se convierten en un gemido mientras entierra su cara entre mis muslos. Su lengua rodea expertamente mi clítoris, la sensación es tan sensacional que no creo que pueda aguantar mucho más.

Le tiro del pelo y siento su gemido retumbando contra mí.

—
Estoy a punto... de...

Se aparta justo antes de que me convierta en masilla bajo sus manos... bueno, la boca.

—
¡Deja de molestarme! —grito con un fuerte gemido.

Me da una bofetada en el culo, fuerte. Cuando lo miro entre mis piernas, puedo decir que su comportamiento se ha convertido en algo más serio.

—
No puedo quitarme de la cabeza la imagen de tu culo rozando a ese puto tipo —susurra—. Eres mía, Emma. Ningún hombre te hará sentir como yo.

Me coge con los dedos rápido y fuerte hasta que me retuerzo de placer, lloriqueando de mis labios. Se acuesta a mi lado, con su cuerpo presionado contra mí. Puedo sentirlo contra mi pierna. Quiero decir algo, pero no puedo. Me aferro a su cuerpo. Estoy al límite, pero no estoy segura de que se vaya a alejar de nuevo.

—
¿Puedo correrme ahora? —jadeo, rezando para que me permita también. La anticipación de su permiso me excita aún más.

—
Sí, puedes —gruñe, empujando de forma más errática pero sus movimientos siguen siendo precisos.

Llego con un grito momentos después, pero él continúa su ataque a mi clítoris. Mi cuerpo tiembla y se sacude, abrumado por el placer.

—
Ya... he terminado —susurro entre gemidos, tratando de masturbarme mientras el placer se vuelve demasiado.

Sus dedos no se cansan de levantarse mientras su otra mano me sujeta la cadera.

—
Terminarás cuando yo diga que lo estás — Gruñe. Me siento más mojada por sus palabras—. Ahora, ¿dime quién es el dueño de este coño?

Me quejo.

—Tú, Aiden.

—
Buena chica —reduce sus movimientos y me tira hacia arriba, a ras de su palpitante bulto. Agarra mis caderas con firmeza mientras mueve mi cuerpo bruscamente, haciéndome rechinar contra él—. Ahora, ¿quién es tu dueño?

Me corro por segunda vez, gritando su nombre, lo que le hace sonreír. Me muevo para desabrocharle los pantalones, pero él me agarra la muñeca.

—
Por mucho que quiera follarte hasta los sesos, sigo bastante enfadado por lo de anoche.

Frunzo el ceño.

—
Lo siento mucho, pero llevo todo el día esperándote —pasando un dedo por su mandíbula, le planto un beso en los labios.

Me agarra de las caderas y mi estómago gruñe, haciendo que sus cejas se levanten.

—
¿Comiste hoy?

Sacudo la cabeza.

—
Arriba, a la cocina ahora —él ordena y yo lo sigo a regañadientes.

Él saca una tonelada de opciones y yo sin pensar las escojo. Solo hay una cosa en mi mente y no está en este mostrador. Sé que acabo de llegar pero lo quiero dentro de mí, lo necesito.

Miro a Aiden. Sé que es una cosa estúpida pero,

—
Supongo que si no me deseas, siempre puedo ir a una fiesta y... —no termino mi mentira, sorprendida por mis palabras mientras mis mejillas se enrojecen.

Aiden se acerca a mí, respirando profundamente y calculando, antes de envolver suavemente su mano alrededor de mi garganta. El palpitar entre mis piernas crece y yo aprieto mis piernas juntas. Él ha despertado mis deseos sexuales en formas que nunca pensé que fueran posibles.

—Al carajo que lo harás —gruñe—. Inclínate sobre esa maldita mesa.
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Obedezco su petición.

Sus manos están apretadas alrededor de mi cintura mientras se agarra a mí. Muevo mi culo contra su longitud, haciéndole saber cuánto lo quiero en mí. Escucho una cremallera bajando, y un envoltorio que se abre, antes de que me golpee por detrás. Dejo escapar un gemido mientras me estira casi incómodamente. Me agarra la trenza mientras me empuja hacia adentro y hacia afuera a un ritmo constante y rítmico.

—
Te encanta esto, ¿verdad? —gruñe y me da una bofetada.

Trato de asentir con la cabeza pero su agarre de mi pelo es demasiado fuerte, causando punzadas de dolor que a su vez hace que el placer anule mis sentidos.

—
Eres tan buena chica para mí. Joder.

Sus palabras me desentrañan.

—
Eres mía —Aiden me golpea más fuerte. Sus manos me acarician por detrás, sus suaves toques me hacen temblar mientras desliza su mano por mi columna—. Tan jodidamente suave —me dice, trayendo su boca para besar mi hombro. Me acaricia el pecho. Amasando y tirando de mis pezones. Su cuerpo se estremece cuando lo siento llenando el condón con líquido caliente.

Me agarra de la cintura y me sienta en la mesa, antes de tirar el condón usado. Me toma la cara y me da un suave beso en los labios, antes de apoyar su frente contra la mía mientras nuestra respiración se calma.

—
¿Qué me estás haciendo?

—
No estoy haciendo nada — Me río.

Se pone un par de pantalones grises con cordón, y se deshace de su ropa de trabajo. Me quedo mirando, viendo como su piel bronceada se ve contra la tinta negra que adorna su cuerpo perfecto. La forma en que su sucio pelo negro ha caído sobre sus ojos esmeralda hace que me derrita, y su media sonrisa hace que mi estómago se revuelva. Me pregunto si me estoy enamorando de este hombre.

Necesitando una distracción, alcanzo mis manos y le hago cosquillas.

Se sacude, mirándome sorprendido antes de atacarme.

—
Oh, lo has hecho mal, ángel.

Me lanza sobre su hombro, con las manos a los lados mientras me hace cosquillas. Me río odiosamente, amando este lado juguetón de él. Normalmente es tan serio que tengo la sensación de que casi nunca se relaja.

Aiden me tira en el sofá, trepando sobre mí y haciéndome cosquillas hasta que grito de risa.  Dejo salir un bufido extremadamente vergonzoso, que le hace reírse a carcajadas.

—
Sonabas como un pequeño cerdo —él se ríe.

Me ruborizo.

—
Cállate.

Pero no quiero que este momento termine.

Pero, por desgracia... todas las cosas buenas siempre llegan a su fin.

Debería haberlo sabido. Debí haber intentado mantenerme en ese momento un poco más antes de que el desastre ocurriera.

 

Debí haber corrido.

 

Pero no lo hice.




Doce

La completa oscuridad me rodea. El ruido de los pies y el suelo de hormigón helado debajo de mí son los únicos signos de que no estoy soñando. Pero todavía no sé dónde estoy. El miedo que nunca he experimentado me envuelve mientras tiemblo contra el frío suelo.

Una voz habla, con un fuerte acento.

—
Aiden Scott estará aquí en breve; no dudo que tiene rastreadores —respiro con fuerza, ¿en qué tipo de negocios está metido Aiden? ¿Qué quieren estos hombres con nosotros?

Parece como si hubieran pasado horas antes de que alguien finalmente arrancara la venda de mis ojos, revelando una habitación oscura y húmeda. Entrecierro los ojos, viendo solo paredes de hormigón. Un ligero movimiento me sacude, y me giro pero estoy atado. Mis ojos se ajustan a la luz tenue y, para mi horror, rostros masculinos desconocidos salpican la habitación. Mirándome fijamente, sus armas se aflojan.

Me pongo las piernas contra el estómago. Tratando frenéticamente de recordar las cosas que mi padre me dijo sobre mantener la calma en situaciones peligrosas. Es entonces cuando me doy cuenta de que mi espalda está presionando contra algo caliente que está temblando. Un sollozo penetra en el miedo que se ha instalado a mi alrededor. Ashley.

—Todo estará bien — susurro a través de una boca seca, mi voz temblorosa fuerte en la pequeña y escasa habitación.

Me estremezco cuando un hombre con una cola de caballo grasienta se acerca. Su cara se pone con un feo ceño fruncido mientras grita en otro idioma. Incapaz de alejarme, me preparo para que su mano se levante y me golpee directamente en la mejilla. Mi cabeza se rompe a un lado por la fuerza de su mano. Grito mientras la grieta afilada atraviesa la habitación. Siento algo húmedo que me gotea por la barbilla. Él sacó sangre. Me echo atrás un sollozo mientras mi mejilla palpita dolorosamente.

Me encogí dentro de mí mismo, bajando la cabeza. Es entonces cuando me doy cuenta de mi estado de desnudez. Solo estoy en mi sostén y mis bragas. Una ola de náuseas me invade, sabiendo que estos hombres me han desnudado mientras estaba inconsciente y vulnerable. Tiemblo cuando el miedo me inunda. Quién sabe qué más podrían habernos hecho.

Cierro los ojos, queriendo bloquear el horror.

Fuera de la vista, fuera de la mente, ¿verdad? No.

Ashley y yo acabábamos de terminar las compras esa mañana y nos dirigíamos al aparcamiento donde nos esperaba nuestro conductor. Pensando en el extraño silencio y el eco de nuestros pasos, debería haberlo sabido. Papá siempre decía que sacaras las llaves y las metieras entre los nudillos como un arma. No sabía que algo iba a pasar, y no estaba preparada.

Cuando nos acercamos al coche, un punto oscuro en la acera me llamó la atención. Al acercarme, rodeé el coche para examinarlo y me quedé sin aliento ante la horrible visión. Vagamente escuché a Ashley soltar un grito escalofriante. Nunca olvidaré esos ojos fríos y sin vida de Maxon mirándome desde donde estaba tendido en el suelo.

Trago al recordar la herida de bala en medio de su frente, que aún rezumatiza sangre y otras cosas asquerosas. La culpa me abruma. Es un buen tipo, aunque un poco serio. Y seguirá vivo, si no es por nosotros.

Recuerdo haber dado vueltas cuando oí que se abrían las puertas. Mi cara palideció cuando cuatro hombres malvados saltaron de un suburbio negro. Gritando que Ashley corriera, me moví para hacerlo también. Pero una gran mano me tiró del brazo hacia atrás bruscamente antes de que me pusieran un paño sobre la boca y la nariz. Lo último que recuerdo es un olor ligeramente dulce y una risa siniestra antes de que el mundo a mi alrededor se oscureciera.

Envío una oración al cielo.

Aiden, por favor ven a buscarme pronto.

Me sacudo cuando algo frío y duro presiona bruscamente contra mi sien, mis ojos se abren de golpe. Un arma, mi mente ofrece una ayuda.

—
¡Mírame! —la cola de caballo exige con una voz muy acentuada.

—
¡Déjala en paz, maldito idiota! —Ashley grita, sus gritos resuenan por toda la habitación. Me quita el arma de la sien, y la pone delante de ella. El miedo pasa a través de mí, ¿está a punto de hacerle daño?

El sonido del metal golpeando el hueso me hace gritar.

—
¿Estás bien? —lloro, aterrorizado por ella.

—
Sí —ella dice, que su cabeza retrocede ligeramente. Una lágrima rueda por mi mejilla mientras me encoge hacia Ashley, cuyos gritos han aumentado de volumen.

Voy a morir.

Oh Dios mío, voy a morir.




Trece

Aiden
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Estoy de vuelta en Corvallis, agarrando algunas de las cosas de Emma.

Desde que Ashley se está quedando con Ricky, no hay una maldita manera de que permita a mi chica quedarse en esta casa sola. No hay necesidad de que ella esté aquí de todos modos, ya que la escuela está fuera. Ella trató de venir conmigo, pero la envié de compras en su lugar.

Sé que a Emma le encanta el lugarcito, pero es una basura. No estoy en contra de las casas pequeñas; pueden ser pintorescas y acogedoras, si se hacen bien, pero este lugar es un pozo.

Puedo leer bien a la gente, siempre he sido capaz de hacerlo. Emma es la primera chica con la que me he encontrado en mi vida que es realmente pura y buena. Pero la primera vez que me acosté con ella en su habitación, mientras le daba vueltas al pelo mientras dormía, con su cabeza acolchada en mi pecho y su respiración somnolienta resonando en mis oídos, mis ojos se dirigieron al techo moteado de su dormitorio y noté un agujero en la pared de yeso. Mis ojos se dirigieron al cubo que no había notado que acumulaba agua en el suelo.

Eso, y muchas otras cosas malas de la casa hicieron que la decisión fuera mía. Maldigo al pedazo de mierda de mi padre por no estar cerca de Ashley. El hecho de que no esté en su vida y no estuviera allí para ayudarla cuando eligió alquilar en lugar de vivir en el campus me enfurece y me asfixia en la culpa, debería haber estado allí para ayudarla... Ahora lo estoy. Y fue en ese momento que supe que quería a las chicas fuera de la casa.

Tenía a mi agente inmobiliario dando luz verde a mi ático, sin importar el coste. Costó diez mil extra para hacerlo tan rápido, pero estoy dispuesto a pagar lo que sea para que viva en un lugar que no afecte a su salud. Ashley también.

Necesito sacar a las chicas de ahí. He arreglado su fregadero atascado cuatro veces en una semana. Desearía que Ashley hubiera hablado conmigo, pero es mi culpa. Necesito ser un mejor hermano.

Tan ocupado y envuelto en mi carrera, que la puse a ella, mi única familia real, a un lado. Pero ya no. Voy a poner a las chicas en su sitio.

La compañía de mudanzas viene hoy.

No se lo he dicho a las chicas todavía. Esperemos que no estén muy enojadas.

Pongo la ropa de Emma cuidadosamente doblada en su nueva maleta de Tiffany & Co. que mi asistente personal, Carmello, consiguió. Sé que le encantará el equipaje, ya que su habitación es azul Tiffany, antes de rechazarlo con una tímida sonrisa, avergonzada de que gaste dinero en ella. Cuando eso ocurra, le aliviaré el sufrimiento diciéndole que ya lo tenía en mi armario.

Estoy seguro de que me veré gracioso llevando una maleta tan femenina.

Pero a la mierda, lo que le guste a mi chica es lo que tendrá.

Agarro algunos vestidos que sé que le quedarán adorables en su armario, aliviada de encontrarlos de aspecto modesto. La idea de que desfile por la ciudad, mostrando demasiada piel, me vuelve seriamente loco, aunque estoy seguro de que se verá muy sexy en cualquier cosa. Los hombres girarán la cabeza sin importar lo que lleve puesto. Ella no necesita ayudar en el proceso.

Agarro sus cosas y un pequeño jarrón del baño. Me di cuenta de que el jarrón siempre estaba vacío y me ofrecí a comprarle uno nuevo. Quiero decir, no podía caber más de una sola flor. Ella lo rechazó. Tal vez empiece a llevar flores al apartamento.

Pasar por la habitación de Ashley me recuerda la charla que tuve con ella sobre llevar a Emma al club. No estaba feliz, pero finalmente cedió cuando me mantuve firme. Dijo que Emma me está cambiando.

Joder, sí que lo está haciendo. No cambiaré por nada.

Mi teléfono suena incesantemente en mi bolsillo mientras cierro con llave. Tanteo con el equipaje y las llaves, maldiciéndome a mí mismo por no contratar a alguien para hacer esto. No quería que una empresa de mudanzas tocara sus bragas y sus cosas. Pueden conseguir todo lo demás. Puse el equipaje en el camión del coche y saqué mi teléfono.

El nombre de Ricky aparece en la pantalla.

La respiración pesada y las palabrotas resuenan desde el otro extremo de la línea.

Mi cuerpo se pone rígido.

—Se los llevaron. Los malditos Matarazzo se llevaron a las chicas.

Visión de túnel.

Pánico.

Maldita rabia furiosa.

Me maldigo a mí mismo por mentirle sobre lo que hago para ganarme la vida.

Voy a matarlos por siquiera pensar en hacerle daño a mi hermana pequeña. Voy a torturarlos hasta que rueguen por absoluta misericordia por siquiera mirar a mi niña.
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Llega otra llamada que me saca de mi trance mientras voy a toda velocidad por la autopista. Al pulsar el botón del tablero, la voz del hombre que voy a matar sangra por los altavoces de mi Mercedes.

—
Hola, Sr. Scott —una voz con acento familiar suena en el otro extremo.

Vinny Matarazzo.

La pura rabia marca mi tono.

—
Dime dónde carajo están.

Mis manos agarran el volante con fuerza mientras me dirijo hacia la ciudad, yendo al menos a cien millas por hora.

—
Tsk, tsk. Yo tomo las decisiones, ¿entiendes?

Su arrogancia me haría reír si no estuviera tan furioso y temiera por mi chica y Ash. Nunca antes había sentido esto. Este miedo corre por mis venas.

—
Ve al puto punto, Vinny —escupo, imaginando mis manos alrededor de su cuello, viendo como la vida se escurre de su inútil existencia.

—
Te llamaré con los detalles más tarde.

Y la línea se apaga.

Una risa maníaca se escapa de mis dientes apretados. Agradezco a Dios que tengo un rastreador en Em. Sé que es un poco loco, pero su seguridad es lo más importante para mí. Después del truco que hicieron con el garrote, abandonando a mi conductor, no me arriesgaré.

Recogiendo a Ricky, nos dirigimos a donde su localizador hizo el último ping. Una parte industrial de la ciudad. El anochecer se nos viene encima y lo usamos para nuestra ventaja. Aparcamos a una manzana de distancia, merodeamos hacia un gran número de almacenes, disminuyendo la velocidad mientras intentamos decidir en cuál podrían estar.

Un grito apagado es un indicio, y el tono familiar que hay detrás hace que mi cuerpo tiemble de rabia.

—
Voy a matar a todos en ese edificio —le susurro a Ricky mientras nos acercamos. Tratando de mantener un perfil bajo mientras medimos el edificio. No es un lugar enorme, pero lo suficientemente grande para albergar a muchos hombres. Pero no hay tiempo para el reconocimiento, tenemos que hacer nuestro movimiento ahora.

Me dirijo a Ricky, dejando que cada onza de autoridad se deslice en mis palabras. Si la caga... no puedo ni pensar en eso.

—
Vas por Ashley. Yo iré a por Emma. Una oportunidad limpia. Si no podemos sacarlos por alguna razón, mataré a cada uno de ellos, y tú protegerás a las chicas, ¿entiendes?

Asiente con la cabeza, amartillando su arma.

Reviso dos veces el arma que tengo en la cintura.

—
Bajo ninguna circunstancia me salves si eso los pone en peligro.

Me arrastro hacia una gran puerta corrediza de metal, sé que quienquiera que esté dentro será alertado de nuestra presencia en el momento en que la abra, pero no tenemos otra opción. Puede que no piense con claridad, pero sé que tengo que sacarlos de ahí. Con cuidado, abro la puerta. Ricky nos sigue de cerca mientras entramos en el almacén refrigerado. Mantengo mi arma desenfundada mientras mis ojos se ajustan a nuestro nuevo entorno.

Los sonidos apagados se hacen más claros mientras rodeamos un estrecho pasillo. Echo un vistazo a un muro de hormigón, intentando descifrar a cuántos hombres nos enfrentamos.

La rabia me quema las venas al ver a Ash y Emma atadas, espalda con espalda, solo en ropa interior. Estos hombres han sellado sus destinos. Voy a matar a todos los involucrados. Su familia, sus amigos. Joder, incluso a sus primos lejanos.

Le pongo siete dedos a Ricky antes de caminar por el área abierta. Deberían haber tenido más hombres en el almacén si querían salirse con la suya.

Vinny mira en mi dirección, sin sorprenderse, con una sonrisa arrogante en su cara. Debe pensar que sus seis hombres repartidos por la sala son más que suficientes para detenerme.

No es una posibilidad.

—Te tomó bastante tiempo — Vinny gira un cuchillo afilado mientras se acerca a Emma. Sus ojos se iluminan cuando me ve, como si yo fuera su héroe. Está atornillada al maldito suelo por mi culpa, ¿cómo puede mirarme así? Entonces, como si la realización la abofeteara en la cara, ella grita.

—¡Es una trampa! ¡Te atrajeron aquí! —la sangre seca de su cara hace que mi mandíbula se apriete.

Me adelanto, deteniéndome cuando le lleva el cuchillo a la garganta.

—Puedes tener lo que quieras. Dilo. Deja que las chicas se vayan.

Se ríe siniestramente.

Aprieto mi mano alrededor del arma.

—No puedes devolverme a mi hija —gruñe. La apagada luz fluorescente acentúa el brillo de su cuchillo.

Tiene razón. Puedo darle dinero y poder, prácticamente cualquier cosa en el mundo. Pero no puedo devolverle los muertos. Lo que pasó nunca fue mi culpa, pero nunca debí involucrarme con la Mafia. En ese entonces, no tenía nada que perder.

Las cosas son diferentes, no soy el mismo hombre. Ahora tengo todo que perder. Vinny es un hombre desesperado, pero lo que no entiende es lo que tiene bajo esa cuchilla afilada. Mi mundo.

Parado derecho, apunto el cañón a su pecho.

—Eso no fue culpa mía —escupo.

No tiene sentido tratar de razonar con él.

—Ojo por ojo. No puedo encontrar a los hombres que lo hicieron... todavía. Lo hará por ahora —se encoge de hombros, corriendo el lado romo del cuchillo contra su suave hombro. Ella intenta ser fuerte, pero puedo ver su cuerpo temblando violentamente.

Mi dedo aprieta ligeramente el gatillo. Lo único que me detiene es el miedo a que la corte accidentalmente, no toleraré ni el más mínimo rasguño en su piel.

—Baja el arma, o esta guapa se cortará su preciosa cara —su voz está desprovista de cualquier emoción. Suena... aburrido.

No obedezco. En el momento en que lo haga, seré un blanco para sus hombres. Si muero, ¿quién mantendrá a salvo a las chicas?

—Elección equivocada — Él se burla, le roza ligeramente la mejilla con la cuchilla.

Refunfuño humildemente mientras ella grita, una línea de sangre gotea por su cara.

—Mira, Aiden —él desenfunda, su voz se mezcla con el humor—. Tengo a tu sorella y a tu piccolo. Quiero quedármelas. Son tan... obedientes cuando se desmayan —se ríe.

Mientras se ríe, el odio me alimenta. Tiene que morir.

—Si tocas a alguna de ellas, juro por Dios —me ahogo.

Las probabilidades están en nuestra contra, sé que lo están. Pero Emma no debería verme así, y definitivamente no debería ver lo que estoy a punto de hacer. Si muero, solo será después de que exprima la vida de cada hombre en este jodido almacén.

Miro fijamente la hermosa cara aterrorizada de Emma, tratando de memorizar todos sus rasgos. Enmascaro la ira en mi voz, usando ese tono suave que siempre uso con ella, sin querer que recuerde mis últimas palabras como malas u odiosas.

—Cierra los ojos.

Agradezco a Dios que me escuche, porque en cuanto cierra los ojos, aprieto el gatillo. Suena un fuerte golpe y una bala atraviesa la muerte entre los ojos de Vinny. Las balas vuelan, rebotando en todas las direcciones.

Quedan cuatro hombres.

Protejo a Emma con mi cuerpo, ella me grita, pero no puedo girarme ni un segundo. Ricky hace lo mismo con Ashley.

Solo quedan tres hombres.

Ricky llora en agonía.

Me giro para verle inclinado, con una herida de bala en la pierna. Ashley está luchando contra sus cadenas para estar a su lado.

—Estoy bien —gruñe, enderezándose antes de apretar el gatillo.

Falta uno.

Lucio Matarazzo, el hermano de Vinny. Sus ojos arden con una rabia no adulterada cuando mira a Vinny. La sangre se acumula bajo su cabeza, y la imagen me hace reír.

Quiero que Lucio sufra, los otros murieron demasiado rápido para mi gusto. Disparo a su mano y su arma se estremece contra el suelo mientras grita. Echo la cabeza hacia atrás, incapaz de controlar mi risa oscura al ver cómo su mundo se desmorona.

Atrapado en mi búsqueda de venganza, no me doy cuenta del arma escondida en su cintura hasta que escucho un fuerte golpe y un dolor ardiente que me quema el pecho mientras la bala me atraviesa. El grito penetrante de Emma suena en mis oídos cuando miro hacia abajo y veo que el rojo se filtra a través de mi camiseta blanca a un ritmo alarmantemente rápido.

Me maldigo a mí mismo por no vestir de negro. Las chicas no deberían tener que ver esto.

Gruño mientras el dolor crece. Presiono la herida, tratando de detener la sangre. Afortunadamente, oigo que el arma de Lucio se atasca. Sintiéndome débil, hago la única cosa buena que he hecho en mi vida. Vacié mi cargador en el pecho de Lucio mientras mi vista se desvanecía y sentía que mi cuerpo se aflojaba.

Mi hermana está a salvo. Mi niña, mi hermosa niña, está a salvo.

Con gusto me desangraré en el frío hormigón si eso significa que no soportará otro rasguño.




Catorce

Dolor. La agonía abrumadora cuando pierdes a alguien que amas es insoportable, impensable. No hay palabras que puedan expresar las emociones cuando te arrancan el corazón del pecho y te pisan. Cuando una vida se interrumpe por completo.

El dolor, dicen, mejora con el tiempo. Gracias a Dios no tendré que averiguarlo.

Gracias a Dios que Aiden está bien.

Veo su cuerpo inmóvil en la cama del hospital, conectado a máquinas de pitido, con ojos pesados. Sus pitidos rítmicos resuenan dentro de mi cabeza mientras espero que abra los ojos. Las agujas están hundidas en su piel y una venda cubre todo su pecho.

Aguanto la respiración cuando escucho un gemido.

—
¿Te tocaron? —son las primeras palabras que salen de sus labios.

Me río. Sé que no debería, pero mi corazón está lleno de tanta alegría. Un peso se ha levantado de mi pecho.

—No —me dirijo a su cabecera, pasando mis dedos por su pelo negro.

—
No mientas —él gruñe, empujándose a sí mismo con obstinación.

Pongo una mano suave en su hombro, empujando ligeramente para que se recueste. Ha estado inconsciente durante tres días, la pérdida masiva de sangre y el daño a su cabeza hicieron eso. Cayó sobre el duro hormigón al desmayarse, me rompió el corazón no poder alcanzarlo mientras luchaba contra mis ataduras.

Inclina su cabeza, cogiendo la venda de su pecho, y la ignora.

—
Por favor, dime —sus dedos rodean la costra curativa de mi mejilla, como si fuera algo serio.

Me muerdo los labios, avergonzada. Sacudo la cabeza.

—
No lo hicieron. Ashley y yo, estamos como en sincronía —hago un gesto hacia mi abdomen.

Me lanza una mirada confusa.

Suspiro.

—
Empezó mi período esa mañana, y ella también... —me ruborizo.

Sonríe, haciendo un gesto para que continúe.

—
Nosotras... las dos llevábamos tampones. Todavía intactos —puse mis manos delante de mí.

—
Gracias a Dios —me rodea con un brazo pesado en la cintura y me lleva a la cama, poniéndome sobre su pecho.

Jadeé, arrastrándome.

—
¿Estás loco? —exclamo, moviéndome para comprobar su vendaje —
¡Podría haberte aplastado y haberte abierto los puntos!

Pone los ojos en blanco.

—
Oh, nena, no puedes ni aplastar una mosca —me pone ojos de cachorro, su voz es suave y cálida—. Por favor, ven aquí.

Cuidadosamente coloco mi cabeza en su pecho, suspirando mientras juega con mi pelo.

Aiden no se sorprendió demasiado cuando el doctor vino a explicar lo que pasó los últimos tres días y lo afortunado que era de estar vivo. La bala lo atravesó y lo destrozó, y se desmayó por la pérdida de sangre. Incluso tenía puntos de sutura en la cabeza desde que golpeó el hormigón. Lo que más me sorprendió fue cuando el doctor aceptó un fajo de dinero de un guardia para mantenerlo callado sobre todo.

Se ve tan deshecho en la cama del hospital, que quiero envolver su enorme cuerpo en mis pequeños brazos y sostenerlo. Afortunadamente le darán el alta en unos días después de controlar la hinchazón de su cerebro.

—
Tenemos que hablar de lo que está pasando —me cubro, fingiendo una expresión de calma.

Escuché a los hombres dentro del almacén. Sé que Aiden está haciendo algunos negocios turbios. Confío en que me mantenga a salvo, pero ¿quiero eso para el resto de mi vida? Tal vez no sea tan serio como parece. Aiden es un buen tipo. Probablemente sea un malentendido.

Se frota la cara.

—
Lo sé, Em —suspira—. Es una larga historia. ¿Quizás cuando lleguemos a casa?

Mi corazón se agita cuando lo llama hogar, nuestro hogar.

Lo que me recuerda...

—
Fui a casa a cambiarme y encontré todas mis cosas y las de Ashley en tu sala de estar.

Una media sonrisa se le sube a la cara.

—
Vas a matarme.

Asiento con la cabeza, mirándolo con recelo. ¿Qué ha hecho?

—
Tu alquiler está a nombre de Ashley. Tomé el papeleo y rompí el contrato.

—
¿Tú qué? —me levanto y le miro fijamente. Pero no puedo seguir enojada con él viéndose tan mal.

Se encoge de hombros.

—
Vives en un agujero de mierda, Em. No voy a permitirlo.

—
Creo que esa es mi decision —señalo.

Él sacude la cabeza.

—
Nunca le harías eso a tu madre. Sé que ambas están quebrando. Es solo cuestión de tiempo —sus ojos me suplican que los entienda.

Respiro profundamente.

—
¿Adónde nos llevas?

—
Bueno, tenía todo un plan —se ríe sin humor—. Tenía algunas casas para que las vieran con un agente inmobiliario cuando terminaran de comprar ese día. Nunca tuviste la oportunidad —él mira hacia abajo.

Le tomo la mejilla.

—
Bien, entonces explica por qué nunca tuvimos la oportunidad.

No puedo estar molesta con él por lo de la casa, no soy solo yo la que vive allí... es su hermana también. Cuando esté menos vendado, hablaré con él de ello.

—
Hice una mala elección de negocios —su voz es áspera y gruesa—. Estaba en la universidad, construyendo mi negocio. ¿Cómo crees que conseguí todo esto a tan temprana edad? Definitivamente no por seguir las reglas —
una pequeña y profunda risa se escapa de sus perfectos labios.

Me da vueltas en el pelo mientras me siento a su lado, mis miedos se hacen realidad. ¿Quién es él?

—
Soy un inversor. No mentí sobre eso —suspira—. Conocí a un CEO de una gran compañía de inversiones, que vio que podía mantenerme. Me ofreció una propuesta. Tomar los clientes "criminales"; la mafia, el crimen organizado, ese tipo de cosas —habla con indiferencia.

—
¿Por qué?

Se encoge de hombros.

—
Quería ser algo. Tengo un padre de mierda, que no es de ayuda en mi vida. Hice todo por mi cuenta, no tenía privilegios. Necesitaba ser algo más, así que pensé, ¿por qué no? —sus ojos perforan los míos—. No tenía nada que perder... hasta que tú...

Mi voz tiembla mientras hablo.

—
¿Volverán a perseguirte?

Sacude la cabeza.

—
No, estoy contratando personal de seguridad para ti y Ash. También estoy moviendo nuestras cosas a otro lugar. No te preocupes, todavía tendrá bonitas vistas —sonríe.

—
Ya no quiero esta vida. ¿Qué clase de castillo tengo si los cimientos están agrietados y el trono es de cristal sin ningún lugar donde sentarse?

Sus palabras me calientan, pero no puedo quitarme el miedo. Ser secuestrada es traumático y tengo miedo de que vuelva a suceder. He visto demasiadas pérdidas en mi vida, entre que nos quitaran a mi padre tan repentinamente y lo que acabo de experimentar... Es demasiado.
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Después de consultar al doctor cinco veces para asegurarme de que Aiden estará bien, salí de la habitación con dudas. Miro hacia atrás a su marco de dormir, recordando la sensación de su pelo mientras lo acaricio para dormir antes de apartar los ojos.

Casi me doy la vuelta cuando llegué al vestíbulo, casi.

Entrecierro los ojos ante el sol brillante, perdida en mis pensamientos. Aiden me ha dejado sin hogar, pero aún está el de mamá. Entiendo su sentimiento de querer escondernos en un lugar más agradable y seguro. Es muy dulce. ¿Cómo pudo haber predicho los eventos que ocurrieron?

Miro mis manos, todavía temblando de miedo antes de levantar una para llamar a un taxi. Deslizo mi teléfono por la ventana rota a mitad de camino hacia el edificio de Aiden. Esos hombres nos tuvieron demasiado tiempo, y no puedo arriesgarme a que me rastreen.

Mantengo la cara seria mientras hablo con la seguridad, diciéndole que me estoy duchando antes de llevar algunas cosas al hospital, antes de subir al ascensor. Dudé en entrar en nuestra habitación, en la suya, y empecé a hacer las maletas. No hay forma de que pueda conseguir mis muebles y cosas de donde los de la mudanza los dejaron, pero supongo que podría conseguir mi propia compañía de mudanzas.

Probablemente no haré otro semestre en la universidad de todos modos, ya que mamá está cerrando su tienda. Mi corazón se rompe por ella. Tal vez pueda conseguir un trabajo cocinando en algún lugar y ayudarla con las facturas.

Mis ojos se posaron en el regalo de Aiden. Me pareció gracioso cuando Aiden dijo que ya tenía la maleta azul de Tiffany. Sabía que me la había comprado porque es mi color favorito. Pero no puedo llevármela, me conformo con una de sus camisas.

Entierro mi cara en la tela negra, inhalando el embriagador aroma de Aiden. Menta y cuero, con un toque de humo. Una lágrima cae cuando coloco el baúl en la cama antes de meter mis pertenencias en una bolsa de basura.

Doy gracias a Dios que mi coche está aparcado en el penthouse.

—
Hola bebé —le doy una palmadita al capó de mi Altima y me subo. Me pregunto si Aiden se ha despertado y se ha dado cuenta de que me he ido.

Primera parada, gasolinera y un teléfono desechable.

Necesito saber si Aiden y Ashley están bien. Sé que es egoísta irse, pero voy a estar pendiente. Pero me preocupo por él, más que por mí misma. Por eso no puedo dejar que me persiga, protegiéndome. Tenía una vida antes de mí.

Sé que le importa, pero ¿a qué precio si soy una carga en su vida?

Dijo que quiere rehacer su vida; no quiero obstaculizar su progreso. Contratar seguridad para que me cuide hará que se preocupe por mí en vez de centrarse en sí mismo.
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Después de lo que parecen días, llego al lote de la floristería de mamá a las tres de la tarde. Mi aliento se me traba en la garganta cuando veo que todos los lugares de estacionamiento están ocupados. Parece que todos en el pueblo están aquí. Esperaba que no hubiera nadie para poder llorar en el hombro de mi madre.

Meto a mi Altima en un espacio reducido y me dirijo a la puerta principal, pasando por los rosales y cientos de flores de colores. Siempre me encanta venir aquí. El hecho de que esté perdiendo el local me rompe el corazón. La vieja campana de bronce suena cuando entro.

Miro como mamá se vuelve hacia la puerta, lista para darle su habitual frase: "¡Bienvenido al huerto de flores!".

Al verme, grita de alegría y se dirige hacia mí. Me envuelve en un fuerte abrazo que no sabía que necesitaba. Uno de sus famosos abrazos de Pamela Banks. Su pelo recién resaltado enmascara mi cara mientras se aferra fuertemente a mí. Se ve bien, bien descansada y feliz.

Hay demasiada gente por todo el lugar para que llore y la sostengo, mientras ella se retira.

Ella me mira, un ligero ceño fruncido toma forma en su rostro redondo.

—
Oh, cariño. ¿Qué ha pasado?

Tengo suerte de que la tienda esté completamente llena, lo suficientemente ruidosa para amortiguar mis malestares. Los niños riendo y el golpeteo de sus zapatos contra el suelo duro mientras corren. Los abuelos peleando sobre qué flor plantar en su jardín, y finalmente... el chasquido del zapato impaciente de mi madre.

Me quedo parada.

—
Estoy bien, mamá. ¿Qué está pasando aquí? —miro a mi alrededor con los ojos abiertos, haciendo gestos a todo el mund.

Ella me toma de la mano y me lleva al jardín de la parte de atrás de la tienda. Sonrío mientras pasamos el muro de rosas amarillas.

—
Oh cariño, ¡es maravilloso! Un inversor ha venido a verme. Quería apoyar a los negocios de la ciudad —ella aplaude.

Como no hay nadie, puedo sentir las lágrimas brotando de nuevo. Me alegro por ella, pero me siento tan destrozada. Forzo una sonrisa, pero sé que es solo cuestión de tiempo.

—
¡Tenemos suficiente para mantener la tienda abierta por otros veinte años!

El abrumador alivio de no tener que preocuparme por mamá mezclado con la angustia de dejar a Aiden me abruma, y la envuelvo en un abrazo y me pongo a llorar. Sollozando incontrolablemente.

Pasan los minutos antes de que se retire y me estudie.

—
Sé que estás feliz por mí, pero esas son lágrimas de tristeza también. Soy tu madre, puedo distinguir estas cosas —ella me mira.

Asentí una vez.

—
¡Ven! —ella me lleva dentro—. Conseguiré que una de las chicas lleve la tienda por hoy. Podemos ir a casa. Conduje la furgoneta del trabajo hasta aquí para que podamos coger tu coche
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El alivio me inunda mientras me rodea la familiaridad del hogar de mi infancia.

El aroma de la canela y la manzana flota en el aire. Nuestro hogar huele a otoño todo el año, y me encanta. Mis fotos de bebé en los pasillos me hacen sonreír, pero es el labrador dorado que se está acercando a mí lo que calienta mi corazón.

—¡Rex! —exclamo encantada, cayendo al suelo por su peso mientras salta sobre mí—. ¿Quién es un buen chico?

Abrazo su suave y dorado cuerpo mientras se balancea delante de mí, con su cola moviéndose con fuerza. Lo extrañé.

Mi madre se ríe antes de ayudarme a levantarme y guiarme a la mesa de la cocina, el lugar donde tenemos todas nuestras discusiones importantes.

Le cuento todo.

Bueno, no todo, pero lo esencial. Que conocí a un chico y me gustó mucho, pero algo pasó. Me acosa, preguntándose si es culpa suya, pero le aseguro que no lo es. Solo quiero volver a casa y relajarme.

Está tranquila mientras nos sentamos en nuestra vieja mesa de la cocina. Las marcas de arañazos de años de uso me hacen sonreír. Pone su mano sobre la mía y cambia de tema, por lo que estoy agradecida.

—
¿Qué quieres para cenar? Absolutamente cualquier cosa. Lo que quieras, yo lo hare.

—
Umm, ¿asado? ¿Y tal vez pastel de manzana? —la miro con esperanza.
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Me pongo un par de zapatillas y voy a buscar el correo para mamá a la mañana siguiente, Rex corre a mi lado. Me ha estado siguiendo a todas partes. Creo que sabe que me he roto el corazón.

Veo a Caleb al otro lado de la calle. El chico que me rompió el corazón en el instituto.

Lo miro mientras lava su camioneta blanca en su entrada. La misma camioneta en la que besó a la jefa de las animadoras, mientras salíamos. ¿Por qué estaba tan atrapada con él en ese entonces? Ese leve dolor no es nada comparado con la ruptura de mi corazón cuando dejé a Aiden atrás.

¿Y si cometí un error?

 

¿Y si él es el indicado?




Quince

Aiden
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Cuando encuentras a la indicada, lo sabrás.

Lo sé.

Ella lo sabe.

Joder. Todo el mundo lo sabe.

Y aún así, ella me dejó.

Aunque no la culpo. Literalmente puse su vida en peligro. Pero que me condenen si dejo que algo tan minúsculo como el miedo a la mafia nos separe. Somos más grandes que eso. Estamos destinados a algo más grande.

La dejaría vivir sin mí, si fuera un hombre mejor.

Pero no lo soy, y ella es mía. Es todo muy simple, en realidad.

La recuperaré. La encontraré.

No será difícil.

Ashley trató de ocultármelo, pero después de que se lo pedí cincuenta veces, se desplomó. Me enteré de que Emma ha estado llamando cada pocas horas, preguntándose si estoy bien.

Ella es demasiado preciosa.

Sé que está a salvo. Solo molesté a Ash porque quería saber si Emma se había puesto en contacto con ella. Emma tenía un equipo de seguridad con ella desde que dejó el hospital. Por suerte, le conté a Ricky mis planes para tener mi mayor seguridad sobre las chicas en todo momento antes de que me dispararan. Quería que la siguieran en todo momento, y eso es lo que han hecho.

Me molesta que haya dejado sus cosas. Disfruto de que tenga cosas bonitas. Pero su teléfono es el peor, está destrozado a un lado de la carretera. Odio tener que consultar con el personal de seguridad para saber cómo está. Mi chica inteligente lo tiró por si los tipos que se la llevaron le habían implantado un dispositivo de rastreo.

El hospital quería retenerme más tiempo, pero al diablo con eso. Ricky fue dado de alta al día siguiente de que nos trajeran y ha estado cuidando de Ash.

Quiero a mi chica, ella es la que puede curarme. Una bala duele menos que su salida. Pero de nuevo, no puedo culparla. Necesito probarle que puedo protegerla. La dejaré respirar un par de días antes de ir a buscarla.

Pongo mi sudadera en el asiento trasero de mi coche, sabiendo que le gusta dormir en él. También le envié un regalo, para hacerle saber que estoy pensando en ella.

Espero que le guste.




Dieciséis

M e pongo un vestido azul claro que había metido en el fondo de mi armario y me voy a visitar a papá. Paro en la tienda de mamá para coger una docena de rosas amarillas. Es un viaje de diez minutos y estoy muy nerviosa todo el camino. Ya sé que voy a contarle todo. Siempre escucha.

Suavemente coloco las flores en la exuberante hierba verde en el fondo de su lápida. Derramo un millón de lágrimas mientras abrazo la fría losa de mármol. Rosas amarillas es lo que le compraba cada viernes cuando salía del trabajo.

Ella lo mirará y se sonrojará, preguntando, “¿Por alguien especial?”

Y siempre responderá con, “Solo la chica más hermosa del mundo”

Las pondrá en un jarrón cuando ella llegue a casa sin falta, y siempre sacará una rosa solitaria para mí y la pondrá en un pequeño jarrón.

Hicieron esto durante veinte años.

Todavía tengo mi jarrón, pero ha estado vacío desde que fue asesinado.

Mientras juego con mi rosa solitaria, arrancando suavemente los pétalos amarillos en un juego infantil de "Me ama, no me ama", le cuento todo sobre Aiden y lo que pasó. Rezo para que me muestre una señal de lo que tengo que hacer. Sé que él no querría esta vida para mí.

Papá era un detective en jefe. El hecho de que Aiden esté atado a criminales sería un problema, pero no creo que odiara a Aiden. Odiaría en lo que se ha metido, pero papá era un hombre comprensivo. Entenderá que Aiden está haciendo todo lo posible para construirse una vida con las asquerosas cartas que le tocaron.

Nunca le he contado a nadie lo de papá. Ashley sabe que ya no está con nosotros, pero no sabe lo que pasó en esa fría noche de invierno. No me atrevo a hablar de lo que le pasó. Sé que debería, pero me rompe en pedazos cada vez.

Pongo mi mano en su lápida, y le doy un beso.

—
Te quiero, papá. Mucho.
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Son las tres cuando llego a la entrada, decidiendo revisar el correo.

No fue una buena idea.

Una voz familiar grita mi nombre mientras cierro la tapa. Los ojos se me ponen dramáticamente en blanco en la parte de atrás de mi cabeza mientras Caleb se acerca a mí.

—
¡Em! No sabía que estabas en casa —sonríe, quitándose el pelo rubio de la cara.

Me quedo mirando, deseando ser cordial aunque quiera darle un puñetazo en la nariz. Nuestras familias crecieron juntas, así que no quiero ser grosera.

Finjo una sonrisa.

—Hola.

Me las arreglo para no retorcer mi cara con el simple saludo. Vamos, Emma.

No estoy cansada de lo que hizo, pero sí de cómo lo hizo. Me dijo que estaba demasiado ocupado en la tienda de aparejos para pasar el día de mi cumpleaños. Así que puedes imaginar mi sorpresa cuando atrapé a la chica más grosera de la escuela a horcajadas en su camión, con la lengua en su garganta, unas horas más tarde en una hoguera.

Lo he superado, pero no soporto a un tramposo.

Se pone delante de mí, bloqueando mi camino hacia la libertad, mientras me doy la vuelta para alejarme. Esta vez, visiblemente puse los ojos en blanco.

—
¿Qué pasa, Caleb? —pregunto con voz desinteresada.

—
Tengo curiosidad por saber qué haces de vuelta. Pensé que tenías un sitio en la universidad ahora —sonríe.

Quiero decirle lo estúpido que parece, pero me muerdo el labio. Es verano, idiota.

—
Veo que todavía tienes el hábito de morderte el labio —se ríe y cruza los brazos.

Puedo decir que está flexionando sus músculos a propósito. Aiden lo aplastaría como a un insecto. Me saco el labio de entre los dientes y cambio de tema.

—
¿Cómo está tu madre?

—¡Ella está muy bien! Le encantaría verte. ¿Quieres venir a cenar mañana? Tú y la Sra. Banks

Trato de pensar en la mejor excusa que puedo, pero me quedo corta. Además, le preguntará a mamá si digo que no, y todos saben que Pamela Banks nunca rechazaría una invitación a cenar porque es grosero.

Nunca le dije a mamá que Caleb y yo salimos juntos. Ella siempre pensó que éramos los mejores amigos. De esa manera, podía venir y quedarse hasta la hora que quisiera. No es que hayamos hecho alguna locura; lo besé pero eso es todo. Ahora desearía habérselo dicho.

Dudé un momento antes de ceder, sin encontrar una salida.

—Claro.

Me muestra una sonrisa de victoria.

—Nos vemos luego.

Me meto dentro, me pongo el pijama y me sumerjo en la cama caliente. Hablar con papá me quita un peso de encima. Sé que me oye; solo deseo que siga aquí. Es fácil fingir que está aquí con mamá mientras estoy en la universidad, sus risas llenan la casa. Pero ahora, se siente vacía. Mamá se esfuerza, pero siempre seremos un rompecabezas con cien piezas faltantes sin él.

Me duele el corazón por Aiden, pero no puedo evitar las pesadillas. Me he despertado gritando muchas veces. Por suerte, mamá me cree cuando le digo que es un trastorno de estrés postraumático. Odio usar la muerte de papá como excusa, pero decirle la verdad, que fui secuestrada, la quebrantaría. Siempre ha apoyado mis decisiones, no quiero que esté paranoica.

Un ligero golpe en la puerta me hace salir de la cama. Mamá está en el trabajo y mi corazón late con la anticipación de que podría ser Aiden.

No era.

En su lugar, una pequeña caja azul de Tiffany está en el porche con una nota adjunta.

Sigues siendo mía tanto como yo sigo siendo tuyo. Ponte esto para que todos los demás lo sepan también.

La letra de Aiden. No puedo evitar mi sonrisa.

Sé que él sabe dónde estoy. Es difícil no ver el Escalade negro brillante estacionado en el frente desde que llegué. No llevaba mi identificación cuando me llevaron, así que sé que no saben mi dirección, y Ashley les dijo que mi nombre era Claire. Pero la seguridad extra me hace sentir mejor. Como si Aiden estuviera aquí mismo, protegiéndome.

Regalo en mano, sonrío brillantemente al coche aparcado en la calle y vuelvo dentro. Abro cuidadosamente la caja de Tiffany, demasiado linda para romperla y arruinarla. Abro la caja de joyas y jadeo cuando veo el hermoso collar.

Un delicado candado de oro rosa está unido a una fina cadena de oro rosa. El candado está cerrado, y la palabra "Aiden" está incrustada en el oro en la parte delantera. Me lo pongo y admiro cómo se ve contra mi piel. Es pequeño y sutil. Simplemente perfecto.

Resisto el impulso de llamarlo, de decirle lo mucho que me ha gustado. Me mantengo firme en mi decisión. No seré una carga en su vida.

[image: ] 



Mamá llega a casa después de un día ajetreado en el trabajo, con su pelo oscuro recogido al azar. Parece exhausta.

Los mostradores están forrados con macarrones y magdalenas después de pasar el día horneando para mantenerme ocupada.

—
Parece que estamos cenando dulces —mamá se ríe mientras examina las golosinas que salpican cada centímetro de su cocina, antes de coger un macarrón y morderlo felizmente.

—
¡Wow, Emma! Estos son deli…

Un fuerte golpe en la puerta la interrumpe y ella regresa a la puerta. Escucho que se abre antes de que vuelva a hablar, su voz está llena de sorpresa.

—¿Sr. Scott?

Ese nombre. ¿Podría ser?

Mi cerebro le dice a mis pies que vayan más despacio, pero no me escuchan. Salgo de la cocina y me deslizo por el pasillo. Ahí es cuando lo veo parado en la puerta, apoyado contra el marco. Se ve inusualmente casual con su camisa negra y sus vaqueros oscuros, pero aún así celestial. Sus ojos suplicaban mientras miraba entre mamá y yo.

Él está aquí.

...nunca le mostré a mamá una foto de él, y mucho menos le dije su nombre. Definitivamente no es su apellido. Entonces, ¿cómo lo sabe?

Su profunda voz de terciopelo llena la casa.

—
Lo siento, señora Banks. Necesito hablar con su hija.

Pasa justo al lado de ella y va directo hacia mí. La cara de mamá está retorcida por la confusión, como la mía, mientras me envuelve en un fuerte abrazo.

Me entierra la cara en el pelo. Su pecho sube y baja mientras me alienta.

—
Te he echado de menos, cariño. Tanto.

Sus fuertes brazos me envuelven, y no puedo evitar envolverle el cuello con los míos.

No puedo pensar con claridad. Huele demasiado bien. El olor familiar de la casa de mi infancia, canela y manzanas, es reemplazado por otro aroma. Menta y humo, mi otra versión del hogar.

Mi resolución flaquea y le aprieto la cintura, hace una ligera mueca de dolor y me recuerda a su herida.

—
Perdón —susurro, mi voz se quiebra.

Me retiro y estudio su cara, sus rasgos son una mezcla de alivio con un toque de ira. Sus ojos se dirigen hacia mi pecho, donde está su collar. Su sonrisa desigual hace que me derrita.

Hago la única pregunta que sigue corriendo por mi mente.

—
¿Cómo conoces a mi madre?

Mamá se acerca y le sonríe a Aiden, respondiendo a mi pregunta.

—
Cariño, este es el hombre del que te hablé. El inversor.

Pone su mano en la parte baja de mi espalda.

—
Bueno, este es el tipo del que te hablé —le echo una mirada curiosa.

No dice nada. Su cara es de piedra.

Mi madre le da palmaditas en el hombro.

—
Ahora veo por qué estás tan interesado en un pequeño negocio de un pueblo del que ni siquiera eres — se ríe, haciendo un gesto para que nos sentemos.

Prepara una cafetera y nos trae una taza a cada uno antes de ocupar su lugar en la mesa. Aiden está al lado mío y mamá al otro lado.

—
Entonces, Sr. Scott...

Él educadamente la detiene con una sonrisa.

—
Por favor, solo Aiden.

—Aiden —se sienta un poco más derecha—. ¿Qué está pasando aquí? —ella mira entre nosotros y yo espero que él hable. Afortunadamente, lo hace.

—
Emma y yo estamos juntos.

La forma en que dice que me da escalofríos en el cuerpo. Algo definitivo. Un objeto tangible que puedes tocar.

Miro entre ellos, preguntándome cómo reaccionará mamá. Ella tiene un par de tatuajes, así que no me preocupa que lo juzgue por eso. Pero es mayor y todo esto es raro.

—
Ojalá me lo hubieras dicho durante nuestra reunión. Seguramente habría descubierto quién eres cuando fui a visitarte.

Se encoge de hombros, sonriendo mientras mira sus manos.

—
Sí, lo sé. Me imaginé que te conocería tarde o temprano. Pero sabía que si tú o Emma lo sabían, no me dejarían invertir —su encantadora sonrisa ilumina la habitación—. Es mejor pedir perdón.

—
Tienes razón — Levanta una ceja mientras mezcla su espumosa crema en su café.

Llevo la taza a mis labios y trago el líquido caliente. ¿Cómo lo sabe?

—Ashley —digo en voz alta, sin pensar—. Ashley te lo dijo.

Voy a matarla o abrazarla. No lo sé todavía.

—¿Ashley? —mamá me mira inquisitivamente.

Aiden sonríe.

—
Soy su hermano mayor.

Parece orgulloso, y me alegro de que se lleven mejor.

Mamá aplaude.

—
¡Oh! ¡La amo! Todo esto tiene mucho más sentido ahora —se calma y se aclara la garganta. Pero aún así, Sr... Aiden, aprecio el gesto, pero no podemos aceptar tal regalo sabiendo lo que sabemos ahora.

Asiento de acuerdo con sus palabras.

Aiden pone sus grandes manos sobre la mesa, mirando más a los negocios que a la amistad.

—
Ya está hecho, y puedo asegurarle que no es un regalo. Usted es dueña de este negocio desde hace más de veinte años. No es caridad, es una inversión. Le prometo que no es gran cosal.

Sus inhibiciones se disuelven y se limpia una lágrima.

—
Gracias. Sé que no puedo convencerte de que no lo hagas, pero te pagaré por todo.

Sacude la cabez.

—
Invirtiendo —recuerda con una sonrisa.

Me siento con admiración. ¿Haría algo así por mí?

Los ojos verdes de Aiden se deslizan sobre los mostradores llenos.

—
¿Has horneado?

Sonríe con la más dulce sonrisa antes de pasar a devorar unos pastelitos. Admiro su delgada estructura en nuestra pequeña cocina. Si se moviera dos pies, su cabeza golpearía el ventilador.

Mamá se ríe mientras lo mira. Lo que dice a continuación no me sorprende. Siempre ha sido así con mis amigos.

Pero nunca un novio. No puedo creer que haya pensado eso. ¿Es eso lo que es?

Ella mira con una expresión de madre preocupada mientras él coge a otro.

—
¡Mírate! —se pone de pie, sacando cacerolas de los armarios—. Estás hambriento. No vas a volver a la ciudad esta noche. Cena con nosotros. Puedes dormir en el sofá. Sé que no es mucho, pero me haría feliz.

Toma otro bocado de un pastelito de arándanos.

—
No, es más que suficiente. Gracias —él continúa mientras ella está a punto de encender el quemador—.
Gracias, de verdad. Pero me encantaría comer lo que Emma hizo. Echaba de menos que cocinara en casa —bueno, eso no fue sutil.

Mamá sonríe, dándome una mirada de reojo. Con suerte, no preguntará sobre eso por un tiempo.

Siendo la increíble mujer que es, se va para darnos algo de privacidad y cuidar su jardín. Pero nos deja con una frase de despedida.

—
Regina llamó y dijo que Caleb nos invitó a cenar mañana por la noche cuando lo viste antes. Me pareció muy dulce. ¿Por qué no me lo dijiste? Han pasado años desde que fuimos a cenar —ella sonríe.

Me encogí de hombros. Gracias, mamá.

Aiden raises his brow at me, but I shake my head. It isn’t a conversation we need to have right now.

Aiden me levanta la frente, pero yo sacudo la cabeza. No es una conversación que debamos tener ahora mismo.

Un Rex muy feliz salta sobre Aiden cuando mamá abre la puerta trasera y sale.

Me río mientras él brinca tontamente.

—
Baja, Rex.

Aiden deja su comida y se pone en el suelo, abrazando al cachorro que se mueve.

Hace que me derrita. Admiro cómo Aiden, con su cuerpo largo y delgado, cubierto de tatuajes, y un hombre poderoso está sentado en el suelo de mi cocina, diciéndole a Rex lo bueno que es como niño un millón de veces.

Finalmente, se sienta a mi lado, su feliz comportamiento se transforma en algo diferente. Más triste y oscuro.

Después de unos momentos de silencio, sus ojos verdes se deslizan sobre mí.

—
¿Por qué te fuiste? —su voz profunda es severa, exigiendo respuestas.

Yo trago.

—
Me asusté, y no quería ser una carga — Lo admito, maldiciéndome por pensar que tengo la fuerza para alejarme de él. Todos mis pensamientos han sido consumidos por todo lo que él es desde la última vez que lo vi.

Se ríe enseguida.

—
Nunca eres una carga. Ya te lo he dicho, eres mía. No puedes separarnos. No puedes tomar esa decisión por tu cuenta —él mira por la ventana de la cocina y vuelve a mí—. No lo permitiré, Emma —declara con firmeza.

Quiero suavizar las líneas de preocupación entre sus cejas negras. Yo le hice esto. Me siento fatal; sabía que no podía alejarme de él. Sé que soy suya.

—
Lo siento — I lean towards him.

Me inclino hacia él.

Él revisa la ventana, asegurándose de que mamá sigue afuera.

Qué caballero.

Luego me agarra la cara con sus grandes manos y me golpea con la boca.

Me pierdo en él mientras me besa apasionadamente. El momento dura solo unos segundos, pero me siento mejor de lo que me he sentido en días. Solo por su contacto.

No se molesta en preguntar si estamos bien, si estoy bien con que estemos juntos, o lo que sea que seamos. Es como si ya supiera lo que hay en mi corazón. Y para ser sincero, no necesita preguntar.

Se aparta, empujando un pelo suelto detrás de mi oreja.

—
Por cierto, ¿quién es Caleb?

Yo dudo. Podría mentir, no es que importe. Nadie importa excepto él, pero no puedo mentirle... nunca lo haré. Si el matrimonio de mis padres me enseñó algo, fue que la comunicación es la clave. Es por eso que se mantuvieron juntos por tanto tiempo. Necesito recordarme a mí misma que cada vez que dude de él.

Levanto la mano sin cuidado, manteniendo mi tono indiferente.

—
Un ex del instituto.

Su mandíbula se mueve y levanta una ceja.

—
Y tu madre quiere que vayas a cenar a casa de tu ex porque...

Suspiro.

—
No sabe que tuvimos una relación. Es una larga historia, pero para abreviar, nuestros padres son amigos desde hace años y salimos en el instituto. Me engañó en mi cumpleaños. Eso es todo —yo sonrío pero su cara perfectamente controlada no flaquea.

—
¿Por qué no sabe que salieron? —hace la pregunta que esperaba que no hiciera.

Me encogí de hombros.

—
Ella lo dejaba quedarse hasta muy tarde cuando yo estaba en el instituto porque pensaba que éramos los mejores amigos.

Sacude la cabeza.

—
Jodidamente maravilloso. ¿Te hizo algo en ese entonces? —sus ojos verdes se dirigen hacia los míos.

Lo miro confundida.

—
No, por supuesto que no. Solo a ti, nunca he hecho nada con nadie más que contigo. Ya lo sabes —se lo recuerdo.

Su cuerpo se relaja antes de volver a tensarse.

—
Entonces, ¿nunca hiciste nada con él?

Dudé y él se inclinó más cerca.

—
Nos besamos —lo admito.

Los puños de Aiden se aprietan.

Sonrío.

—
Honestamente, es lindo que estés celoso, pero eres el primer chico con el que he hecho algo serio. Y tú eres mucho más... experimentado. Si veo a una chica más con la que te has acostado, me voy a volver jodidamente loca.

Se ríe, se le suavizan los ojos.

—
Primero, escucharte decir "joder" es muy divertido. La verdad es que no me gusta imaginar a nadie más que a mí tocándote, y mucho menos besándote. Me dan ganas de hacer un agujero en la pared. En cuanto a mí, nadie se compara contigo —se inclina más cerca, besándome la mejilla—. Nadie puede hacer lo que me haces.

Yo sonrío.

—
Bueno, no te preocupes, porque no tengo interés en nadie más.

Se levanta, se eleva sobre mí mientras me pasa sus grandes manos por el pelo, acercándome.

—
Sé que no, o mataré a cualquier hombre que respire el mismo aire que tú.

Me besa los labios antes de volver a sentarse y cruzar los brazos.

—
¿Entonces por qué te invitó a cenar?

¿Cómo puede hacerme eso y luego cambiar de tema?

Estoy literalmente jadeando por aquí, y él parece tranquilo y sereno. Maldito sea.

Me encogí de hombros.

—
No lo sé. No me importa.

—
Buena chica —se acerca más.

Mi cuerpo se calienta por su proximidad, su olor me da un subidón embriagador.

Los rasgos de Aiden se oscurecen cuando sus ojos me beben. Parece que está a punto de atacarme, como si yo fuera su presa. Gruñe humildemente antes de que sienta su mano en mi cuello, apretando suavemente pero con protección, haciéndome saber cuánto me posee.

Sé que me va a pasar lo mismo más tarde.

Sonrío.

No puedo esperar.
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El resto de la noche transcurre sin problemas.

Mientras se negaba a abrazarme durante la película por respeto a mi madre, me cogió la mano con firmeza. Como si él se relajara, yo me iría volando. Le hice un lugar para dormir en el sofá, riéndose cuando se acostaba y sus pies colgaban.

Es medianoche y no puedo dormir con Aiden abajo. Sé que es solo cuestión de tiempo antes de que suba, así que ya lo estoy esperando cuando la puerta cruja una hora después. Solo tengo su camisa y un par de bragas.

Su pelo es un perfecto desorden mientras se dirige a mi cama en silencio. Su chándal gris se sienta peligrosamente bajo en sus caderas mientras su camisa negra se levanta ligeramente, exponiendo su perfectamente tonificado estómago bronceado. En ese momento, me doy cuenta de que ha traído un pijama. Sabía que se iba a quedar aquí o que íbamos a ir a un hotel, me encanta su confianza en nosotros.

Admiro su cuerpo mientras se quita la camisa y la tira al suelo. El brillo de la luz de la luna que entra por mi ventana resalta cada músculo bien definido.

Me envuelve suavemente el pelo alrededor de sus manos y me tira ligeramente, guiándome hacia arriba. Su boca envuelve la mía, su lengua devora la mía mientras nos besamos.

—
De rodillas.

Incluso su susurro es exigente, y caliente.

Agarra la parte inferior de mi camisa, mientras le miro con calor, y me la arranca.

—
Rodillas.

Obedezco, deslizándome hasta el suelo. El duro suelo me duele un poco las rodillas, pero mirarlo mientras se arrodilla junto a sus pies me hace sentir vulnerable, y me gusta. Se baja los pantalones con una mano mientras me mantiene la cabeza quieta. Su gran miembro está a centímetros de mi cara, duro y palpitante, y me trago la vista de su longitud tan cerca de mi boca.

—Chupa —su voz es firme y llena de autoridad.

Agarro su cuerpo en mis manos, mirándolo con las mejillas calientes.

—No sé cómo — Creo que sí, pero ¿qué pasa si lo hago mal? Su polla se mueve en mis manos.

Aiden sonríe.

Yo contengo un suspiro. Se ve tan bien desde este ángulo.

—Pon tus labios alrededor mío y chupa suavemente, yo te ayudaré con el resto.

Yo obedezco. Tomando la punta de él en mi boca, se mece lentamente dentro y fuera. Coloco una mano suave sobre su estómago duro como una roca, recordándole que le han disparado y que debe tener cuidado, una risa se le escapa mientras aleja mi mano.

Mantiene un ritmo constante antes de empujarse a sí mismo con más fuerza y más abajo en mi garganta. Yo me atraganto pero él lo ignora y continúa. La sensación de él dentro de mi boca es tan nueva, que giro la lengua mientras chupo, me da órdenes y yo las sigo felizmente. Disfrutando de la forma en que me enseña a complacerlo, y la forma en que sabe. El hecho de que tenga tanto poder sobre mí me hace apretar las piernas para aliviar el dolor. Esto es tan caliente.

—Nadie más te llenará la garganta. Solo la mía —él gruñe.

Miro a través de las pestañas batidas y veo lo que le estoy haciendo. Su pelo está desordenado, y sus labios están separados. Se ve celestial.

—Tengo tanta suerte de poder meterte mi polla en la garganta. La única puta polla que estará siempre dentro de cualquier parte de ti. La mía. Joder —gime, continuando su muy bienvenido asalto.

Trato de empujar hacia atrás, queriendo hablar. Pero me sujeta la cabeza con firmeza, sin permitirlo. Se mete más y más fuerte cada vez que lo intento. Estoy empapada y lloriqueando de lujuria después de minutos de este juego del gato y el ratón. Agradezco que sea tarde, y mi ruidoso ventilador está a todo volumen para amortiguar las arcadas desconocidas que vienen de mí.

—Nunca me dejarás otra vez, ¿entiendes? —su voz es raída y terrenal.

Intento asentir con la cabeza pero su agarre permanece firme, tirando de mi pelo hacia arriba y hacia abajo, imitando el movimiento para mí. El dolor en mi estómago es demasiado. Necesitando desesperadamente alivio, muevo mi mano entre mis piernas.

Él se ríe oscuramente.

—No —apartando, él captura mis manos, llevándolas detrás de mi espalda—. Quédate así.

Las dejo como están, amando cómo me ordena hacer lo que quiere. Perder el control y dejarle tomar las decisiones me vuelve loca.

—Estás siendo castigada. Me dejaste —gruñe, llegando al nivel de mis ojos—. Cuando decida que te lo mereces, te libraré yo mismo.

Me mete los dedos en el pelo y me tira con firmeza y suavidad.

Dejé escapar un gemido.

—Ahora, chúpame la maldita verga.

Aiden
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Me encanta cómo se ve con su boca envuelta alrededor de mi polla. Es tan jodidamente sexy verla chuparme y a la vez tan jodidamente linda cuando intenta sacarme todo. La forma en que sus deliciosos labios rosados se hinchan por la fuerza de mi polla metiéndose en su boca y que ella me la chupe casi me hace perder la cabeza. Nunca se ha visto mejor.

Gimoteo mientras el placer alcanza su punto máximo, metiéndome en su cálida boca una vez más antes de salir. Observo, satisfecho, cómo ella respira pesadamente. Muevo mis manos desde su pelo hasta la nuca, tocando la cadena del collar que le regalé.

La levanto. La forma en que sus ojos brillan y sus labios están untados con una mezcla de mi prepucio y su saliva hace que mi polla palpite.

—
¿Te gusta tu regalo? ¿Siempre lo llevarás? —es más una exigencia que una pregunta.

Ella se ruboriza.

—Por supuesto —se pone de puntillas, presionando su boca contra la mía.

La guío para que se tumbe en el suelo. La cama cruje demasiado. Arquea la espalda, invitándome a quitarle las bragas. Las deslizo y le froto suavemente el clítoris. Pase mi mano por sus voluptuosas tetas, amasando sus perfectos pezones entre mis dedos. Cubriendo su boca cuando gime demasiado fuerte. Me preocupaba que sus arcadas despertaran a su madre, pero hacía demasiado calor para preocuparse en ese momento.

Admiro la forma en que se ve con mi mano sobre su boca. Solo sus ojos son visibles ya que mi mano prácticamente cubre toda su cara. Puedo decir que le gusta cuando sus ojos se calientan. Se retiran cuando presiono un dedo dentro de ella. Así que... Joder. Apretado.

Le empujo sus muslos perfectos, reemplazando mi dedo por mi dura y palpitante polla. Todavía húmedo por su saliva, me deslizo en su apretado calor fácilmente y me relajo. En casa.

No quiero dejar de verla así, atrapada y aprisionada debajo de mí. Tengo el control total, justo como me gusta. Yo llevándola. La forma en que su pelo se abanica en el suelo es casi inquietantemente hermosa. Mi polla la complace hasta el punto de que sus ojos se ponen en blanco en la parte de atrás de su cabeza, diciéndome por qué no me dejará nunca más.

Mi cuerpo es enorme comparado con el de ella. Sé que dice que es más grande o lo que sea, pero joder, es perfecta. Estoy tentado de agarrar sus caderas, apretándolas mientras me meto en su apretado coño. Por mucho que quiera oír sus dulces sonidos, mantengo una mano sobre su boca mientras me la cojo.

Me retiro después de hacer que mi chica se corra varias veces. Mirándola a los ojos, me acaricio la polla con una mano mientras le envuelvo ligeramente la garganta con la otra. Ella sonríe cuando la aprieto ligeramente. Me siento tan jodidamente honrado de que esta dulce chica sea un monstruo para mí. Me suelto sobre el suelo de madera junto a su cuerpo. Es una decisión difícil; su cara o el suelo. Pero sé que le gustan los castigos.

—
Límpialo —susurro exigente, disfrutando de cómo ella tiembla por el calor de mi aliento.

Se muerde el labio antes de inclinarse para coger una toalla del cesto de la ropa. Limpia mi semen del suelo como una buena chica. Estoy agradecido de que la luz de la luna me permita verla sonrojarse.

La levanto y la coloco en la cama cuando termina y me acuesto a su lado. Admiro su cuerpo perfecto. La forma en que sus curvas se hunden en la suave ropa de cama, y cómo sus pechos son del tamaño perfecto, y tan alegres. Me muerdo el labio, impidiendo que los asalte con los dientes. Ella se vería bien con las marcas de mis dientes que le encantan en el pecho.

En cambio, me concentro en el candado.

—
Esto significa que me perteneces — Doy vueltas al delicado candado dorado entre mis largos dedos.

Ella me mira con curiosidad antes de que la realización llene su rostro perfecto.

—
Es un candado.

Puse mi nombre por esa misma razón. Es de mi propiedad, como yo soy ella.

Sonrío.

—
Demuestra que estás ocupada. Tengo la llave, y siempre estará cerrada —le sigo el rastro de besos en la mandíbula y en la parte superior de sus pechos expuestos.

—
Siempre.




Diecisiete

A penas puedo hablar después de anoche, me duele la garganta. Fue increíble y quiero volver a hacerlo pronto.

—
¿Necesitas algo antes de que me vaya, cariño?

Mamá me saca del trance, y toso una vez, diciéndole en silencio que no.

— ¡Adiós, Aiden! No estoy segura de si estarás aquí cuando vuelva, pero fue agradable verte de nuevo—. Emma, no olvides que tenemos planes para la cena con los Miller y Aiden. Si todavía estás aquí, sería estupendo que te unieras a nosotros

Miro a Aiden, notando una máscara de ira en su cara antes de que su comportamiento vuelva a su habitual frialdad.

—
En realidad, creo que vamos a regresar —hago un gesto hacia la puerta y mamá hace un gesto de burla.

Aiden me sorprende entonces.

—
Me encantaría ir, señora Banks. Volveremos a la ciudad después, ¿verdad, Em?

Asiento con la cabeza, confundida en cuanto a por qué quiere quedarse.

—
¡Los veré esta noche! —me abraza fuerte antes de irse.

Salgo corriendo a por café, necesitando algo caliente para el dolor de garganta. Aiden se me adelanta, dándome una taza caliente. No es café.

Él sonríe, besándome suavemente.

—
¿Dolor de garganta?

Me ruborizo furiosamente.

—
Té con miel. Lo hice después de oírte salir de la cama. Gracias a Dios que no te cogí en ella. ¡Esa cosa cruje!

Me meto el labio inferior entre los dientes mientras las imágenes de anoche pasan por mi mente y un dolor sordo crece entre mis piernas. Un bajo gruñido emana de su pecho mientras me apoya contra el mostrador, capturándome en un beso lleno de tal posesividad que me estremezco bajo sus manos errantes.

—
Cuidado —le digo, recordándole las heridas de las que siempre se olvida.

Aiden pone mi taza de café en el mostrador antes de agarrar mis muslos y levantarme sobre el mostrador. Grito mientras él impacientemente me abre las piernas. Le paso las manos por su sucio pelo mientras me planta besos húmedos en la mandíbula. No es su comportamiento normal. No hay un movimiento rítmico en sus acciones, no hay manos deslizándose lujuriosamente a lo largo de mi cuerpo. Es como si hubiera perdido el control.

Sus ojos son salvajes mientras sus ásperas manos me agarran y aprietan cada centímetro de mí de forma posesiva. Me agarra por la nuca y me inclina la cabeza hacia atrás, dándose una visión clara de mi cuello.

Gimoteo mientras me chupa la sensible nuca. Me aparto para recuperar el aliento.

—
¡No puedes hacerme un chupetón ahora! —lo golpeo juguetonamente.

Él gime, sus ojos de esmeralda salvaje rasgan mi cuerpo.

—
¿Por qué carajo no?

Cuando me muevo para cerrar las piernas, pone dos manos firmes sobre ellas, impidiendo que se muevan.

—
No cierres las piernas, Em. Ábrelas. Abre para mí, Em. Siempre las mantienes abiertas, dulce niña —él me agarra los muslos—. Para mí.

Me muerdo el labio, mientras el dolor crece, y el deseo inunda mi cuerpo.

Él mira hacia abajo a mis pezones endurecidos y gruñe.

—
Eso es todo.

Me quita las bragas y los pantalones cortos, me abre las piernas y me lleva al mostrador. Me abraza fuerte, dejando sus marcas en mí. Luché por alejarme, sin querer que dejara marcas donde mamá pudiera ver. Sin embargo, sigue intentándolo.

Creciendo en impaciencia, Aiden me envuelve el pelo alrededor de su mano y tira de mi cabeza a un lado con dureza y firmeza. Muerde y chupa posesivamente la tierna piel de mi cuello, su dura barba me araña de la forma más agradable. Sus gruñidos y gemidos alimentan una sensación de ardor en mi estómago.

Quiero discutir con él, alejarme o empujarlo. Pero la forma en que sus dedos se deslizan suavemente sobre mis bragas, acariciando mi clítoris, me convierte en un desastre sin palabras. Además, mi garganta me duele demasiado como para protestar.

Me miro en el espejo cuando está satisfecho, rozando mis dedos a lo largo de la piel dolorida. Mi cuello está salpicado de marcas.

Me rodea con los brazos en la cintura y me gruñe en el oído, con su voz terrenal y ronca.

—
Lo lamentarás si te maquillas esta noche.

¿De qué se trata?
 

Aiden
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Si no fuera por el mensaje que Emma recibió después de quedarse dormida en mis brazos, no iría a esta maldita cena. Pero necesita ver que ella ha hablado por ella.

El número no se guardó pero en el momento en que lo leí, supe quién era.

‘No puedo esperar a verte mañana por la noche’

Me río. No tiene ni idea de a quién le está enviando mensajes de texto. Es bastante inocente, pero el siguiente mensaje me hizo hervir la sangre.

‘¿Quizás puedas quedarte a dormir después de la cena? Quiero verte morder ese labio de nuevo ;)’

Casi la despierto para interrogarla, pero está cansada y confío en ella. Todavía recuerdo sus gemidos y pequeños gritos de anoche mientras dormía, probablemente de una pesadilla. Jugué con su pelo mientras se calmaba.

Espero a que Emma baje las escaleras para que podamos ir a la casa de este idiota. Así que ayúdame, Dios, si baja con algo que no sea un vestido muy conservador, le digo que se cambie. Afortunadamente, no lo hace, y se ve adorable.

Por mucho que quiera que vea su piel perfecta, violada y morada con mis marcas, no sería apropiado. Lo entiendo pero, joder, necesito que todos dejen de intentarlo conmigo. Además, mostrar mis marcas significa que ella tendrá que usar algo con un escote bajo y yo no voy a tener eso.

—
¿Listo? —Emma pregunta. Sacudo la cabeza discretamente—. Tardaremos unos minutos, mamá

—Los veré allá — Pamela saluda y sale por la puerta.

Llevo mi pulgar a sus labios y le quito el pintalabios rosa.

—Hey —ella exclama pero no discute, prácticamente rebotando en sus zapatos.

—¿Por qué estás tan hiperactiva?

—No hiperactiva, nerviosa. ¿Por qué no nos fuimos con mi madre?

La agarro con la mano y la hago girar cuando se acerca a mí, dándole un agradecimiento una vez más. Mi collar se ve hermoso contra su suave piel. Lo ajusto para que sea más prominente.

—Solo quería estudiarte —le digo, inclinando mi cabeza para plantar un beso en su mejilla.

Abriendo la puerta para ella, me dirijo hacia el coche.

Ella sacude la cabeza mientras señala al otro lado de la calle.

—Viven allí.

Me río de la proximidad de sus casas. Me pregunto cuántas veces intentó algo con ella, y ella lo rechazó. Aunque vivían tan cerca, nunca llegó a hacer nada con ella. Ella rechazó a todos los tipos que lo intentaron toda su vida, hasta yo. Como si me estuviera esperando todo el tiempo.

Entramos e inmediatamente nos saludan sus sonrientes padres. Mientras tanto, mi brazo está firmemente envuelto alrededor de su cintura, apostando mi reclamo. Observo con satisfacción como los ojos de Caleb se abren de par en par con el shock de verme. Los saludamos antes de dirigirnos al comedor. Pamela termina de poner la mesa antes de que los padres vayan a tomar un poco de vino a la cocina.

El cabrón se acerca a nosotros entonces.

—Hola, soy Caleb.

Alejo mi brazo del lado de Em por un momento para darle la mano y acercarlo. Es bajo y tengo que inclinarme a su altura.

En silencio, digo,

—Si vuelves a enviarle un mensaje de texto a mi chica, te golpearé la cara contra el cemento.

Puede que sea exagerado, pero la mirada horrorizada de su cara me dice que entiende la gravedad de mis palabras.

O no.
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Coloco mi mano suavemente sobre la suave piel de su cuello y susurro,

—¿Aún te duele la garganta, bebé?

Se vuelve carmesí y se ríe de mí, golpeándome para que pare.

Disfruto del incómodo silencio mientras el maldito escuálido se contonea en su asiento. Bien, lo hago sentir incómodo. Paso la cena mirándolo mientras hablo de negocios con su padre. Le veo echarle una mirada furtiva a mi chica. A la mía. Es mi maldita chica.

¿No lo he amenazado ya?

Quiero cruzar la mesa y darle una paliza. Agarrar su estúpido pelo rubio y golpear su cráneo contra la mesa de madera hasta que no pueda ver. Así no podrá volver a mirarla nunca más.

Una vez que los padres salen a la cocina, hago lo siguiente mejor que se me ocurre.

Cuando lo veo mirar su pecho - aunque su vestido es de cuello alto, sus tetas son tan bonitas y firmes que están ahí - deslizo mi mano por la parte superior de su muslo. Se muerde el labio, exactamente lo que yo quería. Emma apenas lo ha reconocido desde que llegamos aquí y, en este momento, me está mirando.

Pero yo no la estoy mirando todavía. Quiero decirle a Caleb que la razón por la que Emma no habla mucho es porque anoche le dolía la garganta por mi polla. Me follé su garganta tan fuerte que cada vez que habla o tose, todavía puede sentirme en el fondo de su garganta. Y la razón por la que camina raro es porque anoche le pegué fuerte en el coño mientras se tumbaba obedientemente en el suelo para mí.

Pero nunca diré esas cosas y le daré una visión de ella. Puede imaginar todo lo que quiera, pero nunca la verá de esa manera. No quiero que se sienta incómoda, y no es tan importante tener una conversación de hombre a hombre con él. Además, difícilmente es un hombre considerando que engañó y lastimó a mi chica.

Caleb observa su labio inferior antes de dirigir su atención hacia mí.

 

Lo miro con una expresión que podría matar, antes de volverse hacia mi ángel. Le pongo una mano en las mejillas para protegerlas mientras saca los labios para un beso. En su lugar, meto su labio inferior entre mis dientes y lo mordisqueo. Me detengo antes de que gima. No dejaré que escuche un sonido tan hermoso.

 

Agarro la parte de atrás de su cabeza e inclino su cara hacia la mía. Suavemente, derrito mi boca alrededor de la suya. Antes de que mis labios dejen los suyos, hago contacto visual con él, viendo cómo su cara se vuelve roja como la sangre. Se levanta rápidamente de la mesa y me río profundamente antes de volver a prestarle atención a Emma.




 Dieciocho

Aiden mantiene la puerta abierta mientras entramos. Me alegro de que la cena haya llegado pronto, así que aún habrá algo de luz en nuestro camino de vuelta a la ciudad. Mi madre se quedó para ayudar a Regina a limpiar, así que estamos esperando para despedirnos de ella.

Aiden coge mis maletas de mi habitación y las pone en mi maletero, antes de dar la vuelta a la casa y mirar las fotos de mi infancia. Se ofreció a llevarme de vuelta a Portland y conseguir que alguien remolque el coche, pero me niego a que gaste más dinero en mí.

Se me revuelve el estómago cuando recoge mi foto favorita de la chimenea.

Examina la foto de papá, mamá y yo.

Estábamos acampando ese verano. Yo tenía unos doce años. Mi incómodo flequillo estaba sobre mi sonrisa cursi y mis padres se veían tan felices a ambos lados de mí. Fueron las últimas vacaciones que pasamos antes de que falleciera.

Aiden se acerca a mí, con la foto en sus manos.

—
Me encanta el flequillo —bromea.

No puedo evitar la risa que se me escapa de la garganta.

Su voz se vuelve más seria.

—
Siento lo de tu padre. Ashley mencionó su fallecimiento cuando le pregunté por ti —me da una sonrisa débil.

—
Gracias, está bien —doy mi respuesta habitual.

La sienta cuidadosamente en la chimenea antes de darme un fuerte abrazo.

—
No hagas eso conmigo. No está bien. Joder, no está bien —se retira para estudiar mi cara—. Nunca tienes que fingir conmigo. Es una mierda perder a un padre. Confía en mí, lo sé.

Me siento extremadamente egoísta. ¿Está hablando de su madre? Lo miro, no sé qué decir.

—
Sé que no lo sabías. No te sientas mal por no saberlo —mi corazón se rompe por él, por nosotros—. No hablo de ello y Ashley no te lo habría dicho porque no me gusta que nadie sepa mis asuntos. Las cosas han cambiado.

Quiero hacer una pregunta por curiosidad, espero que no le moleste. Miro sus botas negras y respiro profundamente.

Me levanta la cabeza.

—
Puedes preguntar — Él me anima.

Asiento con la cabeza.

—
¿Cómo?

—
Accidente de coche —suspira—. Después de una pelea con mi pedazo de mierda de padre. Si ella no hubiera seguido volviendo a él, ni siquiera hubiera estado allí. Estaba lloviendo y estaba tan alterada que yo no estaba allí —su perfil es inquietante al recordar el trágico día en que perdió a su madre.

¿Quién podría entenderme más que él?

—
Gracias —digo sinceramente—. Siento que hayas perdido a tu madre —beso su mejilla mientras me abraza por un momento.

Respiro profundamente.

—
Sobre mi padre...

Me interrumpe.

—
Nena, no tienes que hacerlo. Solo quería que supieras más sobre mí.

No me tomo a la ligera su confianza en mí. Le doy una sonrisa débil.

—
Quiero lo mismo —cuento hasta tres—. Era un detective. Uno bueno en eso.

Recuerdo lo orgulloso que estaba, asistiendo a las ceremonias de entrega de premios y viendo cómo le adornaban el uniforme con otro alfiler.

—
Pensarías que con la carrera que tenía y cuánta gente mala encarceló, alguna fuerza cósmica le daría buen Karma y le permitiría vivir una larga vida —puedo sentir las lágrimas brotar—. Pero no funcionó así y perdió su vida a manos de un borracho. No cayó en una gloriosa forma poética, sino en una llamada de rutina cuando estaba trabajando hasta tarde. Una disputa doméstica.

Contengo mis lágrimas, orgullosa de mí misma por haber llegado tan lejos.

—
El marido le disparó cuando llegó y lo dejó en la calle. Lo dejó allí. Era invierno, y su cuerpo estaba cubierto de nieve cuando lo encontraron. Murió completamente solo —empiezo a llorar y me agarré al pecho de Aiden.

Me sujeta, me alisa el pelo y me dice que todo irá bien.

Le creo.

No intercambiamos nada más que un abrazo silencioso y aplastante.

Veo a mamá pisoteando la calle con una furia que me asusta. ¿Se ha dado cuenta de que ignoro a Caleb?

—Emilia Achelois Banks! —ella regaña dramáticamente.

Aiden levanta una ceja divertida y yo sacudo la cabeza.

—
¿Te ibas a ir sin decir adiós? —se pone las manos en las caderas.

Ahogo una risa por su expresión seria.

—
Mamá —la envuelvo en un abrazo—. Por supuesto que no. Te estábamos esperando.

Mamá envuelve a Aiden en un abrazo después de que la dejara ir. Se sorprende pero devuelve el abrazo antes de que caminemos por la entrada y hacia nuestros coches.

Nuestras cabezas se levantan cuando oímos un camión arrancar, mientras nos dirigimos a nuestros coches. Vemos cómo Caleb vuelve a la calle, con la ventanilla bajada y los ojos pegados a nosotros mientras avanza lentamente. No extraño la forma en que sus ojos se abren cuando ve el Mercedes de Aiden. Veo la divertida expresión de Aiden cuando me besa en la mejilla antes de darme una rápida nalgada.

Caleb se burla antes de salir a la carretera.

Golpeé el pecho de Aiden juguetonamente.

—
Deja de torturar al muchacho —me río mientras él echa la cabeza hacia atrás entre risas.
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—¡Oh, Díos mío!— Una voz familiar grita cuando las puertas del ascensor se abren.

Me sonrojo cuando Aiden se aleja, soltando mis manos que ha clavado en la pared. Me estremezco al recordar sus labios en mi cuello, su barba en mi piel y sus brazos firmes sosteniéndome mientras luchaba juguetonamente por liberarme.

—
No puedo moverme —me había quejado, queriendo pasar mis manos por su pelo.

Sonrió contra mi cuello.

—
Te prefiero así —sus dientes rozaron mi labio inferior—. Bien podría llevarte aquí.

Echo un vistazo alrededor del hombro de Aiden para ver a una asquerosa Ashley. Tomo su mano y lo llevo a la sala de estar. Ashley corre hacia mí mientras Aiden se frota una mano en su cara en señal de frustración.

Ella pone los ojos en blanco antes de abrazarme.

—
Vine a ver a mi mejor amiga. No la he visto en días desde que se escapó —se retira, dándome una mirada severa.

—
Te envié mensajes de texto constantemente —se lo recuerdo. Pero por la forma en que sus ojos brillan, puedo decir que no es suficiente. Los míos también arden, yo siento lo mismo.

—
Estoy tan feliz de que estés bien. Siento haberme ido. Todo pasó, y yo solo me quedé en blanco... lo siento —digo en voz baja.

Se limpia los ojos y sacude la cabeza.

—
Lo entiendo, Em —me frota el hombro con compasión—. ¡Estamos bien y mira!—le hace un gesto a un hombre del que no me había dado cuenta. Es extremadamente alto con una expresión seria en su cara.

Ashley gruñe.

—
Moore, por favor sonríe a Emma para no asustarla —se ríe mientras nos da una pequeña sonrisa antes de volver los ojos al ascensor.

— ¿Guardaespaldas? —miro a Aiden en cuestión, al que levanta las manos con inocencia.

Ashley se lanza a una diatriba y se abalanza sobre Ricky. Ha estado ayudándole a curarse de la herida de bala en su pierna, poniéndome al día cada vez que le envié un mensaje preguntándole si ambos estaban bien.

Es tan agradable oír hablar de un tipo que mantiene su interés y la hace feliz. Normalmente, los hombres que elige no son los más adecuados para ella. Espero que Ricky traiga un cambio más estable y feliz a su vida.

Se dirige a la nevera y coge una botella de agua.

—
Te he echado de menos, Em. ¡Ven a pasar la noche conmigo en casa de Ricky! —ella grita.

Antes de que pueda hablar, la risa de Aiden brama por la habitación mientras se abre paso a mi lado.

—
Absolutamente no.

Le aplasta el brazo, haciendo pucheros.

—
Es mi mejor amiga, Aiden. No puedes decidir por ella.

Me río de su rivalidad entre hermanos por mí.

Aiden lleva su mano a la parte de atrás de mi cuello.

—
Dame una hora con ella, y luego puedes llevártela contigo.

Su cara se retuerce de asco.

—Eww. Bien, esa es mi señal. ¡Adiós! —sale corriendo por la puerta, un Moore de aspecto serio cierra la puerta tras ella.

Me burlo.

—
No voy a tener un guardaespaldas conmigo, veinticuatro horas del día, siete días a la semana.

Aiden me estudia antes de sonreír.

—
Emilia Achelois Banks, ¡no uses ese tono conmigo!

Suspiro, lanzando una mano dramática a mi frente.

—
Por favor, nunca le digas a nadie que, te lo ruego.

Él me tira con fuerza a su cuerpo.

—
Tu secreto está a salvo conmigo. Pero sabes, tu segundo nombre tiene un significado.

Asiento con la cabeza.

—
Sí, sí, significa diosa o algo así.

—
En realidad, significa la que se lava el dolor. Te llamas como una diosa —me besa la mejilla—. Qué apropiado.

Me ruborizo.

—
Mi madre es grande en la astrología y todo eso. Es una romántica. —yo sonrío.

—
En serio, tendrás un guardaespaldas contigo todo el tiempo, cuando no estés a mi vista —me pone los labios en la frente.

Asiento con la cabeza. La ansiedad se dispara a través de mí cuando me doy cuenta de por qué necesito un guardaespaldas. Esa noche regresa apresuradamente, pero respiro profundamente y me paso la mano por el pelo. Se siente grasiento y enredado. Tiemblo al ver lo horrible que debo parecer.

—
Voy a saltar a la ducha.

—
¿Quieres que me una?

Por mucho que quiera que se me una, sacudo la cabeza, me ruborizo.
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Los ojos esmeralda de Aiden me recorren todo el cuerpo cuando entro en la cocina, vestida con una corta bata gris que él me compró. Se acerca, vestido con un par de pantalones cortos de baloncesto, y pone sus manos en mi cintura.

—
Sabía que esto te quedaría perfecto —sigue su mano contra la tela, rozando el lado de mi pecho—. ¿Qué tan mal te asustaste cuando lo viste colgando junto al mío? —se ríe.

Le aplasté el brazo.

—
Eso no fue gracioso — Lo regañé juguetonamente—. ¡Pero gracias! Me encanta. ¡Es tan suave! —acaricio el material.

Me besa el cuello antes de apartarse.

—
¿Dónde está mi collar?

—En el baño —sonrío.

Él se aleja y vuelve segundos después, girándolo alrededor de sus dedos.

—
No te lo quites, nena —me da la vuelta y me pone la cadena en el cuello.

Tiemblo cuando su mano me roza la garganta. ¿Cómo puede algo tan simple ser tan sensual cuando Aiden es el que lo hace?

—
Mejor —me da la vuelta y juega con la cerradura.

Nos miramos fijamente el uno al otro durante un largo momento.

Me pregunto qué estaba pensando mi cerebro cuando me fui por primera vez. ¿Fue un shock? ¿O miedo de depender tan desesperadamente de este hombre?

—
¿No te preocupaba que me negara a ir contigo?

—No.

Oh, la confianza.

—
¿Por qué?

—
Veo la forma en que me miras. Estás tan loca por mí como yo lo estoy por ti —me pone un dedo solitario bajo la barbilla, haciéndome mirarle—. Además, soy demasiado egoísta para permitir que te vayas otra vez —me da un beso en la mejilla que me hace temblar—. ¿Entiendes?

Sus manos van más abajo.

Le quito las manos a regañadientes y hago un gesto por la habitación, tratando de calmar mi aliento. Tranquilízate, Em.

—
¿Estamos a salvo aquí?

Sus manos entintadas me protegen la cara, calentándome.

—
No te preocupes por eso. Sé que la he cagado, pero te prometo, Emma. Siempre estarás a salvo conmigo.

Doy una pequeña sonrisa.

—
Necesito más que eso.

Se le caen las manos.

—
Enterramos a Maxon mientras no estabas —inclina la cabeza.

De repente me siento fatal por estar tan preocupada por mí misma para pensar en Maxon o en cómo debe sentirse Aiden al perder a su conductor, pero sobre todo a su amigo.

—
Lo siento —pongo mi mano en su brazo.

Me da una sonrisa débil.

—
En lo que respecta a la mafia, todos los cabos sueltos serán atados pronto. No hay nada de qué preocuparse.

—
Umm, todavía trabajas para muchos hombres malos —le recuerdo.

Se encoge de hombros y levanta un dedo solitario.

—
Vamos a dejarlo claro. No trabajo para nadie —la autoridad encaja su voz, haciéndome temblar.

Tiene razón; se merece el crédito de lo exitoso que es por su cuenta.

—
Y ese era mi único trato con alguien que me jodiera. Están todos muertos —él sonríe—. Nadie más pensaría en ir a por ti cuando se sepa lo que ha pasado.

—No estoy preocupado por mí. Tenía miedo, pero me aterra que me salves otra vez y que te hagas daño. Por eso me fui. Entraste en esa habitación sin temer por tu seguridad —trato de no llorar mientras me mira con la expresión más suave.

—Sé que estás preocupada por mí, dulce niña, pero por favor no lo hagas —me planta un beso en la mejilla.

—¿Por qué te persiguieron en primer lugar?

Suspira, pasando una mano por su cara.

—Tuve cuidado ya que estaba tratando con la Mafia. No quería ponerme como el único inversor en su "negocio de joyas" en caso de que algo saliera mal. Compran tiendas y las dirigen como joyerías o lo que sea que elijan, pero es una fachada para el lavado de dinero. Decidí traer a otra persona para hacer el trabajo pesado, alguien que estuviera familiarizado con su mundo. Pensé que podía confiar en él, pero me equivoqué —apoya sus codos en la encimera

—En resumen, Vinny tenía una hija. Solo tenía dieciséis años. Mi chico, Frank, fue a su casa una noche para que firmara unos papeles. No estaban en casa, pero la hija de Vinny sí. Pasaron algunas cosas y se involucraron románticamente. En unos meses, la hija de Vinny, siendo la joven que era, ya se había mudado con otro tipo y no quería tener nada que ver con él. A Frank no le gustaba mucho, así que... —se detuvo, estudiándome—. La mató.

Jadeo.

Suspira.

—La última vez que usaré a alguien que no conozco personalmente para que invierta conmigo.

Sacudo la cabeza. La pobre chica.

—Pero eso no es tu culpa.

—Para ellos, es o fue. La Mafia trabaja como una familia. En su mente, cualquiera con quien hagas negocios es familia. Así que, como hice negocios con Frank...

—Te miran como si fueras su familia.

Asiente con la cabeza.

—Ojo por ojo.

—¿Hay alguien más de quien deba preocuparme?

—No, nos deshicimos de los cuerpos. Nada puede ser vinculado a nosotros. Pero, solo para estar seguro, contraté a seguridad para seguirte a ti y a Ashley a cada paso —su cara se pone seria—. Voy a estar más ocupado que de costumbre, y tenemos que movernos. Entre el tipo que vino aquí y todo lo que pasó, quiero que vivamos en un lugar nuevo.

Asiento, pero el ceño fruncido se posa en mi cara.

—¿No estás triste? Literalmente acabas de conseguir el piso.

Se encoge de hombros.

—Me importa una mierda dónde vivo, mientras estés allí —me mira atentamente.

Me derrite las entrañas. ¿Podría vivir con él?

Nos abrimos paso en el patio, en el cálido aire de verano. Aiden coge dos copas de vino y una botella, y sirve dos copas de vino.

—¿Dándole alcohol a un menor ahora, no? —me burlo.

Él aparta el vaso.

—Bueno, si no lo quieres.

Yo saco mi mano y él me devuelve el fino vidrio de tallo a mis manos. Tomo un sorbo; es ligeramente amargo pero dulce. Definitivamente lo prefiero al licor.

Él mira mi expresión feliz.

—¿Te gusta el vino?

—Mucho. ¡Esto es delicioso! ¡Sabe a postre! —tomo otro sorbo.

Me llena el vaso.

—Bébelo despacio, para no enfermarte —me mira con dulzura.

—Vaya, qué caballero —bebo.

—No quiero que vomites en la alfombra blanca de nuestro dormitorio —él bromea, plantando un beso persistente en mis labios.

—Nuestra habitación —susurro.

Los edificios altos y las luces de la ciudad intentan dominar el fondo, pero nada parece tan poderoso como Aiden sentado con una copa de vino en una mano y mi mano en la otra.

—Puedes quedarte todo el tiempo que quieras, ya sabes.

—Tendré que volver a la escuela eventualmente.

Se burla.

—No vas a volver a esa escuela.

Me siento más recta.

—¿Qué? —No pude haberlo escuchado bien.

—Me escuchaste —él da una sonrisa arrogante.

—Pero Ashley...

—No. No te vas a sentar aquí a preocuparte por los demás. No de tu madre o de Ashley. Siempre haces eso. Pones a todos delante de ti. No lo permitiré —su voz es firme mientras aplasta la palma de su mano sobre la mesa—. Con la excepción de mí, por supuesto —guiña el ojo.

Intento hablar, pero no salen palabras.

Pone su mano bajo su barbilla.

—¿Qué quieres hacer con tu vida?

Sé a dónde va con esto.

—Negocios —miento. Una especialización al azar que elegí después de ver los precios de las escuelas culinarias.

Se ríe, sabiendo que no estoy siendo sincero.

—No me mientas. Te veo. Sé lo que te hace feliz.

Por la forma en que sus ojos verdes se reflejan en los míos, puedo decir que él puede ver cada centímetro de mí, y todo es para él. Soy masilla en sus muy capaces manos.

Él agita su mano en el aire despectivamente cuando me quedo en silencio, encorvada en su silla.

—Ya tengo programada una visita a una escuela culinarian.

Es increíble, pero no puedo.

—Sé que mi madre está bien ahora. Gracias, por cierto, es increíble de tu parte. Pero la escuela culinaria es cara. Confía en mí, es la primera escuela que busqué. No hay manera.

—Sobre eso… —inclina la cabeza.

—¿Qué has hecho? —retrocedí mi silla, mi voz se acercó a un chillido.

—No me importaría una mierda si no fueras a la escuela o al trabajo pero…—sonríe.

Yo me río.

—No vas a ser mi papi.

Sus ojos se oscurecen cuando me levanta y me sienta en su regazo.

Pongo los ojos en blanco mientras sus ojos se rastrillan sobre mi cuerpo.

—Aiden, ve al grano —golpeo sus manos errantes.

—Podrías quedarte aquí y hornear para mí todo el día —me mete un dedo en la pierna, encendiendo una llama dentro de mí—. Y luego podrías esperar a que yo llegara a casa y...

Le golpeé el brazo juguetonamente.

Levantó las manos en señal de inocencia.

—Necesito un ayudante.

—¿Oh? Un puesto de asistente nunca me permitiría ir a la universidad. Sé lo que estás tratando de hacer. Tal vez pueda ser camarera en uno de los restaurantes de lujo cerca de mi escuela. Ashley trabaja en uno y pagan bien. Puedo seguir asistiendo a la escuela de negocios, y tal vez tomar algunas clases en una panadería —suspiro, soñando melancólicamente con algo más grande para mí.

—Ella renunció —él dice.

Eso es nuevo para mí. ¿Por qué no me lo ha dicho Ashley?

—Planea decírtelo mañana. Está pensando en quedarse aquí pero quiere saber tu opinión primero. No le digas que te lo dije.

Es difícil concentrarse en nuestra conversación cuando estoy a horcajadas con Aiden en una bata con solo mis bragas debajo.

Su voz es tan aterciopelada como el vino.

—Aparte de eso, ¿por qué una camarera y tratar con un jefe de mierda y unas horas horribles solo para tomar unas pocas optativas cuando puedes trabajar para mí? Te pagaré la escuela que quieras,

—Cierto. Pero aún así, no voy a dejar que me hagas entrar en la escuela. Quiero decir, ¿cómo puedo mudarme aquí cuando toda mi vida está allá...

—Tu vida no está allá, Emilia. Yo estoy aquí —dice. La forma en que dice mi nombre completo me hace sonreír—. Aparte de eso, no tienes familia cerca de esa escuela. Definitivamente ya no te quiero cerca del maldito idiota de un ex-novio.

—Lo pensaré —levanto un dedo cuando sonríe—. Pero voy a buscar mi propio trabajo —suspira, agarrando mis muslos—. Solo porque sé que me pagarás injustamente y me tratarás mejor solo porque soy...

Me levanta la barbilla.

—¿Solo porque eres qué, Emilia? — Su voz es ronca mientras me quita la bata parcialmente y me besa el hombro desnudo.

Me llevo el labio inferior entre los dientes y me encoge de hombros, queriendo que lo diga.

—Tantas cosas que puedo llamarte —él desliza una mano por mi muslo.

—¿Mi novia? —me mete un dedo largo en el interior del muslo, torturándome con sus bromas.

—Mi maldito juguete —gruñe, desliza mis bragas a un lado y me mete el dedo.

Le rodeo el cuello con mis brazos, gimoteando mientras balanceo mis caderas mientras me lo mete y lo saca lentamente.

—Pero yo prefiero la mía —él gruñe, llevándome dentro. Me abraza con fuerza mientras mantengo mis piernas envueltas a su alrededor. Somos insaciables, ninguno de los dos puede mantener las manos alejadas del otro—. No más preguntas esta noche, ¿entendido?

Gimoteo mientras me señala con el dedo mientras me lleva. Tan fuerte y sin esfuerzo.

Me derrito en sus brazos mientras su voz ronca retumba en mi oído.

—Todo lo que quiero es follarte hasta perder el sentido esta noche.

 




Diecinueve

Me estiro perezosamente contra las sábanas de seda. Me levanto aturdida y me pongo la bata. Mis ojos se deslizan hacia el reloj de la mesita de noche. Nueve y veintidós. Aiden se fue a trabajar hace horas. Me siento culpable por no haberle visto irse.  Pero estoy tan agradecida de haber tenido a alguien de una sola vez anoche, siempre es tan perfecto cuando nos enredamos en las sábanas juntos.

El ascensor suena mientras voy a la cocina a por agua. Asumiendo que es mi guardaespaldas, me acerco a saludarlo. Su espalda está hacia mí mientras se mantiene rígido en el ascensor.

—
¿Señor?

No responde.

Desconcertada, me acerco tímidamente, gritando cuando su cuerpo se cae y golpea contra el suelo duro. Miro fijamente a sus ojos sin vida, la sangre sale por un agujero en su cabeza. Mi estómago se aprieta.

El terror me atraviesa cuando un sonriente Lucio Matarazzo pasa por encima del cuerpo tendido y atraviesa las puertas bailando un vals.

¿No lo mató Aiden? Le disparó en el pecho. ¿Llevaba un chaleco?

Oh, Dios mío.

No hay tiempo para pensar, me doy la vuelta y corro hacia el dormitorio. Mis ojos se lanzan en busca de mi teléfono, pero no lo veo. Al oír sus pasos pesados viniendo por mí, corro al baño y cierro la puerta.

Me esconderé aquí hasta que Aiden llegue a casa.

Mi esperanza se desvanece cuando oigo crujir la madera. No, no cruje. Rompiendo, y chasqueando. Mis ojos se abren de par en par cuando la pesada puerta del baño se abre con fuerza bruta.

Lucio está de pie en el marco de la puerta, riéndose. Con rápidos movimientos, se abre camino hacia mí.

Tiemblo de miedo, pero no puedo moverme. Me lleva una mano grasienta a la garganta, levantándome del frío baño. Tiemblo cuando me mete un pelo suelto detrás de la oreja, una sonrisa se apodera de sus labios.

—
Oh, dulce niña —sus palabras están muy acentuadas; su italiano es oscuro y siniestro.

Un brillo me llama la atención y miro hacia abajo. Una cuchilla afilada se sienta entre sus manos. El miedo corre por mis venas. No por mí, sino por Aiden.

—
Por favor, mátame. No le hagas daño, te lo ruego —las palabras son distantes, todo se siente distante.

Se ríe en mi cara.

—
Oh, eso es lo que planeo. Matarte y sentarme junto a tu cadáver hasta que tu amante llegue a casa y te encuentre desangrada en el suelo —sonríe.

Aprieto mi puño para pegarle, pero antes de que pueda moverme, me clava el cuchillo largo en el abdomen. La sensación del metal cortándome la piel me hace gritar de terror y de un dolor inexplicable. Miro hacia abajo mientras él retuerce el cuchillo dentro de mi estómago. ¿Cómo no me he desmayado por la pérdida de sangre y el dolor? El shock me detiene mientras miro con incredulidad, viendo como la sangre se estanca y mancha mi túnica. Un chillido de muerte resuena por toda la habitación, rogándole que lo saque.

¿Por qué lo está retorciendo? ¿Por qué me está pasando esto?

—
¡Sácala! —yo grito.

Él se ríe maníacamente, antes de sacarla y hundirla en mi costado.

—
¡Sácala! —yo lloro.

Cierro los ojos, no quiero que Lucio sea lo último que vea antes de morir. Pienso en Aiden, su sonrisa que reserva solo para mis ojos. Cómo cambia su comportamiento serio cuando entro en la habitación.

Jadeo al sentir que sacan el cuchillo antes de que finalmente se sumerja en mi corazón.

Entonces, todo se vuelve obsidiana.

Aiden

 

Mis pensamientos errantes se detienen cuando el silencio de la mañana se rompe por el grito de muerte de Em. Enciendo la lámpara.

Emma se golpea contra las sábanas, tirando del material sobre su estómago.

—
¡Sácala!

Qué pesadilla debe estar teniendo.

Me pongo a su lado, le pongo los brazos a los lados para que no se haga daño, le susurro palabras tranquilizadoras para que se despierte.

—
¡Sácala! —ella grita.

Con mi voz firme, le ordeno que se despierte.

Ella escucha, pero sus ojos permanecen cerrados.

—
Por favor, Lucio. Por favor, détente —solloza en silencio, su cuerpo cojea bajo el mío.

—
Bebé, soy yo, Aiden — Le canto tranquilamente. La envuelvo en un abrazo, tirando de ella en mi regazo.

Sus gritos disminuyen y su respiración se regula pronto.

—
¿Eso pasa mucho?

Ella asiente con la cabeza.

Echo la cabeza hacia atrás. Incluso le arruino los sueños. Me odio a mí mismo.

—
Lo siento.

Ella entierra su cara en mi pecho, sacudiendo su cabeza furiosamente.

—
No te disculpes. Eso estuvo muy mal.

Pienso en la otra noche en la casa de su madre. Ella se había revuelto en mis brazos, un grito que se le escapaba de los labios. La acerqué y me las arreglé para calmarla.

Joder. Debería haberlo sabido.

Alisándole el pelo, mantengo mi voz fuerte y tranquila.

—
¿Por qué no me lo dijiste?

Ella suspira.

—
No creí que importara.

Pongo los ojos en blanco.

—Emilia, si algo te molesta de esa manera, necesito saberlo. ¿Qué... qué pasa en tus sueños?

Ella empieza a llorar de nuevo, y casi le digo que no necesita decírmelo. Pero espero pacientemente. Necesito saberlo para poder ayudarla.

—
Es... es diferente cada vez. Pero Lucio, él... —su aliento se recupera—. Me apuñaló.

Me aprieto el puente de la nariz en un intento de librar a mi cerebro de lo visual.

—
Está muerto, cariño. Ricky revisó cada pulso sin vida en ese almacén, solo para estar seguro. Nadie te hará daño, se lo aseguro —pero sigue temblando en mis brazos.

—
Quiero que veas a alguien por mí, cariño.

Ella deja salir una pequeña risa.

—
¿Qué? ¿A un loquero? —levanta una ceja.

Yo asiento.

—
Aiden, no puedes hablar en serio —se aparta, poniendo los ojos en blanco.

—
No estaba preguntando, Emilia.

Ella no se resiste y en cambio se arrastra sobre mí.

Llegar un poco tarde al trabajo no le hará daño a nadie.

Le beso la clavícula y froto mi pulgar contra su perfecta cara, antes de llevarla al baño para prepararle una bañera. Estoy agradecido de que mi bañera sea lo suficientemente grande como para que quepan dos. Una vez que la bañera está casi llena, nos desvisto a los dos antes de depositar a Emma en el agua caliente.

Sonrío cuando su rígido cuerpo se relaja visiblemente mientras el agua caliente y las burbujas la envuelven. Desearía que pudiéramos hacer esto todas las mañanas.

—
Eres tan jodidamente perfecta —froto sus pies, mis ojos pegados a lo hermosa que se ve por la mañana. Su pelo desordenado y sus ojos soñolientos.

Ella sonríe, pero no le llega a los ojos.

—
Mira.

Sus ojos se dirigen a mi cara.

Llevo las burbujas espumosas a mi barbilla y hago una barba de espuma, provocando una risa de ella. ¿Qué carajo me está haciendo?

Necesita tranquilidad. Confía en mí lo suficiente como para volver conmigo.

Tengo tanta mierda que hacer para asegurarme de que esté lo más segura posible. Voy a estar más ocupado que de costumbre.

Esta chica, con su sonrisa y su ligera actitud. Su coraje y su hermosa apariencia, así como su inteligencia. Ella es lo más importante en mi vida. No quiero que se sienta menos que feliz en todos los malditos momentos.

No me importa una mierda de mí mismo.

Pero, ¿ella?

Ella es todo.

 




Veinte

Aiden me sorprende cuando entro en la cocina.

Su traje se ajusta perfectamente a su delgada contextura, y la tela oscura como la noche se ve perfecta contra su piel bronceada. Desearía haber aceptado su oferta como su asistente para poder verlo todo el día. Pero necesito hacer esto por mi cuenta.

Encontré unas cuantas universidades asequibles en la zona. Puede ser una decisión rápida trasladar mi vida aquí, pero Aiden tiene razón. No tengo nada en Corvallis. Ashley está aquí. No es que me gustara mi escuela y, como bonus, hay más oportunidades aquí.

También estoy viendo a alguien sobre mis pesadillas. La medicina está ayudando y hablar con alguien es agradable pero lo que realmente necesito es que Aiden esté en casa. Sus noches tardes están empezando a afectarme.

Sonrío mientras me dirijo hacia él.

—
Pensé que te habías ido mientras me preparaba.

Sonríe, poniendo sus cálidas manos en mis caderas.

La tela de mi vestido no enmascara el calor perfecto que irradia su tacto. Llevo un vestido azul marino que me prestó Ashley hace un tiempo. Tengo una entrevista para un puesto de ayudante de panadero hoy y necesitaba algo que gritara “contrátame”. Me aliso el pelo para un look más elegante y profesional. Un poco de maquillaje y parezco activa.

—
Quería asegurarme de que llegaras bien. Voy contigo.

Miro a mi guardia, parado cerca de la puerta con su traje negro. Su pelo pelirrojo está perfectamente peinado en la parte superior de su cabeza mientras mira hacia adelante. Se parece a los soldados británicos que están frente al castillo durante horas y no se ríen cuando la gente salta delante de ellos. Estoy tentada de agitar mi mano frente a su cara, pero me abstengo.

Me acerco a Aiden y le susurro,

—
¿Tiene que venir? —le hago un gesto con el pulgar a la estatua gigante.

Él sonríe, metiendo un mechón de pelo detrás de mi oreja.

—
Aunque no pasara nada, no puedo permitir que salga de la casa con este aspect —sus ojos miran tranquilamente mi cuerpo—. Sin ningún tipo de protección.

Me río.

—
Bien —lo beso—. ¿Pero puede seguirte mientras nos llevas? No quiero que mi nuevo jefe piense que soy una niña malcriada que tiene un chofer.

Me mira de forma divertida.

—
No eres una niña mimada que tiene un conductor —una sonrisa se le cruza por la cara—. Eres mi chica mimada que tiene un chófer.

Le aplasté el brazo.

—
En serio. No quiero que me juzguen.

Se apoya en el mostrador.

—
¿Por qué te importa una mierda lo que piense tu jefe? Yo debería ser tu jefe.

Veo el brillo en sus ojos y tengo que abstenerme de derretirme.

—
Sé amable.

Se burla, caminando hacia mí.

—
Ni siquiera debería permitir que otro hombre te diga lo que tienes que hacer.

La menta y el humo invaden mis sentidos, haciéndome sentir mareada. Miro a un lado y respiro profundamente.

—
La solicitud dice que el propietario y el chef es Avery. Ella es una chica —yo respondo, dándole una mirada de confianza.

Su cuerpo se relaja y asiente con la cabeza.

—
Te llevaré.

Mi guardia me sigue de cerca mientras salimos. Pongo los ojos en blanco

—
¿Por qué no tienes un guardia? —miro fijamente entre nosotros y mi guardia.

Aiden se encoge de hombros.

—
No lo necesito — Retira su chaqueta de traje negro ligeramente para revelar una pistola atada a su cintura.

Le aplasto el brazo y cierro rápidamente su chaqueta; con miedo de que alguien lo vea.

—¡Aiden! —sacudo la cabeza—. Sabes, podrías hacer negocios correctamente y no necesitaríamos todo esto.

Me besa la frente.

—
Lo intento, nena.
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Me quedo con el detalle moderno del Mercedes de Aiden junto con el asiento del medio en el que no puedo deslizarme y suspirar. Aiden me mira con la frente levantada, pero yo sacudo la cabeza.

A sabiendas, inclina la cabeza y sonríe.

—
¿Prefieres el Challenger?

Sonrío y estoy de acuerdo.

Él asiente con la cabeza, presionando un botón en el tablero, el elegante coche cobra vida tranquilamente y salimos a la carretera.

Señalo las direcciones mientras mi guardia sigue en un todoterreno negro. Empiezo a sentirme culpable por quejarme de tener un guardaespaldas, pero todo esto es muy raro para mí.

—
Lo siento, puede que esté trabajando aquí y tu destacamento tiene que acompañarme a todas partes — frunzo el ceño.

Desliza una mano caliente sobre mi muslo, con los ojos todavía en la carretera.

—
No, estoy feliz. Quiero que vivas tu vida como te parezca. Ni siquiera notarás que está ahí.

Aiden aparca delante y me abre la puerta. Salgo con su ayuda y me planta un beso en la mejilla.

—
¿Necesitas que entre?

Me río.

—
Absolutamente no. Ponte a trabajar. Volveré con el soldado británico cuando termine la entrevista.

—
¿Es americano? —Aiden dice, dándome una extraña expresión. Me doy cuenta de lo que dije. No hay tiempo para explicar, me encogí de hombros y le besé en los labios para despedirme antes de volverme. Me agarra el brazo con firmeza y me devuelve a su cuerpo firme, tiene una expresión seria.

Me acaricia la mejilla.

—
Ningún trabajo se me presentará, ¿entiendes? No te apresures a despedirte de mí otra vez.

Me trago la forma en que sus ojos se queman en mí.

Me besa apasionadamente antes de alejarse con una sonrisa.

—
Buena suerte, nena —me deja, sin aliento, como siempre.

Miro el cartel en cursiva negra.

La Patisserie. Una pintoresca pastelería francesa escondida en una pequeña esquina de las concurridas calles de Portland. Moderna y hermosa.

Respirando profundamente, estiro mis hombros y entro. Me golpea instantáneamente una melodía de aromas. Expreso fresco y un surtido de pasteles y dulces que llenan los mostradores de cristal. Me emociono imaginando todas las técnicas que aprenderé de Avery.

¿La llamo Srta. Avery, o solo Avery? ¿Tal vez por su apellido?

Estoy sudando, pensando en todas las cosas que pueden salir mal y mi confianza vuela por la ventana.

Una mujer me mira cuando se acerca al mostrador antes de sonreír. De veinticinco años y con un hermoso cabello rubio. Ella es muy hábil para ser tan joven con su propio escaparate en la ciudad.

—
Usted debe ser la Sra. Bank —ella saluda con una amplia sonrisa.

—
Sí, pero por favor llámeme Emilia —le doy la mano.

No suelo usar mi nombre completo, pero debo admitir que suena más elegante. Me gusta cuando Aiden me llama por mi nombre completo. Escuchar a otros decir eso me recordará a él.

Hace un gesto al fondo.

—Por aquí, Emilia.

Caminamos a través de la pequeña pero espaciosa tienda hacia la trastienda.

Avery es tan amigable que siento que esta entrevista será pan comido... hasta que abre la puerta para revelar una oficina con un hombre sentado detrás de un escritorio de caoba.

Su voz profunda brama por la habitación.

—Ahh, gracias, Miranda —me mira—. Debe ser la Sra. Banks —sonríe.

Trato de pensar en algo que decir, pero se ve tan intimidante.

—Hola, Sr... —miro su placa de identificación—. Moreau.

En cuanto Miranda se aleja, me acerco y extiendo mi mano.

Le agradezco cuando sonríe. Parece menos intimidante, más joven. No es que sea mayor, pero se ve muy serio. Tal vez en sus últimos veinte años. Atractivo.

Su pelo negro está recogido, su piel bronceada crea un fuerte contraste con su traje blanco.

—Por favor, siéntese —hace un gesto hacia la silla de cuero. Su acento francés no es muy fuerte y es fácil de entender.

Pasamos por las habituales preguntas mundanas de la entrevista. Me siento nerviosa, tratando de no moverme, mientras él mira mi currículum.

—Entonces, no tienes experiencia —dice sin mirar los papeles.

Me enderezo.

—
Aunque no tengo ninguna experiencia práctica en una cocina profesional, esta es mi pasión. Me encantaría tener la oportunidad de mostrarles lo que puedo hacer —sonrío, orgullosa de mí misma por ser tan confiada.

Sus ojos se levantan de los papeles y me mira con una sonrisa. Se pone de pie.

—
Estás contratada.

Me levanto de mi silla.

—
¿En serio? —grito suavemente, lo que le hace reír.

—
Sí, ¿puedes empezar mañana? Diría que hoy, pero... —él mira mi vestido—. No quisiera que arruinaras ese vestido.

Casi grito por la felicidad que siento, emocionado por mi primer trabajo real y por tener una oportunidad tan increíble. Podría contratar a cualquiera con experiencia o un título, pero me contrató en el acto así de fácil.

—
¡Mañana es genial! —mi sonrisa ilumina la oficina.

No puedo esperar a darle a Aiden la gran noticia, pero no le diré que Avery es un hombre de inmediato. Tiene que ver por qué esto está bien. No va a pasar nada.

No tiene nada de qué preocuparse.
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Vuelo hacia el enorme edificio mientras Howard, mi guardia, corre detrás de mí. Demasiado emocionado para llamar, abro la puerta de la oficina de Aiden, con una brillante sonrisa en mi cara. Instantáneamente me arrepiento mientras mi estómago cae.

Una mujer está sentada frente a Aiden. Se ve tan casual y cómoda sentada frente a él, que me da náuseas. Su vestido corto y gris está subido donde sus piernas están cruzadas. Su pelo castaño se balancea mientras su rostro perfecto se gira para mirarme.

La sonrisa se desvanece de mi cara mientras estoy de pie junto al marco de la puerta.

—Disc… —los ojos de Aiden disparan dagas a la puerta, listos para regañar a quien entre sin llamar.

Su expresión se suaviza cuando me ve. Se disculpa y me acompaña afuera, cerrando la puerta tras él.

Pone una mano en mi brazo.

—
¿Bebé? ¿Por qué te ves tan triste? ¿No te han contratado? —su cara se contrae con la ira.

—
Siento haber irrumpido así —sacudo la cabeza—. No es nada. Conseguí el trabajo —digo con una pequeña voz desinteresada, mirando al suelo.

Aiden me levanta la barbilla.

—
¿Qué?

No quiero parecer infantil o estúpida. Hago un gesto hacia la puerta en silencio.

—
¿Quién es ella?

Una sonrisa se apodera de su rostro y lo golpeo.

—
Estás celosa — Dice en un tono arrogante.

Pongo los ojos en blanco.

—No —miento.

Pone una mano sobre mi hombro.

—
Cariño, necesito un asistente.

¿Por qué una tan bonita? Antes de que vea mis tristes rasgos, sonrío.

—
Está bien —se lo aseguro. Confío en él. Ver a una chica tan hermosa en su oficina me tomó desprevenido. No es para tanto.

Levanta la frente.

—
Si no quieres que la contrate, no lo hare —abre la puerta y entra.

Le agarro del brazo mientras entra en la puerta.

—¡No!

Pero es demasiado tarde.

—
Sra. Meyer, gracias por su tiempo —dice simplemente, estrechando su mano—. Tengo que atender algo importante. Mi asistente de recepción la llamará si la han contratado.

Con eso, sonríe y se va.

Aiden me introduce y cierra la puerta, dejando a Howard haciendo guardia afuera.

Suspiro.

—
¿Está cualificada? —intento no sonar amargada.

Se encoge de hombros.

—
No realmente. No lo sé. En realidad no importa.

Lo miro con una expresión seria.

—
Si está cualificada, deberías contratarla.

Sacude la cabeza.

—
Tengo un montón de solicitantes que revisar. Ya veremos, pero eso no me importa —me envuelve en un fuerte abrazo, levantándome del suelo—. ¡Conseguiste el trabajo!

No puedo evitar sonreír. Asiento con la cabeza.

—
Lo hice! Es tan lindo también. Justo como me imaginaba que sería una panadería en Francia —me desmayo por la decoración y le cuento cada detalle del rústico ladrillo visto que bordea la tienda—.
¡No puedo esperar a ver la cocina! —prácticamente salto de mis tacones.

—
Bueno, a tu jefe le debes haber gustado mucho —sonríe—. Avery, ¿no? ¿Era agradable? —levanta una ceja.

Lo dudo. Si se lo digo, ¿qué hará?

No quiero mentir. Me prometí a mí misma que no sería deshonesta con él nunca. Se lo diré después de una semana... una vez que vea que no es gran cosa, haré algo dulce por el perdón.

Quiero que confíe en mi juicio y ha estado tan ocupado últimamente que no quiero preocuparlo..

—
¡Es genial! Empiezo mañana.
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Empujo las puertas para abrirlas, inhalando los dulces aromas que flotan en el aire. Howard me dejó. Aunque esperaba que Aiden lo hiciera, ya se había ido cuando me levanté.

—Ahh, Sra. Banks —Avery sonríe y luego tose una vez—. Quiero decir Emilia. Ven —hace un gesto al fondo.

Yo sonrío, emocionada de ver la cocina.

—
Esto es para usted — Me da un delantal blanco, La Patisserie en negro enrollado en el frente.

Me lo pongo con una sonrisa, y lo agarro con fuerza para atarlo.

Avery me quita las cuerdas de las manos.

—
Lo tengo.

He oído historias de horror de chefs que gritan a sus asistentes. Por lo que parece, creo que Avery será un buen jefe. Se veía tan intimidante al principio, que tal vez no debería juzgar a alguien tan rápido.

—
¡Gracias! —espero instrucciones, bailando impacientemente en las plantas de los pies.

Se ríe, se ata su propio delantal.

—
¿Ansiosa, verdad?

Asiento con la cabeza.

—
Este es mi sueño. No puedo esperar a que me enseñes todo lo que sabes —sonrío.

Pone una mano en la parte baja de mi espalda y me guía a una estación de trabajo. Me aparto de su toque, es amigable por naturaleza, supongo, pero espero que entienda la indirecta.

—
Primer paso. Siempre lávate las manos cuando entres en la cocina —abre el agua—. Después de tocar cualquier cosa, siempre te debes lavar las manos —comprueba la temperatura.

Hago lo que me ordenan.

Avery sacude la cabeza.

—
Necesitas una mejor espuma. Déjame ayudarte —se extiende, mete las manos bajo el agua y me frota el jabón por los brazos.

Instintivamente me aparto, un poco incómoda con ese tipo de aprendizaje de manos. No quiero pensar mucho en ello, estoy seguro de que es un buen hombre que se entusiasma con la repostería.

El día pasa rápido, ya que aprendo todo sobre la cocina, así como una nueva técnica de amasar la masa.

—
Sé que acabas de empezar, pero como puedes ver por el horno, necesitamos mejoras. Una empresa vendrá esta semana a instalar nuevos aparatos —sonríe.

Puedo ver lo emocionado que está. Todo se ve hermoso y nuevo en la cocina pulida, pero toma 30 minutos encender y precalentar el horno. Eso no es suficiente cuando estamos ocupados.

—
Eso es impresionante. Apuesto a que te encantará que se precaliente rápidamente. Entonces, ¿cuándo volveré?

—
Viernes —él decide después de un tiempo.

Seguimos trabajando hasta que me duelen las manos por amasar la masa.

Cuando me deslizo en la parte trasera del todoterreno y compruebo mi teléfono, hay un mensaje de texto de Aiden.

Llegaré tarde a casa. No me esperes levantada.

¿Otra vez?

Maravilloso.




Veintiuno

Es sábado por la noche y estoy sentada sola en el sofá, esperando que Aiden llegue a casa. Howard está en la mesa de la cocina, trabajando en el portátil y tranquilo como siempre. El ascensor suena y Ashley irrumpe en el apartamento.

Estoy feliz pero mi cuerpo suspira, realmente extraño a Aiden.

Pone los ojos en blanco mientras está de pie frente al sofá.

—
¿Esperando que fuera otra persona?

Sacudo la cabeza y finjo una sonrisa brillante.

—
Aiden ha estado ocupado. ¡Pero yo también te extraño! Ven a sentarte para que nos pongamos al día — Doy palmaditas en el sofá.

Una sonrisa siniestra se apodera de sus rasgos.

Inmediatamente sacudo mi cabeza, y la recibo. Pelo arreglado, maquillaje perfecto, vestido corto. Oh, no.

—
No hay club —le advierto.

Ella me agarra de la muñeca, tirando de mí hacia el dormitorio para cambiarse.

—Ningún club. Ricky está haciendo una fiesta. ¡Vamos!

Una idea me viene a la cabeza. Quiero la atención de Aiden. Soy demasiado gallina para decírselo. Está ocupado con el trabajo mientras intenta mantenernos a salvo con el nuevo apartamento y todo eso. Pero le echo de menos.

Si Ricky o Howard le dicen que estoy en una fiesta, vendrá.

Bingo.

—Eso — Yo digo que mientras Ashley tira la ropa del armario.

Ella asiente con la cabeza antes de lanzármela. Es un vestido de fiesta plateado, la parte trasera y delantera están cortadas a la baja. Si quiero llamar la atención de Aiden, este es el vestido para hacerlo.

Ashley le pincha el pecho a Howard cuando salimos de la habitación, toda arreglada.

—
Escucha, amigo —se ríe mientras intenta ser seria—. Vamos a casa de Ricky. Llama a mi hermano y tendrás que tratar conmigo.

Por primera vez, veo una sonrisa en la cara de Howard.

Mira al guardaespaldas de Ashley y asiente con la cabeza,

—
Yo llevaré a las chicas.
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La fiesta está más llena de lo que esperaba. La música suena en todo el apartamento grande y elegante y hay gente por todas partes, todos bien vestidos. Me alegro de que Ash esté en un lugar seguro y, por la pinta de Ricky sirviendo bebidas en la barra, ellos también se divierten de la misma manera.

Veo como la sonrisa de Ashley se ilumina cuando le llama la atención. ¡Qué lindo!

Descanso mi codo en la barra. Todavía no me ha visto porque está demasiado ocupado mirando a Ash. Me encanta.

Le da un trago y se sirve uno para él.

Necesitando valor para el líquido, se lo quito de las manos, lo que hace que Ashley se ría. Sus ojos se abren hacia mí antes de ensancharse.

—
¡Hola Ricky! — Saludo con una sonrisa pícara.

Me mira como si fuera un extraterrestre en su apartamento. Me da una larga mirada

—Hola —, antes de girarse y sacar su teléfono.

Informando a Aiden, estoy segura.

Tal como lo planeé.

 

Aiden
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Me estoy ahogando en un montón de papeleo. Ninguna de las personas que entrevisté ni siquiera se acercó a ganarse mi confianza.

Ojalá Emilia hubiera aceptado el trabajo. Pero lo entiendo, ella está siguiendo su pasión. Solo desearía que fuera a una escuela culinaria donde pudiera ir a algún lugar con ella. Trabajar en la pastelería no puede hacer mucho. Pero mientras sea feliz, no importa.

He estado esperando que me hable de Avery. ¿No se ha dado cuenta de que he investigado a su jefe y a todos sus empleados?

Joder. Quiero estar enfadado con ella, pero está intentando demostrar que puede manejarlo ella misma. Me esconderé hasta que me necesite.

Mi teléfono zumba contra la madera. Mis ojos cansados ven como vibra sobre la caoba antes de que la agarre.

Un mensaje de Ricky.

Me río mientras lo leo.

Oye, hermano, Em está en mi fiesta.

No me lo creo ni por un segundo. Ella me habría llamado.

Me envía una foto de Emma de pie junto al mostrador, con un vaso de vino en la mano. Pero eso no es lo que me hace salir de mi oficina inmediatamente. Su vestido tiene un corte tan bajo que puedo ver su delicada espalda y se curva con demasiada facilidad.

A la mierda ir la casa para cambiarme. Supongo que iré a la fiesta de Ricky con un traje.

Me lleva unos minutos llegar.

Me abro paso entre la multitud. Ahí es cuando la veo sentada con las piernas cruzadas en un taburete de bar. La cantidad de hombres que la rodean me hace apretar el puño. Se necesita todo en mí para no levantar la parte delantera de su vestido para ocultar su escote. Pero si lo hago, su vestido se subirá. Es corto, demasiado corto.

Una amplia sonrisa se apodera de sus rasgos cuando me ve.

Me abro paso delante de ella a grandes zancadas. Esta chica necesita entender que es mía. Solo mía, carajo. No toleraré este comportamiento. ¿Cómo es que no lo entiende ahora? Por la forma en que mete el labio inferior entre los dientes, puedo decir que lo hace.

—Ven — Exijo. Sin esperar a que se pare sola, la tomo del brazo y la levanto, manteniendo su cuerpo a ras de mí.

Empujo a través de la multitud hacia la habitación de Ricky. Abro la puerta para ver a dos personas desnudas en la cama. Gracias a Dios que no es Ashley, o mis ojos estarían cicatrizados. Protejo a mi chica de la vista. Les ladro para que salgan, viendo como recogen su ropa y salen rápidamente.

Me vuelvo hacia Emma, admirando sus labios carnosos y lo bien que se ve esta noche. Además del maquillaje. Ella no lo necesita. Le quito la sombra escarlata de sus labios. Es demasiado inocente para llevar un color tan promiscuo en su perfecta cara.

—
No lo necesitas —se lo aseguro.

Ella da una pequeña sonrisa antes de dirigirse a la ahora vacía cama.

—No —gruño.

Me mira en silencio, cuestionándome con su mirada.

—
Había otro hombre en esa cama. No te quiero en ella. Ven —se lo exijo. Ella camina hacia mí lentamente. Me doy cuenta de mi collar de candado y sonrío.

Por la amplia sonrisa de su rostro perfecto, creo que ella ha planeado esto todo el tiempo.

Entonces, ¿mi chica quiere jugar?

Una sonrisa se apodera de mi cara. Ella no usó este maldito vestido corto para los ojos de nadie más que los míos.

—
¿Necesito darte una lección?

Ella asiente con la cabeza.

Esta chica me vuelve loco de la manera más perfecta.

Por supuesto, mi chica perfecta no vino a una fiesta para coquetear con otros chicos. Ella hizo esto para llamar mi atención. He estado tan ocupado con las finanzas, la seguridad extra y la mudanza que la he descuidado. Esta es su manera de conseguir mi completa atención.

Bueno, ella la tiene.

Emilia me mira, las palabras más dulces se le escapan de los labios.

—
Te he echado de menos.

Eso es todo lo que necesito.

Le acaricio la mejilla. La tinta negra de mi muñeca es un fuerte contraste con su perfecta y pura piel y el brillo de las pecas que adornan su rostro. Mi lengua se desliza en su boca, su sabor familiar me hace endurecer. Agarro el fino material de su vestido y lo rasgo por la mitad, satisfecho cuando cae al suelo entre nosotros.

—
¡Oye! —trata de parecer seria a través de su respiración andrajosa.

—
Demasiado corto — digo, mirándola de arriba a abajo mientras admiro su pecho desnudo. No lleva sujetador pero tiene las bragas puestas. Se ve expuesta. Expuesta, solo para mí.

Se quita las bragas ella misma, mordiéndose el labio inferior mientras me mira a los ojos.

Joder.

La levanto en el aire, sus gruesos muslos me envuelven la cintura. No puedo esperar más. No hay juegos preliminares.

Quiero follarme a mi chica, ser su dueño.

Ella jadea mientras le clavo su coño apretado y húmedo. Me excita saber que está tan lista para mi polla. Mis manos le agarran el culo mientras me la follo de pie. La sensación de mis brazos alrededor de su cuerpo mientras rebota en mi polla es intensa.

—Aiden —ella gime, echando la cabeza hacia atrás mientras la golpeo.

Me gusta la sensación de que mi polla palpitante se estrelle dentro de ella. Esta chica es mía.

—
¿Te gusta la forma en que te follo, nena?

Ella gime mi nombre.

—
¿La forma en que controlo tu cuerpo así? —gruño, agarrando su cintura mientras la deslizo por mi eje.

Ella se queda sin palabras con sus desesperados gemidos.

—
Dime quién es tu dueño —exijo.

—
Tú... tú eres —ella gime.

Puedo decir que se está acercando.

—
Mírate. Tan obediente. Joder, nena. Eso es todo. ¿Te gusta que te golpee en tu coño apretado? —le agarro la cintura, la levanto y bajo mi palpitante polla. Disfruto de cómo rebota contra mi cuerpo. Siento que se deshace debajo de mí. Su cuerpo se afloja mientras mis fuertes brazos la sostienen.

—Córrete por mí, nena — le susurro al oído.

Sus gemidos se hacen más fuertes, y pongo una mano grande sobre su boca, para que nadie escuche sus hermosos sonidos.

—Así es, nena. Córrete en mi puta polla palpitante.

Y lo hace, casi me manda al límite. Queriendo disfrutar de su cuerpo, sigo adelante. Puedo decir que está sobreestimulada.

—Aiden —gime a través de respiraciones irregulares.

—Shh, Sé una buena chica. No he terminado todavía.

Sus uñas se rastrillan en mi espalda, sus gemidos me llevan tan cerca del borde. La golpeo contra la pared, manteniendo un ritmo firme y duro mientras le golpeo su apretado coño. Puedo decir que ella quiere decir algo, pero sigue deteniéndose.

—Habla —exijo.

—Quiero que... que... —ella gime.

Le agarro la cintura con más fuerza, metiéndome dentro de ella hasta el fondo.

—¿Qué quieres que te haga, nena? —le susurro al oído entre respiraciones raíles. Está tan mojada.

—Ahógame —ella gime.

Oírla decir esa sola palabra casi me hace correrme dentro de ella. Afortunadamente, siempre somos buenos usando condones. Si mi chica quiere que la controle y la asfixie, lo haré con gusto.

Mi voz se quiebra cuando imagino mis manos alrededor de su pequeña garganta.

—Si es demasiado, solo pellizca mi costado, ¿de acuerdo?

Ella asiente con la cabeza.

Continúo empujando, llevando mi mano a su suave y delicada garganta. Mi tinta negra contra su piel lechosa parece pecaminosa. Empiezo con suavidad, pero es una chica impaciente y se inclina con fuerza contra mi mano.

Joder. Aprieto más fuerte.

La vista que tengo es perfecta. Lo único que sostiene su cuerpo es la pared, mi mano en su garganta, y mi polla cuando rebota en ella.

—Te encanta cuando te cojo, ¿verdad? —froto su clítoris con mi mano libre, provocando más gemidos de ella.

Decidiendo que ya ha tenido suficiente, aflojo mi agarre alrededor de su garganta. Ella gime. Me aseguro de follarla más fuerte y más rápido durante varios minutos para compensar la pérdida de contacto.

La saco y la pongo de rodillas. Tomando mi polla en mis manos, comienzo a acariciarla después de arrancar el condón.

—Abre.

Ella obedece. Siempre obedece. Tan perfecta, tan jodidamente sexy.

Presiono mi polla en su boca, agarrándole el pelo mientras gira su lengua alrededor de la punta. Con un gemido, me descargué en su garganta. Me gusta la sensación de empujar su cabeza hacia abajo mientras mi semen caliente gotea dentro de ella.

Ella traga como si fuera su bebida favorita, mientras me mira a través de sus pestañas.

¿Qué le he hecho a esta chica?

La ayudo a levantarse y la guío al armario de Ricky. La idea de que lleve algo de él me enfurece. Solo se le permite usar su ropa o la mía. Y punto. Por suerte, mi chica sabe que no es así, y encuentra algo de ropa de Ashley.

Se pone un par de pantalones cortos deportivos y una sudadera con capucha antes de ir al baño. Se arregla el pelo en el espejo mientras se limpia algo de mí de su suave cara.

—Me encanta que mi semen esté cubriendo tu garganta ahora mismo.

Aunque acaba de tener mi polla en su garganta, se ruboriza.

Es tan jodidamente lindo.

Emilia
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—Siento no haberte dado la atención que te mereces —la voz profunda de Aiden rompe el silencio en nuestra habitación.

Me levanto de donde estaba en su pecho y lo miro a los ojos, feliz de estar en casa con él.

—No lo estés. Sé que estás haciendo cosas importantes. Solo... te extraño.

Una sonrisa vergonzosa aparece en su rostro.

—Me doy cuenta. Mierda, te veías tan bien esta noche. La próxima vez, dame una advertencia si quieres jugar así. Estaba a punto de ponerte el culo tan crudo que no podrías salir de casa en una semana.

Me agarra la garganta con suavidad y me meto en ella. Me encanta ese sentimiento.

Me quita la mano y me estudia con una sonrisa.

—Bueno, me tienes una semana a partir de esta noche. ¿Qué quieres hacer mañana?

—¿Vas a descansar del trabajo? —salto y me siento con las piernas cruzadas en la cama. Hago un baile de celebración cuando él asiente, haciéndole reír.

—Entonces, ¿qué quieres hacer?

Me encogí de hombros.

—¿Tal vez una cena?

Él sonríe.

—Emilia Banks. ¿Quieres que te lleve a una cita formal?

Me ruborizo.

—Tal vez —me río cuando me hace cosquillas en las piernas.

—Bueno, ¿qué te apetece en esta cita?

Pienso por un momento. La comida italiana suena romántico, el sushi suena delicioso pero realmente quiero algo más específico.

—Hmm, ¿hay algún buen restaurante de mariscos por aquí?

Reflexiona un momento.

—Te haré una propuesta —me da una sonrisa pícara mientras agarra su teléfono de la mesa de noche.

—Hola. Sí, estoy muy bien.

Rastrea sus dedos arriba y abajo de mi pierna desnuda distraídamente.

—Mhmm —asiente con la cabeza—. Me preguntaba si podría preparar el jet para salir mañana por la mañana. A mi novia le encantaría un poco de marisco —me guiña un ojo.

¿Un jet?

—Sí, estoy pensando en ese lugar al que fuimos el verano pasado con ese gran mercado.

Me mira con su perfecta sonrisa con hoyuelos después de colgar.

—Envía un mensaje a Ash y dile a ella y a Ricky que hagan las maletas para la semana.

Jadeo.

—¡Una semana! —exclamo, sorprendida—. ¡Mientras esté de vuelta el viernes! —grito de emoción.

Él asiente con la cabeza.

—¿A dónde vamos? —me contengo con mi necesidad de saltar en sus brazos.

—Brasil.

Se ríe mientras me abalanzo sobre él.

 




Veintidós

Toda la experiencia hasta ahora me ha dejado sin aliento.

Es difícil explicar la belleza de la casa de playa privada que Aiden nos alquiló. Escondida en la espesa selva exótica contra la costa de Brasil, hay suficiente espacio para la privacidad, pero aún así es lo suficientemente pequeña para ser acogedora.

Está demasiado oscuro para ver una vista clara del océano pero la luz de la luna proyecta una sombra sobre el agua de obsidiana. Puedo decir que será una vista espectacular cuando nos despertemos con el sol de la mañana. La cubierta fuera de la puerta de nuestro dormitorio nos lleva a otra cama.

Sonrío recordando cuando Aiden me llevó por primera vez a una cama exterior.

Aiden se acerca por detrás de mí, me quita el pelo de los hombros y me besa la zona sensible de la clavícula.

—
¿Te gusta?

Me doy la vuelta y lo miro fijamente en estado de shock.

—
¿Me gusta? ¡Lo amo! —chillo, salto a sus brazos.

La palabra "amo" que sale de mis labios hace que mi corazón se salte un latido. Espero que no escuche mi corazón latiendo en mi pecho. Afortunadamente, no se da cuenta.

—
¡Salgamos y sentémonos junto al fuego con Ricky y Ash! —sugiero.

Suspira, agarrándome el trasero.

—
Solo quiero follarte toda la noche —se queja juguetonamente mientras se pasa una mano por el pelo.

Me ruborizo, vacilantemente sacudiendo mi cabeza.

—
No quiero que Ash piense que la estoy descuidando.

Pone los ojos en blanco, poniendo una mano firme alrededor de mi cuello.

—
No debería importarte lo que los demás quieran de ti —me muerde el cuello—. Solo a mí —gruñe juguetonamente.

Aprieto las piernas ante sus palabras. Me encanta lo celoso que se pone por todo. Es mi mayor excitación. Sé que siempre ganaré al final, de todos modos. Me pongo las manos en las caderas y me arrugo el labio, dándole una expresión triste.

—
¡Bien! —lanza las manos al aire.

Me río, llevando a Aiden afuera. Yo gano.

Ashley y Ricky están jugando con malvaviscos mientras Aiden tira una manta al suelo. Me siento a su lado, admirando su cuerpo mientras me rodea con un brazo. Encajo tan bien contra él, que es el ajuste perfecto. Ash me da un palo con un malvavisco en el extremo y me inclino hacia el fuego.

Aiden me tira hacia atrás,

—Lo tengo —me besa en la mejilla antes de coger mi palo y asar mi malvavisco a la perfección.

Mastico el dulce pegajoso.

—
Actúas como si me fuera a caer.

Me mira con diversión.

—
Eres mi chica torpe —se ríe y me da otro beso.

—
No soy tan torpe. Además, no soy frágil, no siempre tienes que protegerme —no quiero decirle que me encanta lo protector que es.

Me acerca y me susurra al oído.

—
Nunca estarás desprotegida. Me importa una mierda si muero. Te encontraré y te protegeré más allá de este mundo.

Me muerdo el labio, mirándolo con admiración. ¿Cómo puede preocuparse tanto por mí? Quiero abrazarlo, pero me abstengo por respeto a Ashley. Miro hacia arriba para ver qué nos mira fijamente.

—
¿Qué?

Sacude la cabeza y se ríe, agarrando la mano de Ricky.

—
Nunca imaginé que Aiden fuera tan amable con nadie.

Aiden lanza un puñado de arena en su dirección.

Lo esquiva tirando una manta.

—
Buen intento, perdedor —saca la lengua.

Yo me río.

Ricky se aclara la garganta.

—
Entonces, el bar…

Aiden le interrumpe con una mano y una sonrisa.

—
No se habla de trabajo. Estamos aquí por las chicas. Tú también, Ricky, te mereces unas vacaciones. Eres un trabajador duro y estoy agradecido por ti —Aiden se pone tieso como si se sorprendiera con sus propias palabras.

Ricky irradia, agradecido de tener el apoyo y el reconocimiento.

—
Gracias, hombre.

Aiden me abre una cerveza y yo tomo un sorbo. No me importa el sabor, pero después de unos cuantos, me gusta. Con un buen trago, me siento junto a Ashley en la manta. Tuve que apartarme de las garras de Aiden, pero una vez que le hice cosquillas delante de Ricky y Ash, prácticamente me empujó hacia ella. Tan serio delante de otras personas, pero me gusta. Solo es juguetón conmigo.

Sus ojos están un poco vidriosos como los míos. Nos reímos mientras los chicos se tacklean unos a otros en la arena oscura. Todo es perfecto. Los cuatro aquí, disfrutando de la vida. La amenaza de todo está de vuelta en casa. La seguridad acecha en las sombras, pero trato de olvidar por qué están aquí.

—
Nunca te digo lo suficiente lo que significas para mí —se lo digo a Ashley con toda la seriedad que mi voz achispada me permite.

—
¡Aww, Em! ¡Te quiero tanto! —me envuelve en un fuerte abrazo de borracho.

Vemos a Aiden derribar a Ricky por quinta vez. Aiden no se cansa, pero Ricky sí. Tratamos de advertirles de sus heridas, pero nos ignoran.

Después de unas horas de hablar de la vida y de nuestros planes para la semana, Aiden me arroja sobre su hombro y me lleva al estilo cavernícola a la habitación.

Lo golpeé juguetonamente, pero no lo siente.

—
¡Bájame, hombre de las cavernas! —grito como un borracho.

Ashley se ríe detrás de nosotros mientras tropiezan en la arena de vuelta a la casa.

Se golpea el pecho con una mano.

—
Tú. Mujer. Yo. Hombre —bromea con una voz profunda.

Esa noche, me dormí con un trance pacífico que no había sentido en mucho tiempo.

Feliz. Segura. A salvo. Todo en los brazos de Aiden.
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Los días siguientes los pasamos en la felicidad de la moto acuática a lo largo de la costa y comemos comida local del mercado de mariscos. Todo lo que quería era una cita normal y agradable con Aiden. Mira lo que ha hecho por mí.

¿Cómo he tenido tanta suerte?

Dejando los negativos a un lado, mi vida ha cambiado para mejor desde que él entró en mi vida. Yo era un caparazón, una chica ingenua que no se conocía a sí misma. Todavía estoy aprendiendo, pero me ha enseñado mi valor y me ha mostrado confianza. Me ha devuelto el impulso de seguir mis pasiones. Sí, es protector. Sí, es posesivo conmigo, pero eso es lo que quiero y necesito en un hombre. Especialmente alguien tan poderoso como él, tan dulce como él, tan sexy como él.

Aiden y yo caminamos de la mano por las calles más transitadas de Brasil donde los locales han instalado cabinas a lo largo de las calles empedradas. Tropiezo con una roca lisa y saliente al mismo tiempo que una chica se tropieza conmigo. Aiden nos mira críticamente desde donde la chica y yo nos tumbamos en un montón en el suelo, nuestras piernas se enredan.

Ella se disculpa profusamente mientras sacudo mi cabeza, riéndose de nuestra igual torpeza.

—
¡Está totalmente bien!

Agradezco que hable inglés porque no hablo ni un poco de portugués.

Aiden se relaja y se ríe.

Mientras la pareja se aleja, escucho a su novio reír mientras la guía a través del abarrotado camino.

—Scar, ¡ten cuidado! —él bromea, ayudándola a ajustarse el vestido.

Veo un vestido amarillo en una de las coloridas cabinas. Parece estar cosido a mano, hecho con manos talentosas. Aiden sigue mi mirada de admiración y le pide a la mujer del mostrador uno de mi talla. Quiero discutir acerca de gastar más dinero en mí.

Él mira el vestido y susurra,

—
Eso se vería jodidamente increíble en ti —sus dedos rozan mis hombros desnudos.

Incluso bajo el caliente sol brasileño, los escalofríos destrozan mi cuerpo.

Después nos dirigimos a un parque de tirolesas. Mi terror crece a medida que nos elevamos por encima de los altos árboles de la selva amazónica. Me sentía confiada, pero mientras estaba de pie en el borde mientras un hombre me abrochaba un arnés apretado, me puse nerviosa.

Aiden se acercó posesivamente y comprobó su trabajo. Cuando Howard se acercó y lo comprobó por tercera vez, puse los ojos en blanco.

—
¡Chicos! No voy a salir volando —bromeo.

Aiden cruza los brazos en señal de advertencia antes de sonreír cuando el hombre suelta la cuerda.

Grito mientras voy bajando y pasando por las copas de los árboles, yendo demasiado rápido. Me las arreglo para calmarme después de unos minutos para disfrutar de la vista. El exuberante bosque debajo de mí, y los sonidos de los animales. El horizonte dominaba todo. Era irreal.

Sonrío cuando Ashley aterriza en la plataforma después de mí. Su normalmente perfecto cabello es un enredo, que trencé para ella mientras esperaba a los chicos. Aiden y Ricky están llenos de adrenalina después de la tirolesa. No los culpo. Fue estimulante pero estoy exhausta y hambrienta después de un largo día de diversión, Ash también.

Fue algo increíble ver a Aiden, que normalmente es muy nervioso, relajarse y disfrutar.

Nos tumbamos bajo las estrellas en la cama exterior de la casa de la playa después de la cena. Una brisa perfecta nos envolvió. Los rasgos agudos de Aiden son iluminados por la luna brasileña.

Mi corazón late dentro de mi pecho. Nunca me he sentido así por nadie. Sé que le dije a Ian que lo amaba, pero no tenía ni puta idea de lo que estaba hablando. No entendía la gravedad de las palabras entonces, pero ahora sí.

He querido decirle todo este viaje, pero me he acobardado. Sé muy bien lo corta que es la vida, ¿y si algo le pasa a uno de nosotros? Me arrepentiré todos los días de no decirle lo que siento.

¿Cómo puedo vivir conmigo misma si él no lo sabe?

Respiro hondo, esperando robarle algo de la confianza que siempre tiene.

 

Aiden
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Levanto la barbilla de Emma, sabiendo que tiene algo que decir.

Ella toma un rápido y ansioso respiro y susurra,

—
Te amo.

Finjo que no la escuché durante la fuerte tormenta. Nos protegemos bajo el patio mientras nos tumbamos en la cama exterior. La lluvia crea un momento dramático mientras paso mis dedos por su suave cabello.

Joder.

—
Aiden, ¿me has oído? — Pregunta en voz baja.

Su corazón late contra mi pecho.

Por favor, Emilia. Por favor, no lo digas de nuevo. Suplico en silencio con mis ojos.

Ella respira profundamente.

—
Te amo, Aiden Scott —sus ojos sostienen sus palabras.

Miro lejos de la intensidad de su mirada. Se acobarda cuando no respondo.

Di algo, Aiden. Joder, algo. Ella me necesita. Necesita que la sostenga. Pero, ¿cómo puedo hacerlo?

Puedo sentirla conteniendo sus lágrimas a mi lado. Está tan frágil ahora mismo que tengo miedo de que se rompa si la toco. El trueno ruge y el aire es denso. Me envuelve y me atrapa, me encierra.

Un rayo atraviesa el cielo, iluminando su expresión rota.

Necesito salir de aquí antes de que me asfixie.

Me deslizo de la cama y me pongo la ropa. Sus amplios ojos siguen mis rápidos movimientos. Camino entre el patio y nuestra habitación, recogiendo algunas cosas de prisa.

Ella se sienta en la cama, sus delicadas manos limpian las lágrimas de su cara.

—
Lo siento, Aiden. No...

La interrumpí con una sola mano, no queriendo avergonzarla más.

—
Emilia, por favor, déjalo, ¿vale?

Su cara se tuerce, una mirada de traición en sus delicados rasgos.

—
No te pedí que me lo respondieras. Pero no me pidas que finja que no te amo —su voz se quiebra al final.

Es como lo dijo una vez, y es todo lo que puede decir ahora. Como si las puertas de la inundación estuvieran abiertas.

Joder, estoy tan jodido. No debería estar aquí.

Ella se merece más que yo. Se merece más que un hombre que no sabe qué hacer cuando una chica, tan inocente y dulce, le dice "te amo".

Sacudo rápidamente la cabeza y agarro mis llaves, saliendo de la casa de la playa por detrás, pasando su cara rota al salir.

La lluvia me cae encima mientras subo al coche de alquiler.

Tengo que salir de aquí.
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Espero encontrar un bar vacío. Me equivoqué.

Demasiada gente llena el espacio, disfrutando de sus vacaciones. El bar abierto estilo tiki se sienta en la arena, con una pequeña cubierta elevada para los taburetes del bar. Un gran toldo cubre el área, evitando que la lluvia torrencial caiga sobre mí. El camarero deja un vaso, dándome una mirada de complicidad. Su acento es fuerte mientras habla y me sirve el whisky.

Respiro la salada brisa del océano que sopla a través del bar mientras me calmo. Miro fijamente mi vaso y admiro el hielo mientras se derrite en el aire caliente. La lluvia golpea continuamente, atrayéndome a un recuerdo.

Estoy de pie en el vestíbulo de la casa de mi abuela, vestida con un pijama de Spiderman. La lluvia cae en sábanas fuera mientras le ruego a mamá que no se vaya.

—
Por favor —me tiembla el labio. Con solo ocho años, me dan miedo las tormentas.

Mamá sacude la cabeza, alisa su vestido y fija su lápiz labial en el espejo.

—
¿Adónde vas, mamá?

No responde a mi pregunta, me despeina con una sonrisa.

—
Quédate con la abuela, cariño. Volveré por la mañana. ¡Te haré panqueques! —lo promete.

—
Quédate —le ruego. Puedo decir por su ropa y su pelo rizado que va a ver a papá. Pero cada vez que lo hace, él es malo con ella y la hace llorar.

Se inclina y me da un gran beso en la mejilla. Su cabello huele a miel y su lápiz labial rojo deja una mancha en mi mejilla.

—
Te amo, Aiden —es lo último que me dice, antes de irse... para siempre.

Le paso al camarero un montón de billetes y le digo que siga trayendo las bebidas. Me bebo mi vaso de whisky y saco un cigarrillo. Busco a tientas un encendedor, pero una llama delante de mi cara me llama la atención. Me inclino hacia adelante y enciendo mi cigarrillo sobre la pequeña llama al rojo vivo. Mis ojos se dirigen hacia las uñas bien cuidadas que sostienen el encendedor rosado caliente, y se alejan para ver una cabeza pelirroja, que me mira con ojos brillantes.

—
¿Teniendo una mala noche?

Sacudo la cabeza.

Mete su labio inferior entre los dientes.

—
Puedo ayudar, ya sabes —ella se ofrece, rozando sus dedos en la parte superior de su pecho—.
Mi nombre es Brandi —se mete entre mis piernas y pone sus manos en mi camisa, y sus dedos atraviesan mi piel.

Le agarro la muñeca antes de que vaya demasiado lejos.

—
No me toques —frunzo el ceño, pero ella no se asusta. Borracha, supongo.

Un rápido movimiento detrás de ella me llama la atención y me asomo a su hombro para encontrar a Emilia mirándonos con una expresión en blanco.

Joder.

Su pelo está mojado, y su vestido está empapado y apretado contra su piel por la lluvia. Hay demasiados tipos para que ella esté aquí de esa manera.

¿Caminó hasta aquí, carajo?

Me doy vuelta para ver a Howard sentado al lado de otro coche de alquiler debajo de un toldo fumando un cigarrillo.

Me paro y alejo a la pelirroja. Ella se tambalea pero se atrapa a sí misma.

Em sacude la cabeza antes de mirar a su alrededor. Sus ojos se posan en un grupo de tipos alborotados bebiendo cervezas.

Me río, sabiendo que debo estar borracho porque ella se acerca a ellos.

Me mira una vez más, odia quemarse en sus ojos de miel mientras una sonrisa pícara se apodera de sus rasgos.

Me siento de nuevo en el taburete y espero.

Ella se acerca a uno de ellos. Sus ojos borrachos rozan su cuerpo. Me abstengo de aplastar su cabeza en la mesa durante unos minutos. Aprieto el puño en su lugar.

—
¡Ay! —la pelirroja chilla.

Miro hacia abajo y veo mi mano atrapando su muñeca.

¿Cómo es que ha llegado hasta aquí?

—
Cállate —la aparto de mi vista, para poder ver qué carajo cree Emilia que está haciendo.

Una ronda de tragos llega a la mesa donde está Emilia. Ella toma dos, luego me mira y sonríe. Es cómico verla tratar de enojarme intencionalmente. ¿No sabe lo que pasará cuando la encuentre?

Me quiebro cuando un tipo de pelo castaño pone su mano en la parte baja de su espalda. Doy unos largos pasos hacia Emilia, sujetando una mano alrededor de su muñeca.

Uno de los borrachos me evalúa.

Cierro los hombros y entrecierro los ojos ante él, satisfecho cuando sacude la cabeza y se vuelve hacia sus amigos. Qué listo.

El cabrón de pelo castaño no es tan listo.

Frunce el ceño cuando mira mi mano en la muñeca de Emma.

—
Oye hombre, creo que ella está un poco ocupada.

Va a quitarme la mano.

Quitarme la maldita mano de ella.

Me río.

—
Te aconsejo que no lo hagas —le advierto.

Duda antes de bajar del taburete y se pone delante de mí.

Pongo los ojos en blanco y espero. Solo espero que intente algo.

—
Joder...

Lo dejo caer con un rápido golpe en la mandíbula antes de que pueda pronunciar una palabra más. ¿Cómo se atreve a faltarme al respeto delante de mi chica? Mi chica que está en tantos jodidos problemas ahora mismo. Con su muñeca en mi mano, la arrastro hasta el coche de alquiler.

Me alegro de que hayamos alquilado un Escalade. Hay mucho espacio para que yo castigue a esta chica.

Abro la puerta trasera y nos deslizo a los dos al asiento trasero. Pongo su cuerpo contra los suaves cojines, y la furia me atraviesa.

—
¿Vas a dejar que otro hombre te toque? —gruño—. ¿Delante de mí, Emilia? —mis ojos son salvajes mientras busco una respuesta en los suyos.

El hecho de que se vea tan tranquila me hace enojar más.

—
Juro por Dios que volveré a entrar y los mataré a todos. Em —escupo y ella sonríe, me sonríe.

Me está volviendo loco.

—
Ponte sobre mi maldita rodilla —yo ordeno. Imaginando que ella se extiende sobre mi regazo, mi mano bajando con fuerza contra su culo desnudo.

Ella sacude la cabeza.

Preciosa.

—
Ahora. Joder ahora. Si quieres ser una chica mala, te castigaré como tal —gruño.

Sube el dedo, sorprendiéndome cuando lo pone contra mis labios.

—
No. No, Aiden — Ella se sienta a horcajadas conmigo, con su labio inferior entre los dientes.

¿Qué coño está haciendo?

—
No tienes el control ahora mismo. ¿Entro y veo a una chica entre tus piernas? Deja de hablar.

—
No es lo que...

Ella me interrumpe.

—
Me importa una mierda lo que vayas a decir —se ríe.

Echo la cabeza hacia atrás. ¿Qué está haciendo?

—
No uses ese tono conmigo, Emilia —le agarro la cintura en un aviso.

Un suave gemido se le escapa de los labios.

Joder.

—No —su voz es más fuerte que de costumbre.

Quiero levantarle el vestido corto y llevarle la mano a su culo desnudo hasta que esté desnudo. Pero la forma en que me mira, la forma en que lentamente se apoya en mi regazo me hace callar.

Lentamente, levanta su vestido, exponiendo sus muslos. Su cuerpo y su vestido están mojados por la lluvia, pero puedo verla brillar entre sus piernas. Sin bragas.

—Entro en un bar, después de decirte que te amo...

Su voz se quiebra y se detiene. Le agarro las caderas para moverla yo mismo, pero ella me aplasta las manos.

—Y luego encuentro una maldita chica entre tus piernas cuando entro.

Sin saber qué decir, sacudo la cabeza.

Me agarra la cara, haciéndome mirarla.

—¿Qué hubieras hecho si fuera yo? ¿Si me dijeras algo tan personal y me fuera, y cuando vinieras a buscarme, estuviera entre las piernas de un tipo? Un tipo que se ve totalmente diferente a ti... —ella escupe.

La idea de que ella toque a otro hombre hace que mi cuerpo tiemble.

—No es como piensas.

—Bueno, dime, Aiden. ¿Cómo es entonces? Porque, no solo tenías a una chica coqueteando contigo. Era pelirroja, flaca, y llevaba algo que yo nunca me pondría. ¿Es eso lo que quieres? ¿Alguien que es completamente opuesto a mí? —su voz se queja de los tragos que se tomó antes.

Puedo decir que está tratando de ser valiente pero se está quebrando. Pongo mi mano en su mejilla.

— No, cariño. No hay nadie más perfecto que tú—la aparté—. Juro que nunca lo haría —voy a hablar de nuevo pero ella me cubre la boca, causando que me ría.

—Si alguna vez —me mira con furia—, si alguna vez veo a otra chica entre tus piernas... Nunca te volveré a hablar.

—Ahora —me susurra en el oído mientras se agarra a mí—. Esta noche tengo el control. ¿Entendido?

—Sí, señora —sonrío, cediendo a lo que ella quiera para que no se enfade conmigo.

Ya estoy duro cuando me abre la cremallera de los pantalones. Se desliza sobre mi eje y mi cabeza se desliza hacia atrás por el placer. Los dos estamos descoordinados y un poco borrachos, pero la sensación de que me monta es tan exquisita que me olvido de todo lo demás. Lucho contra el impulso de darle la vuelta y golpear su apretado coño. Pero lo que hace se siente tan bien.

Durante su clímax, ella gime,

—Eres mío Aiden.

Agarrándole las caderas, le pongo la mano en la garganta, recordándole quién es el jefe.

—Como tú eres mía.




Veintitrés

Es nuestro último día aquí. Todavía recuerdo cada detalle de anoche.

Decidí que necesitaba que me hablara, y le di una bofetada a Aiden en el pecho.

Se despierta con una sacudida.

—
¡Qué mierda!

Sus ojos se lanzan alrededor de la habitación antes de aterrizar en mí, con los brazos cruzados y el ceño fruncido en la cara.

Sus hoyuelos aparecen cuando me mira con ojos adormecidos.

—
Buenos días, Ángel —su voz de terciopelo está llena de sueño.

Con el frenesí de las emociones de anoche detrás de mí y el coraje borracho desaparecido, solo queda la ira.

—
¿Por qué estaba entre tus piernas?

Coloca su brazo en mi pierna, y yo retrocedo. Se sienta; su cuerpo sin camisa, su pelo desordenado y la tinta me marean. Necesito concentrarme.

Se aprieta el puente de su nariz antes de tomar mis manos.

—Pensé que ya habíamos hablado de eso anoche.

Pongo los ojos en blanco.

—
Sí, pero estaba borracha —no recuerdo mucho, además de tener el control cuando tuvimos sexo.

—Emilia —su tono es suplicante mientras se pasa una mano entintada por la cara—. La empujé, lo juro. Entraste y por casualidad ella caminó entre mis piernas. Te lo prometo.

Su tono triste y sus ojos brillantes me hacen reconsiderar mis próximas palabras.

—
¿Lo prometes? No puedo soportar que me engañes.

Sonríe, sus ojos brillan en los míos.

—
Nunca te engañaría.

Me calmo.

—
Entonces, ¿qué pasó?

Inclina la cabeza.

—
¿Café primero?

Se pone un solitario par de pantalones de deporte grises que se sientan peligrosamente abajo en sus definidas caderas antes de llevarme al porche donde me arrastra a su regazo. Respira el aire salado de la mañana.

—Em, no puedo expresar lo mucho que significa para mí. Escuchar esas palabras me hizo regresar a un tiempo oscuro —baja la cabeza contra mi brazo.

Le levanto la barbilla, mirándole a los ojos para darle fuerza.

—
La noche, eso fue lo último que me dijo mi madre. Luego ella… se fue —sus ojos se desvanecen.

Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello.

No hace falta decir nada más, pero él continúa.

—
Nunca me ha importado una mierda nadie, excepto tú. Lo siento. Siento mucho haberte abandonado así. Eso fue algo que mi padre hubiera...

Le interrumpí con un dedo solitario en los labios. Se ve tan roto, tan vulnerable. Un marcado contraste con su habitual comportamiento serio.

—
No te disculpes, y nunca te compares con él. Lo entiendo. No te preocupes. Cuando estés listo, me lo dirás. Si no... —pienso en algo para apartar esa mirada de dolor—. Si no, está bien —le doy una sonrisa tranquilizadora que no llega a mis ojos.

Su expresión es seria.

—
No sé si soy capaz de darte lo que te mereces.

Le acaricio la cara.

—
Te mereces cada onza de mí, se lo aseguro.

Sonríe con una sonrisa cursi antes de enterrar su cara en mi cuello. Levanta sus ojos suplicantes hacia los míos.

—
Esas palabras han sido corrompidas para mí. Nunca serán las mismas. No quiero que pienses que no me importas profundamente. Sí me importas. Tanto que no podrías ni imaginarlo.

Sus pestañas son gruesas cuando me mira.

—
Dices esas palabras… —cierra los ojos—. Y yo... no puedes ir a ningún lado, Em. No puedes dejarme. Nunca. Soy débil por ti. Estoy loco por ti —sus ojos esmeralda brillan en el sol dorado naciente —eres mía, Emilia.

Yo sonrío. Me ha estado diciendo que me ama de la única manera que sabe.

—
Como tú eres mío, Aiden. Siempre.

Es suficiente. Por supuesto que sí.

Mi teléfono suena, interrumpiendo el momento. Aiden lo coge, comprobando la pantalla. Es mi madre. Voy a ignorarlo, pero él responde antes de que pueda detenerlo.

—
Hola Pamela. Sí, está aquí —me pasa el teléfono.

Pongo los ojos en blanco. Le dije que me iba de vacaciones con Ash. No le importaría. Soy un adulto, pero no quiero tener esa conversación.

—
Hola, mama —suspiro, esperando el interrogatorio de tercer grado. Mi cuerpo se tensa cuando la oigo resoplar—.
¿Qué pasa?

Aiden se sienta un poco más recto.

—
Lo van a liberar por buen comportamiento — Su voz está ronca. Puedo decir que ha estado llorando por un tiempo. Quiero preguntarle quién. Pero por su histeria, ya lo sé.

El hombre que mató a mi padre.

Thomas Peters.

Las lágrimas se deslizan por mis mejillas y bajo mi cabeza, preguntando a través de los dientes apretados.

—
¿Cuándo?

—
Un mes.

Cuelgo después de hablar con ella unos minutos más, aturdida. Me vuelvo hacia Aiden para explicarle, pero él agita su mano en señal de rechazo.

—
Lo escuché. El altavoz era fuerte —me acaricia el pelo—. Lo siento.

—
Cuando volvamos, quiero visitarlo —lo afirmo con un asentimiento de confianza.

Se pone rígido.

— Carajo, por supuesto que no. No vas a ir a la cárcel a visitar a un asesino —su tono está lleno de finalidad.

Sacudo la cabeza.

—
Mató a mi padre. Ni siquiera ha estado en la cárcel durante cinco años. Mamá dijo que era por buen comportamiento. Al diablo con eso. No tuve el valor de hacer una declaración de impacto en la víctima en el juicio, y me arrepentí desde entonces. Ni siquiera pude soportar sentarme en el juicio —las lágrimas encajan en mi visión—. Necesito esto. Necesito que vea que estoy bien, aunque me haya quitado algo tan valioso. Antes de que vuelva a las calles, necesito decírselo mientras sigue encerrado ahí como un animal.

Aiden asiente con la cabeza, acariciando mi pelo.

—
Vale, nena. Lo que necesites.
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Sonrío al ver mi nuevo entorno, una sensación de calma se apodera de mí. Nuestro nuevo penthouse está amueblado con todo lo del antiguo apartamento, proporcionando una esencia de familiaridad en el gran espacio. Admiro la vista más allá de las ventanas del suelo al techo. No podía imaginar que encontraría un penthouse con mejor vista, pero me equivoqué.

La cocina me quita el aliento. Elegantes encimeras de mármol y un horno doble. Su vieja cocina no se parece en nada a esta. El mobiliario es algo que uno vería en un restaurante de filetes de Nueva York con la mejor panadería del mundo. Una estufa de ocho hornillos sobre el mármol blanco, que contrasta perfectamente. Mezcladoras nuevas y todo tipo de equipo de horneado se alinean en las encimeras, adornadas con delicados lazos rojos.

Nuestra habitación es moderna, y la decoración simplista hace que el espacio parezca refrescante y limpio.

Las lágrimas fluyen por mi cara en las sábanas.

Aiden envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y lo besa.

—
Quería hacerlo perfecto para ti.

Con una amplia sonrisa, me doy la vuelta y pongo mis brazos alrededor de su cuello. Derritiéndose en su gesto, en su abrazo, en todo lo que es.

—
Te enviaré a ti y a Howard a comprar algunas piezas de arte, o lo que quieras — Se ruboriza ligeramente, haciendo un gesto a los pocos lienzos que hay en las paredes. Admiro los cuadros, rozando con los dedos las superficies rugosas de cada uno.

Me recuerdo a mí misma que él nunca ha hecho esto antes, ni yo tampoco. Pero para él, no está acostumbrado a mostrar un lado más suave de sí mismo a nadie más que a mí.

—
Todo es perfecto, ¡y este arte es asombroso! ¿De dónde lo has sacado?

Una sonrisa con hoyuelos florece en su rostro.

—
Vino con el apartamento —se encoge de hombros—, y quiero que tenga tu toque.

Yo sonrío. Supongo que esto es todo. Oficialmente nos vamos a mudar juntos. No es que no haya estado viviendo con él, pero esto parece más estable, como lo es para nosotros. No he pensado mucho en buscar apartamentos con Ash. Lo mencionamos de pasada, pero está contenta de quedarse con Ricky. Más que contenta, está eufórica.

Aiden me lleva por un conjunto de pasos familiares. Una pesada puerta de metal se abre para revelar una vista aún más impresionante. Estamos tan arriba que las estrellas miran más de cerca que nunca.

—
Mira allí — Aiden hace un gesto hacia una esquina.

Ahí es cuando veo una cama situada en una posición perfecta para mirar el cielo nocturno.

Enredado y lleno de pasión, ahí es donde dormimos en nuestra primera noche en nuestro nuevo hogar.

Bueno, no dormimos mucho.
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Amé cada gramo de Brasil, pero la amenaza inminente de que Thomas sea liberado me tiene al límite. No vendrá por mí; no es ese tipo de miedo. No es más que un borracho, que no tiene vida dentro o fuera de la cárcel. Pero merece permanecer en la cárcel.

¿Cómo pueden dejarlo salir por buen comportamiento después de asesinar a un oficial condecorado?

Ese pensamiento me persigue mientras me preparo para el trabajo. Ya tengo una cita con el correccional para la próxima semana. Necesito ignorar eso hasta que esté justo delante de mí.

De vuelta al trabajo, trato de concentrarme en la tarea que tengo entre manos y en lo positivo, despejando mi cabeza de los problemas que se agitan en mi interior. Estamos a salvo; nuestro nuevo hogar es más de lo que podría pedir, acabo de regresar de unas brillantes vacaciones y ahora puedo ir a trabajar en una cocina que está repleta de electrodomésticos nuevos.

Llego al trabajo para ver a Avery encendiendo los hornos.

—
Vaya.

Avery camina hacia mí, limpiándose las manos con una toalla.

—
Tienes razón —me mira y sonríe—. Te has bronceado.

—
Mi novio me llevó a Brasil —sonrío con fuerza.

—
¿Novio? —se ríe a medias cuando se acerca a mí, con la cara seria.

—
¿Sí? —hago un gesto por la habitación—. ¡Me encanta el nuevo equipo! —¿Por qué se reiría de que tengo novio?

Su sonrisa regresa.

—¡Es maravilloso! Funcionan perfectamente. He estado preparando el espacio para enseñarte a hacer mi favorito. Éclairs.

Yo grito. Estas lecciones me darán una habilidad que utilizaré toda mi vida.

Avery me guía hasta una mesa donde se sienta un plato de éclairs recién hechos.

—Primero, probaremos algunos de los que hice esta mañana para que puedas obtener el perfil de sabor.

Doy un gran mordisco a uno con un gemido mientras Avery me mira con satisfacción.

—¡Qué bueno! —los ingredientes hechos de cero cambian el juego.

—Ven, aquí está tu puesto — Hace un gesto hacia una cubierta de acero llena de ingredientes—. Empieza con la masa, mientras yo empiezo con el chocolate. Sé que ya sabes cómo fundirlo —sonríe mientras se dirige a los quemadores.

Me lavo las manos vigorosamente y me pongo a trabajar. Jadeo cuando su cuerpo me presiona la espalda mientras hago rodar la masa. Voy a moverme, pero él me empuja.

—En Francia, dejamos que la muñeca haga todo el trabajo y las manos son solo ayudantes —él trae sus manos a las mías mientras amasa la masa conmigo. Empieza a formarse mejor.

—Oh, así que solo necesito un poco más de grasa en el codo —murmuro en un tono incómodo mientras trato de moverme. Me gusta que sea un maestro práctico, así puedo aprender mejor. Pero no necesita tener su cuerpo contra el mío.

—Eres muy buena en esto —murmura en voz baja mientras se inclina más—. De forma natural —su voz es respirable.

Para mi disgusto, algo duro presiona mi espalda. Jadeo y me doy la vuelta rápidamente. Sus manos están en el mostrador cuando lo enfrento. Me está sujetando. Me atrapa. Miro alrededor del hombro de Avery, desesperado por encontrar una salida.

—Disculpe.

Una sonrisa astuta adorna su cara. Inclina la cabeza, estudiándome.

—No te muevas. Hay mucho más que mis manos pueden enseñarte —él sonríe.

Se me cae el estómago y sacudo la cabeza.

—Creo que ya he tenido suficiente por hoy. Esto es muy inapropiado. Tengo novio — Lo recuerdo con una voz severa y ligeramente temblorosa.

Se ríe.

—Tu noviecito no está aquí, ¿verdad? Estoy seguro de que puedo hacerte pasar un mejor rato —casi me burlo de su audacia, pero estoy demasiado asustada.

Su acento se hace más fuerte a medida que su voz se eleva a un tono envenenado.

—Oh, vamos. Has estado coqueteando conmigo desde que llegaste. ¿Por qué crees que te contraté sin experiencia? Prácticamente me lo rogabas con el vestido que llevabas durante la entrevista —se inclina más.

El frío mostrador de metal contra mi espalda me hace temblar. Miro alrededor de la habitación, esperando ver a una de las chicas. Pero para mi consternación, recuerdo que no había nadie cuando entré.

Le sonrío temblorosamente a Avery. Cuando siento que se relaja, le doy rápidamente un rodillazo en las pelotas, satisfecho cuando se dobla y cae al suelo. Salgo corriendo y busco a Howard. Sonrío cuando lo veo corriendo hacia mí.

Parado a una altura intimidante, dejo salir un aliento que no sabía que estaba aguantando cuando él llega a mí.

—Howard —lloro, lanzando mis brazos alrededor de él.

Se queda tieso, sin devolver el gesto hasta que sollozo en su pecho. Sus movimientos son incómodos mientras me rodea con un brazo. Me mira confundido cuando doy un paso atrás.

—¿Podemos irnos a casa? —pregunto, me estoy quebrando. Me están pasando demasiadas cosas.

Me mira con preocupación. El acto es paternal, no tanto como un guardaespaldas.

—¿Por qué? — Parece escéptico, con sus cejas gruesas amontonándose.

Pienso por un momento.

—Me enfermé y me afectó —miento.

Se ríe antes de hacer un gesto al teléfono con mis manos temblorosas.

—Llámalo.

—No —quiero reírme, pensando en lo mala que es esa idea. Pero mi cuerpo aún tiembla por lo que acaba de pasar.

Howard se encoge de hombros.

—Entonces, lo hare.

Suspiré antes de marcar su número desde mi teléfono. Miro a Howard y entrecierro los ojos.

—Te voy a castigar por esto.

Se ríe, antes de sorprenderme cuando pone una mano tranquilizadora en mi hombro mientras espero que Aiden responda a la llamada.

—Hola, preciosa.

El alivio me abruma cuando escucho su voz. Incapaz de contener mis emociones pesadas, sollozo en el teléfono.

—Hola, vaya. ¿Cariño? ¿Qué está pasando? ¿Estás bien?

Respiro profundamente y me repongo.

—Sí. Estoy bien —murmuro en voz baja—. Howard me hizo llamarte.

—¿Por qué? —su tono se ha cortado—. ¿Qué pasó?

—No pasó nada.

Howard habla,

“Altavoz”

Intento cubrir el teléfono pero es demasiado tarde.

La voz de Aiden retumba a través del teléfono.

—Emilia, ¿qué coño está pasando? ¿Por qué dijo, altavoz? ¡Pon el maldito teléfono en el altavoz!

Presiono el botón, haciendo girar a Howard con mi mano libre.

—Estoy aquí, jefe —Howard mira el teléfono, ignorando mi gesto grosero.

—¿Qué pasó?

Tengo tantas ganas de colgar el teléfono, que no quiero molestarlo con este lío.

—Salió volando por la puerta principal llorando, me imaginé que querrías pasar por aquí y ver lo que pasó. Quería que la llevara a casa y no te lo dijera.

Echo la cabeza hacia atrás como un adolescente desafiante.

—¿Qué carajo? Ya estoy en camino. Estaré allí pronto —gruñe al teléfono.
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Aiden me mira y se dirige a la panadería.

Le persigo, tirando de su brazo.

Se detiene de mala gana en la puerta, con las manos en la cara, y respira profundamente.

—Puedes decir lo que quieras, pero ya sé que alguien te ha hecho daño. ¿Quién fue? ¿Tu jefe? ¿O fue un compañero de trabajo o un cliente?

Suspiro, vacilando antes de mirar a otro lado.

Él sostiene mi cara con firmeza.

—O me dices qué coño acaba de pasar, o todos en este edificio se van a joder —su cara roja, y su respiración es pesada

—Te vas a enojar —lo digo en voz baja.

—¿Por qué? — Trata de mantener la calma pero está fallando.

—Avery es un hombre.

Sacude la cabeza.

—Ya lo sé, Emilia. Ahora, dime qué pasó —gruñe.

Inclino la cabeza avergonzada.

—¡Ahora! —él grita.

Me estremezco. Nunca antes me había levantado la voz.

—Él... bueno… —tartamudeo.

Me acaricia el pelo, arrullando

—
Bebé, por favor.

Respiro profundamente.

—
No quería decirte que Avery es un hombre porque no tenías que preocuparte —limpio las lágrimas caídas—. Quería mostrarte que no era gran cosa. Pero las cosas cambiaron cuando entré esta mañana. Estaba haciendo masa cuando él vino detrás de mí y me ayudó.

Veo que su cuerpo se pone rígido.

—
Se apoyó en mí. Al principio, fue extraño, pero luego… —me alejé.

Me aprieta el hombro.

—
¿Entonces qué, Emilia?

Me inclino y susurro,

—
Él se apretó contra mí y pude sentirlo. Como si fuera...

Aiden me corta con un dedo en los labios. Parece furioso cuando retrocede. Su cara se retuerce antes de reírse maniáticamente.

No tengo la fuerza para detenerlo mientras abre la puerta y entra.

—
¿Dónde? —él exige.

Hago un gesto hacia la cocina.

—
Quédate aquí —dice.

Yo no escucho.

Se detiene, apretando el puente de su nariz para ocultar su molestia, antes de poner sus manos firmemente en mi hombro.

—
Emilia, necesito que te quedes aquí —siseó con los dientes apretados.

Sacudo la cabeza.

—
No. Absolutamente no. Me has mentido, joder. Mentiste sobre que tu jefe era un hombre. Y ahora, mira lo que pasó... Te quedas aquí.

No discuto cuando saca una silla y me empuja suavemente hacia abajo como un niño, pero cruzo los brazos. Lo miro con ojos suplicantes, sin querer más derramamiento de sangre.

—
No lo mates.

Aiden simplemente me mira con una sonrisa maníaca antes de abrir la puerta de la cocina.

Entierro mi cara en mis manos.

 




Veinticuatro

Aiden
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Veo a quien presumo que es Avery parado sobre un mostrador..

—
Emilia, querida, has entrado en razón —se da la vuelta, con la confusión en la cara cuando me ve.

Lo estudio. La audacia, no, las pelotas que tiene este hombre para contratar a una chica joven, y luego seducirla pensando que nunca lo contará es jodidamente asqueroso. Soy dueño de mi propio negocio y nunca usaría mi posición de poder para meterme en los pantalones de una chica. Es algo que me sale naturalmente, lo que me dice que este tipo es un maldito enfermo.

Me doy cuenta de que tiene una bolsa de hielo entre su entrepierna. Mi Emilia debe haberle pateado las bolas. Me reiría si no estuviera hirviendo de rabia.

Puse mi mano en la barbilla, pensando.

—
Ya sabes lo que me gusta —paso mis manos por la estantería, golpeando los contenedores de vidrio contra el suelo duro. El destrozo hace que mi pulso se acelere.

—
Cuando un hombre adulto contrata a una joven pensando que puede salirse con la suya solo porque ella trabaja para él… —su cuerpo se pone rígido mientras mis piernas se deslizan delante de él—. Pero ahí es donde la jodiste —gruño, agarrándole la garganta—. Intentaste aprovecharte de alguien muy importante para mí —su pulso en mi palma es inestable y rápido.

—
Yo no...

Le interrumpí.

—
No, no. No me vas a decir mentiras de mi Emilia. ¿Verdad? —él sacude la cabeza y yo me pongo en su cara—. ¿Tienes las malditas pelotas para mentirme? ¿En mi cara? —mi piel está al rojo vivo mientras grito.

En un rápido movimiento, mis nudillos se conectan con su mandíbula con todo mi poder. Él cae en el suelo duro y yo me pongo encima de él, golpeándolo con mi puño. Espero que se defienda mientras respiro pesadamente, pero se queda ahí tirado como una perra.

—
¿Quieres intentar joder a mi chica, y aún así cuando te enfrentas a las consecuencias, te acobardas ante mí? —una risa profunda se me escapa.

Sacude la cabeza.

—
Tú le tiraste los trastos a mi puta chica. ¡Eres su jefe! Maldito enfermo. ¿No podías saber que ella no te quería? —escupo.

Sacude la cabeza y dice en voz baja,

—
Está mintiendo.

Me río de su audacia. Tal vez tenga un deseo de morir.

Emma puede no haberme dicho la verdad, pero eso es porque no pensaba que algo así pudiera suceder. Nunca debió hacerlo. Hago las cosas que hago para su propia protección. El pensamiento trae furia a mi corazón mientras golpeo con mi puño su cara hasta que está inconsciente. La sangre salpica sobre el suelo blanco.

Esto es exactamente por lo que no quería que Em siguiera. No necesita ver esto. Todavía tiene pesadillas por lo que pasó antes. ¿Por qué le pasan estas cosas? ¿Por qué no puedo protegerla de todo? Si tan solo pudiera ponerla en una burbuja y mantenerla alejada del mundo.

Debería matarlo, poner una bala entre sus ojos. Mejor aún, romperle el cuello con mis manos sería un sonido satisfactorio. Pero Emilia me pidió que no lo matara.

Joder. Haré que Howard lo haga.

Los ojos de Emilia se abren cuando ve mis nudillos ensangrentados cuando vuelvo. Corro hacia ella y la tomo en mis brazos. No podía pensar claramente a través de mi rabia. Pero ahora que el problema está medio resuelto, puedo respirar.

Qué aterrador debe haber sido para ella.

—
Siento mucho lo que te pasó, cariño —la levanto en mis brazos y la llevo fuera.

—
¿Necesito sacar el cuerpo? —Howard pregunta.

Sacudo la cabeza.

—
Está vivo. Ya sabes qué hacer.

Emilia gime en mis brazos.

—
No lo mates.

¿Por qué lo está protegiendo?

—
¿Por qué carajo no? —la bajé.

Se limpia los ojos con manos temblorosas, su tono es derrotado.

—
No más cuerpos.

Suspiro antes de mirar a Howard.

—
Llama al detective Stark y dile lo que pasó. Tal vez Emilia no es la única chica que ha sido acosada por este asqueroso —miro a Em y ella asiente con la cabeza.

La ayudo a subir a mi auto, asegurándome de abrocharse el cinturón de seguridad.

Admiro la forma en que la tela se ve contra su piel. Me gusta que esté atada. Tranquilo, Aiden. Está molesta.

Pongo una mano en su rodilla.

—
¿Estás bien?

Me mira con una pequeña sonrisa. Intento mantener la calma. Un hilo delgado me impide dar la vuelta al coche y acabar con esa escoria.

Ese fino hilo es la cara triste de Emilia.

—
Sí, lo estoy. Gracias, Aiden.

—
¿Le golpeaste en las bolas?

Su sonrisa se amplía, su risa llena el coche.

—
Lo hice.

—
Buena chica. Uno de estos días, te enseñaré a luchar —me agarro a su mano—. Por ahora, nos vamos a casa.

Su sonrisa no llega a sus ojos brillantes.

—
Lo siento.

Me meto en el aparcamiento y pego un golpe en los frenos. Le acaricio la mejilla mientras la miro a sus ojos tristes.

—
No te atrevas a disculparte conmigo. Siento mucho que te haya pasado eso. No es tu culpa.             

 

Emilia
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Me duché cuando llegué a casa y me desmayé en la cama. Estaba oscuro cuando Aiden volvió al dormitorio.

Me desperté con la sensación de que se acurrucaba contra mi espalda, pero su brazo no me rodeaba. Volví a él, desesperada por que sus manos estuvieran sobre mí.

Respira profundamente.

— ¿Puedo tocarte?—pregunta, confundiéndome.

—
¿Por qué lo preguntas?

—
Con todo lo que ha pasado hoy, estoy seguro de que te has sentido... violada —su tono es oscuro, y lo siento apretando las sábanas.

Una pequeña risa se me escapa de los labios.

—
Estaba más disgustada conmigo misma por no haberte hablado desde el principio. Cuando pienso en ello, estaba un poco fuera de sí. Pero estaba tan emocionada de tener la oportunidad. Soy tan estúpida —me paso las manos por el pelo.

Me vuelve hacia él, su cara a centímetros de distancia.

Si pudiera inclinarme hacia adelante…

—
No te llames estúpida. Deberías ser capaz de trabajar donde quieras sin que un maldito idiota intente meterse en tus pantalones —dice con un aliento exasperado.

Levanto una ceja.

—¿Qué tal si trabajo para ti?— Lo desafío mientras lo miro a los ojos con humor.

Él sonríe.

—
Si trabajas para mí —su mano sigue mi cuerpo—.
No puedo prometer que no te coquetearé.

—
Muéstrame lo que me harías —susurro, deseándolo tanto que mi confianza está por las nubes.

Todo lo que quiero es perderme en él.

Aiden
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La beso, sosteniendo su cuerpo contra el mío.

Pienso en todo lo que ha pasado. La idea de que el cuerpo de otro hombre esté presionado contra el suyo me vuelve jodidamente loco. Necesito reclamar su cuerpo, palpitarlo y disfrutar del hecho de que es mío. En cuerpo y alma, esta chica es mía.

Pero necesito poner mi ira a un lado.

Mirarla y la luz de la luna cayendo en cascada sobre su suave piel haciéndola parecer un cuadro me da otra idea. Cogerla larga y lentamente, hacer el amor con ella.

Subo mi mano por su estómago, lenta y suavemente alrededor de su cuerpo. Tomo la tela de su túnica, dándome un acceso perfecto a su suave piel. Rozando su pierna hasta el cuello, deslizo mi mano por su garganta. Resisto el impulso de apretar y continúo tocándola suavemente. Sus pezones están duros, mientras tomo uno entre mis dientes y lo rozo ligeramente. Beso cada centímetro de ella hasta que alcanzo su ombligo.

Sus mejillas están sonrojadas, y se calienta cuando dobla sus caderas.

Le quito las bragas rápidamente y entierro mi cara entre sus piernas. Me tomo mi tiempo, la complazco, disfrutando de sus sonidos mientras hago que su cuerpo se mueva. La forma en que me tira ligeramente del pelo me anima mientras hago girar mi lengua alrededor de su abertura.

Ella gime y sacude sus caderas.

Se necesita cada onza de fuerza para no envolver mi mano alrededor de su garganta y follarla sin sentido. Pero tengo que mantenerme en el camino. Necesita ver cuánto la atesoran.

Me levanto sobre ella, llevando mi palpitante polla a su apertura. Suavemente y despacio, me deslizo dentro de ella. Beso sus labios separados mientras gime mi nombre. Movimientos lentos, moliéndola y follándola de esta manera me da una buena visión de las caras que hace. Los pequeños quejidos que escapan de sus labios cuando me empujo dentro de ella me joden.

Ella es jodidamente perfecta.

Necesitando reclamar mi derecho, saco y acaricio mi polla por encima de su estómago, admirando cómo mi semen cubre su suave piel. Mientras tanto, Em me mira a los ojos, con el labio entre los dientes.

 

Emilia
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Aiden parece tan tranquilo cuando está dormido. Sus gruesas pestañas proyectan una sombra sobre sus mejillas bronceadas. Sus bordes duros se suavizan y su cabello es un hermoso desastre.

No queriendo despertarlo, discretamente me levanto de la cama.

Él gime y me tira hacia atrás.

—
¿Adónde crees que vas? —su voz está dormida.

—
Al baño —trato de librarme de su agarre, pero él simplemente se agarra más fuerte, plantando besos a lo largo de mis hombros—. ¡Aiden! ¡Tengo que orinar! —le grito juguetonamente.

—
Espera —me vuelvo hacia él—. Anoche, cuando dijiste algo sobre trabajar para mí, ¿estabas jugando?

Yo sonrío.

—
Si me aceptas —su cara se ilumina—. Preferiría trabajar contigo y ahorrar para ir a la escuela culinaria que tener que lidiar con algo así nunca más.

Pone los ojos en blanco.

—
Sabes que te pagaré la escuela, ¿verdad?

Asiento con la cabeza.

—
Sí, pero prefiero ganármelo. ¿Sabes?

Y así como así, estoy hablando su idioma. Él asiente con la cabeza, antes de tirarme a un beso y soltarme. Mis ojos se abren mucho cuando veo el reloj.

—
¡Estás tarde para ir al trabajo! —me lanzo por la habitación, agarrando sus cosas. Me detengo cuando veo su divertida expresión.

—
¿Qué?

Se encoge de hombros.

—
Tuviste un día difícil ayer. Me tomé el día libre.

—
Solo estuviste fuera una semana, sin embargo. ¿Está bien?

Se ríe, con sus hoyuelos profundos.

—
Por supuesto que sí. Yo soy el jefe. Puedo trabajar desde cualquier lugar. Ahora, vuelve a la cama, mujer —gruñe juguetonamente.

Me escapo, riendo y él me persigue, arrastrándome de vuelta a la cama.

Ahí es donde pasamos la mañana, la tarde y hasta bien entrada la noche.

Pedimos servicio de habitaciones para el almuerzo, que Howard entregó. Me escondí bajo las mantas, tratando de no reírme mientras Howard entraba, llevando una bandeja de comida, y saliendo rápidamente después. Comimos en la cama, despreocupados, antes de hacer el amor como si fuera nuestro último aliento mientras el sol salía y caía afuera.

Decidí hacer el favorito de Aiden, magdalenas de chocolate con glaseado de crema de mantequilla, para la cena. Sus cálidos brazos envuelven mi cintura mientras mezclo la masa. Howard hace guardia en la sala de estar. Aiden tira de mi bata a un lado y me besa el hombro desnudo.

Lo veo alejarse, con sus pantalones de deporte en las caderas. Su espalda bronceada y entintada es una vista espectacular. Se inclina y le habla con humildad a Howard, quien se va rápidamente, mientras Aiden regresa a mí.

Continúo con la tarea que tengo entre manos. Vaciando la mezcla espesa en los revestimientos, coloco los pastelitos en el horno precalentado. Me giro para encontrar a Aiden con un puñado de masa gruesa. Jadeo cuando se abalanza sobre mí, me quita la bata y me da una rápida bofetada en el culo desnudo, cubriéndome con la masa.

—
¡No, no lo hiciste! —me burlo juguetonamente. Me giro hacia el lote de glaseado que ya había batido y ahogo en él su pecho perfectamente esculpido.

—
Ahora, lo has hecho —gruñe, agarrando una bolsa de harina.

—
Tú empezaste —me río histéricamente mientras la harina se desliza por el aire, como una tormenta de nieve en agosto.

Su risa despreocupada bramando por la habitación hace que mi corazón se derrita.

Terminamos en el suelo, cubiertos de masa y glaseado y harina. Hacemos el amor mientras las magdalenas se queman en el horno.

Un día absolutamente perfecto.




Veinticinco

Es mi tercer día de trabajo con Aiden. Por la forma en que me mira cada vez que pasa por mi puerta, puedo decir que no pasará mucho tiempo antes de que me arrastre a su oficina para un poco de diversión.

Estoy a unas cuantas oficinas más abajo de él. Pensé que estaría en el área abierta cerca de la recepción, pero me mostró esta oficina en mi primer día. La vista es hermosa, dominada por el horizonte de la ciudad. Toda la habitación tiene un toque femenino y moderno. Blanca y limpia, con un estallido de color.

Llevo un vestido azul marino, corto pero aún así casual de negocios. De alguna manera me las arreglo para no romperme el cuello con un par de tacones negros altos. Ayer fui de compras y compré unos cuantos trajes nuevos. Intenté escabullirme y pagar por mi cuenta, pero cuando Howard me vio, tomó mi billetera con una risa y le dio la tarjeta negra de Aiden a la cajera.

No hay demasiada gente en la oficina. La mayoría de la gente es muy reservada, haciendo su trabajo. Pero no estoy sola, mi sombra me sigue a todas partes. Me gusta mucho tener a Howard cerca, puede ser tranquilo pero es respetuoso. Se preocupa por mí. Cada vez que salgo, veo su pelo pelirrojo asomando por la esquina, registrándose.

Mi teléfono suena a la hora del almuerzo.

—
Emilia al habla, ¿en qué puedo ayudarle? —me río.

—
Mi oficina. Ahora — Aiden dice, su tono firme.

Me aliso el vestido y me paso los dedos por el pelo antes de ir a su oficina. Se ve tan sexy sentado detrás de su gran escritorio. Tan... poderoso.

—
¿Estoy en problemas? —inclino mi cabeza con un rubor y dejo salir una pequeña risa.

Una media sonrisa se desliza por su cara.

—
Puerta.

Lo cierro detrás de mí, girando la cerradura cuando levanta una ceja. Me hace señas para que me acerque, haciendo un gesto hacia su regazo. Obedezco, a horcajadas con él, mi vestido subiendo en el proceso.

Me mira con admiración, con sus manos en mi cintura.

—
Me gusta el nuevo vestido que te compré —sonríe.

Pongo los ojos en blanco.

—
No me gusta que me compres cosas. Me hace sentir culpable — le digo por centésima vez desde que lo conozco.

Echa la cabeza hacia atrás entre risas.

—
Ves mis cuentas. Sabes cuánto dinero tengo.

Es mi turno de reírme.

—
Exacto, Aiden. Es tu dinero. Trabajas muy duro por él. Una vez que tenga mi sueldo, ya no pagarás por nada.

Lo digo en serio.

Lo rechaza.

—
Tonterías. Me encanta —frota su larga mano por mi brazo suavemente—, viéndote en cosas que mi dinero pagó —pone un beso en la hinchazón de mis pechos asomándose fuera del vestido—. Me excita.

Me muerdo el labio.

Se ríe.

—
Pero voy a despedir a todos los hombres que trabajan aquí, para que no te miren fijamente.

Lo miro con los ojos entrecerrados, sin saber si está bromeando.

—
Espero que estés jugando, porque yo simplemente renunciaré —sonrío

Levanta las manos.

—
Bien, bien. Estoy bromeando. ¿Pero no crees que esto es un poco corto cuando estás cerca de otros tipos todo el día? —tira de la tela.

—
¿Lo odias? —hago pucheros, mi tono es triste.

Una media sonrisa curva sus labios.

—
En realidad, es mi favorita. He estado imaginando cómo se vería en el suelo desde que te vi esta mañana —me mordisquea la clavícula.

—
Tengo que volver —los nervios me sacan de quicio, por miedo a que alguien me oiga

—Shh, soy tu jefe. Hace lo que le digo, ¿verdad, Srta. Banks? — Su voz es áspera.

Me muerdo los labios. Se ve tan bien, y lo he estado esperando todo el día.

—
Hay gente aquí —bajo mi voz a un susurro.

Me agarra por la cintura y me acuna contra él. Mierda.

—
Haz lo que te digo —él exige, sus ojos parpadean.

Me trago cuando me retuerce el pelo en su mano y me tira al suelo.

—
Quiero tu boca alrededor de mí. Es lo único en lo que he podido pensar todo el día.

Me siento de rodillas, escondida bajo su escritorio. Se desabrocha los pantalones y se saca su miembro. Respirando profundamente para calmar mis nervios, me inclino hacia adelante, chupando su ya erecto pene mientras se relaja en su silla. Su mano guía mis movimientos.

Un golpe me pone tenso, pero sigo complaciéndole.

Aiden se pone tenso.

—
Ocupado.

La puerta se abre y levanto la cabeza ligeramente, confundida.

Los dedos de Aiden se clavan en mi pelo. Le falta el aliento,

—
¿Ricky? Qué carajo, hombre. Dije que estoy ocupado.

Oigo los zapatos golpeando el suelo, no debo haber cerrado la puerta correctamente.

—
Lo sé, lo sé. Pero necesitaba tu consejo — El tono de Ricky es suplicante.

No se va a ir pronto.

Con el temor de que se vaya otro compañero de trabajo, decido divertirme un poco. No es frecuente que vea a Aiden retorcerse. Me meto todo lo que puedo de su polla en la boca sin amordazarme y chupo fuerte, arrastrando mi lengua por su eje.

Él suelta un pequeño gemido, agarrándome el pelo más fuerte.

—
Vete. Ricky —Aiden gruñe.

—Quería llevar a Ashley a un lugar agradable. Pero no se me ocurre ningún lugar. Por favor, hombre.

Sigo chupando, humedeciéndome en silencio.

Jadeando, Aiden se inclina hacia atrás en su silla.

—Emilia me está chupando debajo del escritorio ahora mismo.

Me detengo, sorprendida. Ricky permanece en silencio antes de estallar en risas. Miro a Aiden y veo una sonrisa desigual. Joder, él gana.

—Esa es mi señal.

La puerta se cierra y golpeo la pierna de Aiden, regañando ligeramente,

—¿Por qué le dijiste?

Se ríe antes de tirarme del pelo, tirando de mi boca hacia él. Me empuja hacia abajo en la parte posterior de mi cabeza, guiándome con fuerza por su longitud. Gruñe.

—Sabía lo que estabas haciendo.

Me quejo.

Me encanta cuando toma el control. Y siempre toma el control.

—Intentando pillarme desprevenido... creo que olvidas quién está al mando aquí —me empuja y lo siento en lo profundo de mi garganta mientras descarga.
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Trabajar para Aiden las últimas dos semanas ha sido increíble.

Pero he estado temiendo el día de hoy.

Conocer al asesino de mi padre por primera vez.

Es una mañana fresca. Aiden me abraza, me acompaña hasta el coche. Me deslizo al asiento trasero y Aiden se pone a mi lado, tirando de mí contra él. Llevo un traje casual de negocios muy conservador, no quiero que Aiden pelee con los prisioneros mientras yo me enfrento a mis demonios.

El fuerte sonido de las puertas metálicas abriéndose y cerrándose hace eco en toda la prisión. El proceso de visita pasa de largo de forma borrosa. Los sonidos apagados se acercan a mí mientras espero para entrar en la habitación. Había asumido que estaríamos detrás de una pared de cristal, hablando por teléfono, como en las películas.

Estaba equivocada.

El oficial nos lleva a una habitación abierta. Hay diez mesas con sillas rodeando cada una. Como en una pequeña cafetería. Un padre recibe la visita de su esposa e hijos por un lado, y por el otro, veo a un hombre que se aleja de nosotros.

Thomas.

Vacilante, me acerco a la mesa, usando el brazo de Aiden como apoyo. Él desliza mi silla y yo me siento, mirándome las manos, demasiado asustada para mirar hacia arriba. Desearía que mamá estuviera aquí conmigo, pero no me atreví a decírselo. Se habría vuelto loca.

Miro para asegurarme de que Howard está cerca. Rara vez he visto emociones en su cara, pero sus ojos están pegados a Thomas. Su expresión es de enfado, pero Aiden... su expresión es asesina. Animalístico, mientras mira fijamente al hombre que asesinó a mi padre.

Ahora, es mi turno.

Nunca lo he visto en persona porque estaba demasiado asustada para ir a las audiencias del tribunal. Una vez vi su foto borrosa en el periódico, pero nunca en las noticias... No podía soportar mirar mientras mi madre miraba los segmentos. Esperaba ver un monstruo, pero no lo hice. Aparte de su mono naranja y sus grilletes, parece... normal.

Mis manos tiemblan mientras me mira a los ojos, su expresión pensativa. Aiden da un golpecito en la mesa y la atención de Thomas se dirige hacia él.

Aiden procede a establecer las reglas.

—Mira hacia abajo, a menos que te pida que la mires. No hables, a menos que te pida que le hables. Si la haces sentir incómoda de alguna manera, no dudaré en eliminarte. ¿Entiendes? —su tono es intimidante.

Thomas inclina la cabeza, pero noto una sonrisa en sus labios. Su expresión está en blanco cuando levanta la cabeza y no me mira.

Respiro profundamente. Había preparado una sólida conversación unilateral en mi cabeza durante el viaje hasta aquí, pero ahora... con él, delante de mí, mis pensamientos están confusos. No puedo unir las piezas.

Respiro hondo.

—Todo lo que quiero decir —me detengo, reuniendo mi coraje—. Mírame —él obedece, sus ojos humeantes me miran—. Quería que supieras que no solo terminaste con la vida de mi padre, sino también con muchas otras cosas.

Me siento más recta, tomando el coraje de la mano tranquilizadora de Aiden entrelazada con la mía.

—
Mi madre perdió al amor de su vida, y no lo digo a la ligera. Su amor no tiene límites. Mi padre nunca pudo asistir a mi graduación de secundaria, nunca pudo enviarme a la universidad. Nunca me acompañará al altar. —me ahogo con mis últimas palabras y Aiden frota su pulgar en mi mano temblorosa.

Thomas inclina la cabeza, mirando hacia arriba cuando Aiden da un golpecito en la mesa como advertencia, su expresión es de dolor.

Me enfurece.

—No sé por qué te están liberando. No mereces volver a ver la luz del día. Nunca tendrás el tipo de vida que mi padre vivió. No eres nada. Nadie. Un borracho. Mi padre era un hombre honorable. Protegía esta ciudad, pero los hombres malvados como tú están en todas partes. Ahora sé lo que es —se echa la cabeza a un lado—. Sé lo que es que tu vida esté en peligro. Me he enfrentado a hombres como tú. Jódete.

Con eso, estallé en lágrimas.

Aiden me apoya en su hombro antes de hacer un gesto para los guardias.

—Ya terminó —le dice a Howard.

Yo asiento.

Thomas se aclara la garganta y me mira.

—¿Qué...?

—No te atrevas a hablar — La voz de Aiden retumba en la habitación silenciosa.

Mis ojos están borrosos, pero puedo ver el pecho de Aiden subiendo y bajando mientras intenta calmarse. He dicho lo que necesitaba y ahora, solo quiero salir.

Me agarro de la mano de Aiden mientras nos dirigimos al estacionamiento. Recibe una llamada telefónica y suelta mi mano por un momento. Aún desequilibrada por mis emociones y mi visión empapada de lágrimas, tropiezo torpemente con mis propios pies y caigo de cara al pavimento. Grito ligeramente, lanzando mi mano para atraparme.

Aiden está a mi lado en un instante, con la preocupación en toda su cara.

—Nena, ¿qué pasó?

—Soy torpe — Muevo la cabeza, sin querer admitir que el hecho de que me sostenga me da tanta fuerza y coraje que cuando me soltó, no pude sostenerme físicamente por más tiempo. Sé que soy una chica fuerte, pero le necesito ahora mismo. No me avergüenzo de ello.

Aiden examina el daño antes de levantarme y depositarme en el asiento trasero, y le dice a Howard que coja el botiquín de primeros auxilios.

—¡No le regañes! —yo regaño ligeramente, pero Aiden me ignora.

Howard le da el alcohol y la gasa, que Aiden le quita y empieza a limpiarme. Me aparto y le echo un vistazo.

—Gracias.

Howard asiente con la cabeza, incómodo con las más mínimas palabras de apreciación.

Dejo escapar una pequeña risa. Aunque es breve, me calienta las mejillas.

Después de que me limpian y vendan –solo pequeños rasguños, pero sigo estando hermosa, afirma Aiden– me sostiene mientras Howard nos lleva a casa.

Estoy lista para que este día de mierda termine.
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Tuve tres días libres para recuperarme, bueno no del todo... trabajé en casa y conseguí hacer mucho más ya que a Aiden le gusta tener al menos tres "reuniones con su asistente" al día. Aunque no me quejo.

Me siento renovada. Me han quitado un peso de los hombros. Ahora, puedo concentrarme en curar esas piezas que he mantenido tan vigorosamente durante tanto tiempo.

Mi teléfono suena.

La voz ronca de Aiden me calienta los oídos.

—Emilia, ven a mi oficina un momento.

Entro felizmente y me aliso la falda.

Aiden se sienta detrás de su escritorio, con su brazo casualmente colocado en el respaldo de su silla. Sus puños están desabrochados. Parece casual pero poderoso. Hace girar un vaso de whisky, el hielo choca contra el cristal, lo que me saca del trance.

—¿Puedo ayudarle en algo? —sonrío.

—Está lista para complacer —murmura, deja su vaso y se rastrilla una mano en su pelo peinado, convirtiéndolo en un perfecto desastre instantáneo.

Trato de no morderme el labio y en su lugar, pongo los ojos en blanco de forma juguetona.

—
¿Qué pasa, Aiden? —golpeo mi talón contra la baldosa de mármol.

—
Mi criada está enferma. Búscame un reemplazo —mira por los grandes ventanales con el pensamiento.

Mi corazón se hunde.

—
Lo siento mucho. ¿Cuánto tiempo le queda?

Me pega una ceja, estudiándome con diversión.

—
¿Qué? No se está muriendo, Emilia. No puede venir el resto de la semana, así que voy a despedirla. Contrátame un sustituto.

Me burlo.

—
Estás bromeando, ¿verdad? No lo haré.

Se acerca a mí, arrastrando sus largos dedos por mi parte superior. Sus manos rozan el costado de mi pecho mientras trato de mantener mis emociones bajo control.

—
¿Necesito recordarte quién es el jefe aquí? Esa actitud tuya no te llevará a ninguna parte —él sonríe.

Me alejo de él.

—
Déjame limpiar. Puede volver la semana que viene —digo, con firmeza en mi voz.

Se cruza de brazos.

—
No lo permitiré.

Me quejo.

—
Por favor, no merece perder su trabajo —yo bateo mis pestañas.

Suspira.

—
Nena, eres mía. Soy el dueño de esta empresa. No lo permitiré. ¿Entiendes?

Le golpeé el brazo.

—
No hay nada malo con el trabajo honesto.

Me escanea antes de echar un vistazo a la oficina vacía.

—
No. No hay manera de que tú...

Le doy los mejores ojos de cachorro que puedo manejar.

—
No hay nadie aquí. Déjame limpiar. Lo haré después de la hora.

—
Puedes empezar por mi oficina —una ligera sonrisa aparece en sus rasgos.

Salto arriba y abajo antes de besar su mejilla. Agradecido, no discutió más, sino que simplemente cerró la puerta y volvió a su escritorio.

—
Entonces, ¿dónde está el material de limpieza?

Abro el armario al que hace un gesto, cojo un trapo y hago mis rondas por la habitación. Estoy de puntillas limpiando la chimenea cuando él se divierte.

—
Te faltó una mancha.

Pongo los ojos en blanco, sin molestarme en dar la vuelta.

—
Dónde, si puedo preguntar.

—
La mesa de café contra la pared debajo de ti.

Doy un paso atrás y veo que tiene razón. Armada con un trapo, me limpio furiosamente en el lugar.

—
No se quita — Gimo con frustración.

Aiden se ríe.

—
Mueve tu brazo en círculos, cariño.

Yo obedezco.

—
¿Así?

—
Sí, nena, justo así —un suave gemido se escapa de sus labios.

Desconcertado, me giro para verlo en su silla, con las mangas de su camisa subidas, acariciando su longitud. Sus ojos están sobre mí, acariciando el contorno de mis curvas.

Me muerdo el labio ante la gloriosa vista. Me tiro de la falda, dándome cuenta de que se ha subido en algún momento. Me acerco rápidamente cuando me hace señas. Me agarra por detrás de los muslos, y me lleva rápidamente a su regazo. Mis pies cuelgan a los lados de la silla.

—
No puedo alcanzarlo.

Se ríe.

—
Eres tan jodidamente adorable —me besa la mejilla, su dura longitud presionada contra mi raja.

—
¿No es esto acoso sexual, Sr. Scott? —me burlo.

Juega con mi pelo.

—
Sabes, lo hice una vez —murmura.

Lo miro a los ojos, tratando de recordar, pero no recuerdo nada. La tristeza aumenta en mí al pensar en él con otra persona.

—
¿Qué pasa? —frota su pulgar a lo largo de mi piel ardiente.

Entierro mi cara en su amplio pecho, respirando profundamente.

—
¿Por qué me dices eso?

Sus cejas se unen.

—
¿Que te he masturbado antes?

—¿Tú qué? — Inclino mi cabeza en la confusión—. Creí que te referías a acoso sexual, como enrollarte con una de tus empleadas.

Se ríe.

—No, nena. La única empleada que tocaría eres tú.-

Sacudo la cabeza.

—Estás mintiendo.

—No me digas lo que estoy haciendo. Si te digo algo, es la verdad. ¿Entiendes? ¿O necesitas que te enseñe una lección? —juguetonamente toma la correa de mi top entre sus dientes.

—Te acostaste con Rebecca —se lo recuerdo.

Se da cuenta en su cara.

—Oh no, cariño. Ella no trabajaba para mí entonces. No hice una mierda con ella después de contratarla. Soy más inteligente que eso.

Levanto mi ceja.

—Más inteligente, ¿eh? ¿Y si te demando?

Me mira de arriba a abajo antes de sonreír como un lobo.

—Toma todo lo que quieras de mí. Solo déjame cogerte.

Me estremezco ante sus palabras. Entonces, recuerdo lo que dijo.

—¿Qué quieres decir? —bajo la voz—. Que te masturbaste conmigo antes. No lo recuerdo.

—No lo harías —acaricia mis labios hinchados—. Estabas dormida.

Miro el techo en pensamiento..

—Te desmayaste en el coche después del incidente en el club. Estaba caliente, así que me acaricié la polla mientras dormías. Eres tan obediente cuando no hablas —me besa el hombro desnudo—. No te toqué.

Le creo. ¿Pero me importaría mucho si lo hiciera? No, en absoluto.

Me ruborizo furiosamente. Sé que debería estar enfadado o molesto, pero no lo estoy. La idea de que me desee tanto que se tocó mientras dormía me excita. Puedo sentirme goteando. Me levanto y miro hacia abajo. Su polla está brillando. Mis bragas están arruinadas.

Mira hacia abajo y sonríe.

—Te gusta eso, ¿eh?

Me lleva las bragas a un lado, me pasa un dedo largo por la raja. Jadeo de placer en el momento en que toca mi palpitante clítoris.

—Una chica tan sucia. Te gusta la idea de que yo haga eso, ¿no? —frota más rápido.

Yo doblo mis caderas, a punto de desatarse.

Su voz sedosa me susurra al oído,

—Todavía no. Quiero verte rebotando en mi polla.

Hago un gesto con mis pies colgantes con un rubor.

—No puedo alcanzar el suelo. Me siento tan pequeña en sus brazos, tan femenina.

Gruñe profundamente, me pone una mano alrededor del cuello y me acerca.

—Tendré que hacerte rebotar yo mismo.

Aiden me jala los calzones más hacia el lado antes de levantar las caderas. Me coloca por encima de su longitud, y yo gimoteo cuando lo siento presionando contra mi entrada. Gimoteo cuando me baja, su dura longitud se desliza y me estira sin piedad.

—Más despacio —suplico con un gemido.

—No —se ríe, me empuja hacia abajo y se hunde más en mí.

Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, hundiendo mis dedos en su pelo. Sus manos aún en mi cintura, me levanta y me baja. Suspiro con placer al sentir su longitud llenándome, frotándose contra mi clítoris. Es celestial.

Cada momento con Aiden está lleno de pasión, eufórico. Estamos tan en sintonía, que cada vez se pone mejor. Nos deshacemos juntos, nuestros cuerpos se enredan en su silla de cuero.

Me visto, alisando mi cabello para que Howard no sepa lo que acabamos de hacer. Está empezando a convertirse en una figura paterna para mí.

—Entonces, ¿a qué hora tengo que venir mañana a limpiar?

Se ríe.

—No estás limpiando.

—Acabo de hacerlo.

—Antes, cuando me interrumpiste —me agarra el culo en señal de advertencia—. Iba a decir que de ninguna manera te inclinarás para limpiar con tu aspecto. Tendré que cogerte en medio de la oficina diez veces al día —sonríe. Me doy la vuelta—. Eso me dio una idea. Quería verte agachada y limpiando para mí.

Puse mis ojos en blanco y le aplasté el brazo.

—¡Idiota!

Se encoge de hombros, su perfecta media sonrisa me derrite.

—Me encanta tu inocencia. Pero que Dios ayude a quien intente joderte porque eres muy crédula. Tendré que matarlos. Esa mancha ha estado en esa mesa durante años, nunca se habría quitado —se ríe.

Le golpeé juguetonamente el brazo.

Él agarra la tela de mi falda, tirando de ella hacia abajo.

—
Tendré que ir de compras contigo para asegurarme de que compras la ropa adecuada?

—
Me pondré lo que quiera —me acuesto con un resoplido.

Se ríe, diciendo tonterías.

—
Solo me lo pongo por ti —murmuro.

Me agarra la cara posesivamente cuando miro hacia otro lado, su voz profunda y ronca.

—
Joder, sí, lo haces, nena. Solo para mí

Me ruborizo.

—
Así que, le contrataré un reemplazo. Pero solo por esta semana.

No discute.

—
Lo que quieras.

 




Veintiséis

Trabajaré desde casa los próximos días. Aiden necesita trabajar y yo también. Ambos sabemos que no podremos quitarnos las manos de encima si estoy en la oficina, y por eso nos separamos con dudas esta mañana.

Termino el papeleo temprano y paso el resto del día preparando una noche romántica con él. Espaguetis a la boloñesa hechos desde cero.

Una sonrisa cruza su cara cuando Aiden llega a casa y me ve con mi delantal. Respira hondo, disfrutando los aromas de una comida que ha estado hirviendo a fuego lento durante horas. Se acerca y yo sostengo la cuchara de madera para que la pruebe.

—Eso es jodidamente delicioso —él gime, lamiéndose los labios. Sonrío ante su cumplido. —Y estás preciosa — Se refiere al vestido amarillo que me compró en Brasil.

Me doy la vuelta con una sonrisa. Sabía que sería perfecto para esta noche. Lo protejo con un delantal, para estar segura, pero él se ríe.

—Es lindo.

Notando su mano izquierda detrás de su espalda, trato de mirar alrededor, pero se mueve conmigo.

—¿Qué pasa? —me río.

Me presenta una sola rosa amarilla. El gesto casi me pone de rodillas. Lo habría hecho, si no me hubiera envuelto en sus brazos y me hubiera besado ferozmente.

Mi mano temblorosa agarra la rosa sentada en un pequeño jarrón. Lo miro con pura adoración.

—Te acordaste —una lágrima rueda por mi mejilla.

—Por supuesto. Me lo dijiste cuando visitamos la tienda de tu madre. Esa historia se me quedó grabada —se encoge de hombros y mira hacia otro lado.

Puedo decir que no está acostumbrado a hacer algo tan considerado. Pero conmigo, siempre lo hace. Le beso la mejilla.

—Ve a cambiarte y sírveme un poco de vino tinto.

—Por supuesto, Srta. Banks. Estoy justo en eso —asiente con la cabeza, envolviendo su chaqueta de traje en su brazo como un mayordomo antes de salir de la cocina.

Coloco el jarrón con mi única rosa amarilla en la encimera, admirándolo mientras cocino.

Aiden entra mientras me quito el delantal. Esperando verlo en su chándal gris, me calienta el corazón cuando lo veo vestido exactamente con lo que me gusta verlo para una cena en casa. Sus vaqueros oscuros cuelgan de sus caderas, su pelo negro húmedo despeinado sobre su cabeza, y una camiseta negra termina el trío perfecto de Aiden.

Hice todo esto porque tengo algo importante que decirle esta noche. Quiero que sea especial porque él es muy especial.

Incluso sobre los aromáticos olores de la salsa de espagueti, su aroma celestial supera a todos los demás olores. Mi aroma favorito en todo el mundo. Menta con un toque de humo.

Su encantadora sonrisa enciende un deseo ardiente dentro de mi cuerpo. Sus cálidos dedos recorren la longitud de mi clavícula, sus ojos se posan en el collar del medallón. Sonrío, sabiendo lo mucho que le gusta cuando llevo su marca. Nunca me la quito, ni siquiera para ducharme.

Se inclina más cerca con el ceño fruncido.

—¿Qué ha pasado? —se pone detrás de mí y desata la cadena, dándole vueltas en la palma de la mano.

Un rasguño en la parte delantera me llama la atención.

—Debe haber ocurrido cuando me caí ese día. —hago pucheros, enojado conmigo mismo por ser tan torpe. —Lo siento.

Sonríe, sacudiendo la cabeza mientras desliza el candado en su bolsillo.

—Está bien. Lo repararé.

Casi no llegamos a la cena. Los ojos de Aiden estaban sobre mí mientras le servía la comida. Una conversación ligera a la luz de las velas en el patio es un ambiente muy romántico. El horizonte de la ciudad y el cálido brillo de las velas nos tenía en trance. La luz de las velas parpadeó contra su piel bronceada, haciendo que me derritiera.

Incapaces de llegar hasta el postre, subimos las escaleras hasta la azotea.

Nuestra azotea.

Aiden me pone suavemente a su lado, sus ojos de jade fascinantes mientras me bebe. Sus cálidas manos están sobre mí. Quiero decirle cuánto amo sus manos sobre mí, cuánto amo su cálido abrazo, cuánto lo amo a él. Pero no lo hago.

—
Eres mío —gimoteo a través de respiraciones irregulares.

—
Tanto como tú eres mía —él responde con una sonrisa vergonzosa.

Gimo mientras me pone una mano firme en el muslo. Le sonrío, hundiéndome aún más en la suave cama.

—
Es mi parte favorita del apartamento. Estoy tan feliz de que hayas traído esta cama cuando te mudaste.

Él sigue los besos a lo largo de mi estómago.

—
Cuando vi el tejado de este lugar, me vendieron. Sabía que te encantaría. Además, sabía que la cama en la que te llevé por primera vez encajaría perfectamente aquí.

Sonrío a los recuerdos.

Aiden se arrastra por la cama, sus labios tocando los míos, su lengua entrando en mi boca. Su cuerpo exige mi atención. Luego me hace el amor. Suave, gentil y lleno de pasión. Mis dedos se clavan en su cálida piel mientras se desliza profundamente dentro de mí.

Nuestros cuerpos se enredan bajo las sábanas bajo las estrellas de la ciudad. Nuestros labios se conectan al llegar a la cima. Retorciendo y gimiendo, las manos enredadas en el cuerpo del otro, en el pelo del otro. En el alma de cada uno.

Nos tumbamos en las retorcidas sábanas, besándonos y abrazándonos.

Su teléfono suena, destrozando el momento. Con un resoplido, golpea a Ignorante. Pero sigue sonando y sonando.

—
¿Qué pasa? —escupe en el teléfono, finalmente lo coge. Su mal genio es evidente cuando se trata de gente que interrumpe su tiempo conmigo.

Veo su cara retorcerse cuando salta de la cama, y se vuelve a poner los pantalones rápidamente. Acecha al borde del edificio y se asoma por el costado. Siguiendo su ejemplo, me vuelvo a poner la ropa. Cuelga. Su ceño fruncido se ha ido, reemplazado por una suave expresión de calma cuando se vuelve hacia mí, pero sus ojos son duros.

Da un paso hacia mí, con una expresión pensativa. Me toma en sus brazos, me mira a los ojos mientras le rodeo la cintura con mis brazos.

La preocupación burbujea dentro de mí. Algo no está bien.

—
Voy a decirte algo y necesito que no seas una chica testaruda —me levanta la barbilla—.
Necesito que me escuches —él enfatiza la última palabra.

Con la forma en que sus ojos brillan bajo la luz de la luna, puedo ver lo serio que es. Es aterrador.

—
Hay algunos hombres malos que vienen.

Jadeo, mi respiración se acelera.

—
Vamos.

Sacude la cabeza.

—
No hay tiempo, Emilia.
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Lloré en el pecho de Aiden mientras me rodeaba con un brazo y me cogía la mano con el otro. Tararea en mi oído, una melodía tranquila, pero mi corazón está latiendo fuera de mi pecho.

Todo sucede tan rápido. Puedo oír los muebles pesados siendo lanzados contra las paredes de abajo. No oigo disparos, pero ya sé que quienquiera que sea, está usando silenciadores, para que no llamen a la policía. Me da vergüenza saber que Howard está ahí abajo, en peligro. Nos están buscando.

—
Van a venir a por nosotros en cualquier momento, Aiden — Me quedo sin aliento.

Me acerca más.

¿Por qué no estamos haciendo nada?

—Shh, No dejaré que te pase nada.

Me deleito con su abrazo. Suspirando por la derrota, me rindo. No hay salida, y me condenaré si mis últimos momentos con él los paso aterrorizada.

Saca su teléfono y toca una canción lenta. Agarrando mi mano, me hace girar bajo las luces estrelladas. Sigo sus fluidos y románticos movimientos en el caos.

—
¿Qué estás haciendo? —pregunto a través de mis lágrimas.

—
Bailamos lentamente mientras ellos gritan.

El sonido de las pesadas botas subiendo las escaleras hace que las lágrimas fluyan por mis mejillas, por suerte hay una pesada puerta de metal que las separa de nosotros, así que tenemos más tiempo juntos, y siempre la cerramos con llave cuando subimos aquí. Se supone que este es nuestro refugio, el único lugar donde no tenemos que preocuparnos por el peligro.

Aiden me lleva de vuelta, estudiando mi cara antes de plantar un solitario beso en mis labios.

—
Ven conmigo —susurra, poniendo una mano en la pequeña de mi espalda, guiándome hacia la cama.

La cama en la que hicimos el amor por primera vez.

En un rápido movimiento, desliza la cama contra el hormigón con cuidado, revelando una trampilla. Abre la cerradura y levanta la puerta, mostrando una pequeña habitación subterránea.

Me estremezco de alivio. ¿Por qué esperó tanto tiempo?

Me baja suavemente.

—
¡Vamos! —grito cuando Aiden no me sigue abajo. Simplemente me estudia desde arriba, sus ojos esmeralda me absorben.

—
Solo hay espacio para uno —miente.

Sé que sabe que registrarán el lugar de arriba a abajo por él y eventualmente levantarán la cama.

—
¡Al diablo con eso! —sollozo. Están golpeando la puerta; puedo oírlos.

Tiene un dedo en sus labios.

—Shh, te oirán.

Trato de pensar en qué decir. Decido que voy a bajar con él, me muevo para arrastrarme, pero me arranca las manos de los lados.

—
Quiero ir contigo —le digo, sin importarle las consecuencias.

No puede dejarme aquí así. Mis ojos se abren al ver el candado en sus manos mientras baja la mano.

Aiden me da un beso, su voz fuerte pero amorosa.

—
Gracias por ti. Siento mucho que tengas que vivir sin mí —mira detrás de él, sus movimientos se vuelven frenéticos. Su voz se calma cuando se vuelve hacia mí por última vez—. Te amo, Emilia Banks.

— Yo te amo más —susurro mientras él cierra la pesada puerta, atrapándome dentro. Escucho el clic de la cerradura y el marco de la cama deslizándose por encima. Quiero gritar, protestar, cualquier cosa pero no lo hago. Causará que el terror se filtre a través de él y se veía tan valiente. Joder.

Me trago las lágrimas, siendo valiente por Aiden mientras el caos me rodea.

Todo lo que oigo son gritos.

Disparos.

Entonces, silencio.

 




Epílogo

Así que, así es como termina para mí.

Aiden cierra la puerta de la escotilla, cubriendo la única serenidad que ha conocido. Su rosa amarilla. Protegiéndola como siempre lo ha hecho de los horrores del mundo.

A través de cada etapa de su vida, el único enfoque de Aiden fue material. Pero ahora, mientras los hombres lo atacan con armas en alto, gritando con fuertes acentos italianos, pocas cosas que haya hecho en su vida importarán más que encerrar a su princesa.

Ella está a salvo, escondida del mundo.

Nada más le importa.

Un disparo suena.

Esperó el dolor y cuando llegó, lo acogió. Porque estaba en paz con su muerte. Ahora, dejarán a su chica en paz, a su familia y amigos en paz.

Porque yo, un hombre condenado, caminaré a través del infierno por la eternidad, respirando el fuego del paisaje ardiente que soportaré por días interminables. Rodeado por los condenados como yo.

El pensamiento lo enfureció, mientras la sangre roja se filtraba en el frío suelo de cemento.

Siempre está conmigo. Cuando me vaya, no quiero llevarla, ni siquiera con el pensamiento, a un lugar tan miserable.

A medida que la sangre sale de su cuerpo, una ligera presión se acumula en sus costillas. Mirando a través de los ojos nublados, ve unos ojos desconocidos, agitando un arma en su cara. Tratando de enfocar su mente nebulosa, la imagen delante de él se vuelve más clara en la caótica escena.

Un hombre mantiene la presión en su herida, claramente irritado mientras le grita a otro desconocido a su lado.

—Cazzo idiota, la sua gamba! Gli ho detto che la sua gamba sanguinerà prima che lo portiamo dove deve andare. Il capo avrà la nostra fottuta testa!

 

¡Maldito idiota, su pierna! Dije su pierna, se desangrará antes de que lo llevemos a donde tiene que ir. ¡El jefe tendrá nuestra maldita cabeza!

 

Se burla, no se preocupa. Aiden sabe a dónde va esto, y solo terminará de una manera. Estará muerto, y el orden volverá al mundo. Howard y Ricky conocen el protocolo, así que no necesita preocuparse de que Emilia lo busque.

 

El mundo a su alrededor se desvanece dentro y fuera de la oscuridad, su cuerpo se vuelve pesado. Su reloj se está acabando.

 

La rescató, cambió su vida por la de él.

 

Puede ser un caballero dañado, pero un caballero, no obstante, a los ojos de ella.

 

Su rosa amarilla, aunque triste y sola, estará sana y salva.

 

Para siempre.

 

FIN DEL LIBRO UNO
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